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ACTUALIDAD 


ESPIRITU Y APOSTOLADO 
San Francisco Javier y Santa Teresa 
del Niño Jesús 


OR una comcidencia oportuna en este año 1952 se están ce- 
lebrando fiestas conmemorativas de acontecimientos respec- 
tivos a la histona de estos dos santos admirables, 

San Francisco Javier moría el 3 de diciembre de 1552 con 
sus anhelos frustrados de penetrar en el vasto imperio de China 
y llevar la luz del Evangeho a aquellas regiones inmensas. Hace 
cuatrocientos años. 

Francisco Jawmer lleva su corona de santidad esmaltada con 
su título patronal de las misiones. Pero no está solitario. El día 
14 de diciembre de 1927 S. S. Pío XI declaraba patrona unt- 
versal de las misiones y misioneros del mundo entero a Santa 
Teresa del Niño Jesús. Con motivo de celebrarse este año las 
bodas de plata de su patronato, Monseñor Montim, sustituto de 
la Secretaría de Estado, ha dingido en nombre de Su Santidad 
Pio XII una carta a la Ruda. M. Priora del Carmelo de Lisieux. 
También se están celebrando (de mayo a octubre) ceremomas 
y actos rehgrosos. 

Esta ocasión nos brinda la oportumdad de hacer un breve 
comentario. Una hgera mirada a su espiritu abrirá panoramas 
inmensos a nuestros ojos. Sus enseñanzas serán luminosas para 
las necesidades y preocupaciones de hoy. Umón, al parecer, 
extraña. Junto al "valiente capitán de Dios”, **el intrépido 
apóstol de las Indias y del Japón””, que recorre regiones y lati- 
tudes sin descanso por llevar el mensaje de Cnsto, la humilde 
Carmelita, escondida en un Carmelo francés, humanamente im- 
potente, muerta a la joven edad de veinticuatro años. Pero las 
obras de Dios no pueden apreciarse con solos ojos humanos. 
Dios se vale de instrumentos débiles para hacer grandes cosas. 
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Y el valor de las obras mo está sólo en la grandeza de su mate- 
rialidad, sino principalmente en el espiritu que las impulsa e 
informa. 

E Ok o o * 

Javier es el hombre de celo abrasado que cuanto más terre- 
no: por roturar encuentra más se abrasa. Las dificultades y obs- 
táculos aminoran sus frutos, al menos aparentes, pero aumen- 
tan sus anhelos y ansias de conquista de almas para Cristo. Goa, 
Pesqueria, Travancor, las Molucas, Malaca, Mehapur, Yamagu- 
chi Bungo... son testigos de su impaciencia evangélica y de su 
prodigiosa actividad. 

Javier es el taumaturgo, el evangelizador, el que bautiza y 
adoctrina, el que establece nuevas cristiandades, el que siente 
deseos de uma locura santa para clamar por tierras europeas la 
necesidad de operarios misioneros, pues *"muchos cnstiamos se 
dejan de hacer en estas partes por no haber personas que en 
tan pias y santas cosas se ocupen””, es el que con sus dones ca- 
rsmáticos acredita y afianza su apostolado, el que con su tacto 
admirable sabe acomodarse a todos para gamarlos a todos, el 
que escribe al Rey de Portugal, a Ignacio de Loyola, a Roma 
impulsado siempre por su ardor apostólico, sacrificado, animoso, 
emprendedor. Pide oraciones, pide misioneros. Las.Indias y el 
Japón habían presenciado el espectáculo maravilloso de su celo. 
Pero a su corazón endiosado no le basta; hace tiempo que se 
siente atraído por el vastisimo imperio de China y se propone 
emprender su conquista espiritual. La aventura es atrevida y 
heroica, pero no importa. Tienta todos los medios, sus ansias 
son vivisimas, el amor de Cristo le urge... Pero otros eram los 
pensamientos de Dios. La isla de Sancián, ya a las puertas de 
la imperial China, recoge el último suspiro y la mirada de des- 
pedida, entrevelada por la neblina de una ilusión tronchada, de 
aquel egregio varón apostólico. Amte sus ojos nostálgicos que- 
daban aquellos horizontes infinitos sumidos en la infidelidad. Su 
corazón ya no era de este mundo. Tenía cuarenta y seis años. 

Su muerte parecía sellada con el estigma de un fracaso, pero 
la realidad era muy otra. Lo ha observado S. S. Pío XII: 

Una muerte tal tiene un valor espiritual que no se agota : 
el valor del don total de la vida por aquellos a quienes se ama 
—y no existe mayor amor—, valor de ejemplo para tantas al- 
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mas de apóstoles que le han seguido y le seguirán en la carrera 
misionera. (Discurso a los miembros de los Consejos Superio- 
res de las Obras Misionales Pontificias de la Propagación de la 
Fe y San Pedro Apóstol para el Clero Indigena y del Secreta- 
riado Internacional de la Unión Misional del Clero, 28 de abril 
de 1952.) : 

Pero aun humanamente sobrecoge la admiración al contem- 
plar las vastas regiones por él evangelizadas. Porque no se trata 
de una larga vida, con toda clase de elementos y ayudas, con la 
facilidad de comunicaciones modernas del siglo XX, se trata sen- 
cillamente de unos dos lustros y con escasos recursos humanos 
y con los viajes del siglo xv1. Mas recordemos que sus triunfos 
no son humanos, son triunfos divinos. Como dirá él: «Dios es 
el que mueve a que vengan en su conocimiento.» No obstante, 
la historia ahi tiene una vida que se consume por su ideal, una 
vida con ansias mfimtas del triunfo de Cristo en el mundo. Es 
mediado el siglo XvV1. +8 


Nos hemos trasladado al siglo XIX. Una monja pasea sohta- 
na por el patio del Carmelo de Lisieux. Va pensativa y es jo- 
ven. Su obsesión es el amor. Amar, ser amada y hacer amar 
al Amor. Siente vocación de guerrero, de sacerdote, de após- 
tol, de doctor, de mártir... Sus anhelos apostólicos son desbor- 

_dantes : «Quisiera recorrer la tierra, dice, predicando vuestro 
nombre y plantando, Amado mío, en tierra infiel vuestra: glo- 
riosa cruz. Mas no me bastaría una sola misión, pues desearía 
poder anunciar a un tiempo vuestro Evangelio en todas las par- 
tes del mundo, hasta en las más lejanas islas. Quisiera ser mi- 
sionera, no sólo durante algunos años, sino haberlo sido desde 
la creación del mundo y continuar siéndolo hasta la consumación 
de los siglos.» (H. A., XI). 

Sus aspiraciones son incontemibles, un verdadero martino. 
Un día venturoso abre las Epistolas de San Pablo que le dan 
solución satisfactoria. Comprende que su vocación es el amor. 
Su corazón había encontrado la paz. Su vocación será el amor, 
pero amor teñido con dolor, pues el verdadero amor se alimenta 
de sacrificios. : Sd 

Ya antes de entrar en el Carmen, un domingo de julio (1887) 
al contemplar la sangre preciosa que cae a la tierra, en una es- 
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tampa de Jesús Crucificado, había sentido algo nuevo. Su espí- 
ritu parece otr el grito de Jesús moribundo : ¡Sed temgo!, y su 
corazón se enciende en un ardor vivisimo para ella hasta enton- 
ces desconocido. Se siente devorada por la sed de almas y a 
todo trance querría arrancar de las llamas eternas a los peca- 
dores. Dios le depara en Pranzimi su **primer hajo”” y desde 
entonces cada día aumenta más en ella el deseo de salvar las 
almas. Ya en mayo había pedido entrar en el Carmelo. Sabe 
que allá podrá cumplir fielmente su vocación. Ella declarará más 
tarde antes de profesar: He vemido al Carmen «para salvar al- 
mas y, sobre todo, para rogar por los sacerdotes» (H. A., VII). 
«Si he escogido una vida tan rigurosa, escribirá al P. Bellere, 
no es para expiar mis pecados, sino los del prójimo.» Y al Pa- 
dre Roullard : «Seré dichosa trabajando con usted por la sal- 
vación de las almas. Estos mismos deseos fueron los que me 
impulsaron a abrazar la rigurosa vida del Carmen Descalzo; 
no pudiendo ser misionera de vida activa, lo he querido ser por 
el amor y la penitencia como mi Seráfica Madre Santa Te- 
resa...» 

En el claustro carmeltano, escondida a las miradas del mun- 
do, sólo atenta a Dios, será la gran misionera. Todos sus de- 
seos se centran en el amor. Amar a Jesús y hacerle amar. Y 
esto no por unos cuantos años ; quisiera misionar hasta la con- 
sumación de los siglos. Por eso jamás se arrepentirá de haber 
trabajado únicamente para salvar almas, aunque a consecuencia 
de ello tenga que estar en el Purgatorio. Y tendrá aquel atre- 
vido pensamiento escribiendo al P. Roullard: «La única cosa 
que deseo es hacer'amar a Dios; y confieso que si en el cielo 
no pudiera trabajar por su gloria, preferiria el destierro a la 
patria.» 

Es idea que le embelesa. Dice a Celina: «En la noche de 
esta vida sólo debemos hacer una cosa: amar, amar a Jesús 


con toda el alma y salvar almas que le amen... ¡Oh, hacer amar 
al Amor !» Si desea ir a Cochinchina es para «sufrir mucho por 
Dios», «para estar sola». Reconoce que Dios no necesita de 


muestras obras y está segura que ella no prestaría servicio al- 
guno, «pero sufriría y amaría. Es esto lo que tiene valor» a los 
ojos de Dios. 

A las puertas ya dela muerte sólo en este ideal misionero, 
en esa sed de almas, encuentra la explicación de los terribles su- 
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frimentos que padece; pero, sin embargo, no se arrepiente de 
haberse entregado al Amor. En el cielo deseará lo mismo que 
en la tierra: «Amar a Jesús y hacerle amar». 


ES ES ES 


Su vida terrena pasó fugaz, pero su estela permanece bri- 
llante. Y no es ya sólo la santa enamorada y recostada en los 
brazos de Jesús, es la gran misionera, la patrona umiversal de 
las misiones católicas. Ella comprendió el verdadero apostolado 
y lo practicó y sigue practicando. Por eso la Santa Sede, guia- 
da por el Espíritu Santo, la declaró patrona universal de las 
misiones y misioneros del mundo entero, al igual que San Fran- 
cisco Javier. 

Dos vidas con un idéntico ideal, pero con modalidades, al 
parecer, inconcihables. No obstante, el observador atento podrá 
ver un luminoso punto de contacto. Y es que, aunque por ca- 
manos diversos, es siempre el mismo espíritu el que dirige y 
marca la ruta de cada alma. Es la umdad en una variedad ma- 
vavillosa. Ouitad, si no, el amor ardiente a Jesús, el celo por 
la salvación de las almas, la abnegación y desprendimiento de 
lo humano, la confianza en Dios, y no tendremos m al imtré- 
pido apóstol de las Indias y del Japón, m. tampoco a la Santa 
de Lisieux; no serán patronos de las misiones; es más : mi ma- 
sioneros verdaderos. No habría subsuelo que hace fructificar, 
faltaría la savia que ha de dar vigor y lozanía a todas las activi- 
dades y apariencias humanas. 

En eso que tienen de característico y diferencial todavía po- 
dríamos contemplar algo propio suyo, en alguma manera inco- 
municable, y algo extensible a todos o una mayoría considera- 
ble. San Francisco Javier siempre será jesuita y Santa Teresa 
del Niño Jesús siempre será Carmelita Descalza. Es algo que 
no pudo faltar en su vida. Pero, al lado de esto y compenetrado 
con ello, hay algo que no se circumscribe a sus respectivas fami- 
las religiosas, m a un común denominador de todos los santos. 
Sin embargo, no vamos a exponer aquí estos puntos. Nos de- 
tendremos tan sólo en deducir algumas consecuencias prácticas. 


+ ES ES 


Sin circunscribirnos al terreno estrictamente misional, San 
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Francisco Javier tiene su palabra que decir a los apóstoles del 
siglo xx. Su vida, aunque lejana, puede vivificar el apostolado 
de nuestros días y comunicarle brioso empuje. No es cosa nue- 
va, pero es realidad vivida. 

1. Javier es el hombre que no se aterra ante las dificulta- 
des y obstáculos que se presentan a su apostolado. Nunca se 
deja dominar por el desahente o el pesimismo. Es la primera 
lección. 

Ante las escandalosas defecciones, ante el materialismo y la 
inmoralidad que avanzan, ante el más descarado nudismo, en- 
gendro monstruoso del materialismo y del hedomsmo más bes- 
tal y salvaje, amte el enemigo que destruye y troncha esperam- 
zas y labor de siglos, ante el zarpazo del comumsmo ateo que 
amenaza derruir toda una civilización cristiana, es oportuno re- 
cordar el esfuerzo y la intrepidez de Francisco Javier. Morvr, 
si; retroceder, jamás. 

2. Javier es el hombre que pone en acción los medios que 
están a su alcance, haciéndose a todos para llevarlos todos a 
Cristo. Es la segunda lección. 


Si ante el principe Outsi Yositaka de Yamaguchi se pre- 
senta con boato y ostentación, mo es porque Javier guste de 
ello, es que en ello ve un medio de conseguir su intento de 1m- 
troducir el mensaje de Cristo. Hoy hay muchos medios que po- 
drán ser utilizados para el apostolado. Hemos de convencernos 
que los adelantos de la ciencia no pueden dejarse inactivos por- 
que los hijos de las timeblas los aprovechen para el mal. No 
es táctica el contentarse con lanzar anatemas contra el abuso de 
los medios del progreso. Lo mejor será prevenir y contrarres- 
tarle con un justo empleo para el bien. La mera negación no 
conduce a nada. Si se cierra un horizonte hay que abrir otro. 
Aun los recursos, más o menos acaparados por la filantropía, 
prestarán gran servicio al apostolado. Hermosas consignas ha 
dado para las misiones S. S. Pío XII en la Encíclica **Evan- 
gel Praecones””. No perdamos la ocasión y el tiempo. 

3. Recordemos finalmente la tercera lección javeriana. Es 
importantisima y aunque vieja, siempre nueva. Todo este ele- 
mento externo ha de ir vivificado por algo sobrenatural. Ha de 
ser impulsado por el amor de Dios, el celo auténtico por la sal- 
vación de las almas y por los imtereses de Jesucristo. Como ha 
dicho el Santo Pádre Pío XII : «El apostolado es en sí mismo 
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fruto de la caridad : del amor a Dios, que se quiere sea glori- 
ficado en cada alma ; del amor al prójimo que se ansía participe 
del Sumo Bien; expresión de la caridad, el apostolado se rea- 
liza y valora en la misma caridad.» (Discurso a los participan- 
tes al Congreso Nacional Italiano de las Conferencias de Sam 
Vicente de Paúl, 27 abril 1952). Caridad, pues, nula, valora- 
ción nula. Sim ella el apostolado será amorfo y por lo mismo no 
será genumo apostolado. 

Ni ha de ser una intrepidez y optimismo naturales, sino 
basados en una gran confianza en Dios. Javier puso todos los 
medios humanos, pero su esperanza estaba en Dios. Esto es 
muy ignaciano y muy cristiano. 

Por lo demás, diremos con el mismo Santo Padre : San Fran- 
cisco Javier «desde el centro de la cristiandad, con el brazo le- 
vantado [...] continúa llamando hacia sí a los corazones gene- 
rosos. Jamás una prudente organización de su trabajo ¡misio- 
nero hubiera tenido el efecto de esta gran llama de amor que 
le devoró en algunos años y que brilla para siempre en las pla- 
yas del Extremo Oriente.» (Discurso citado, del 28 de abril.) 

Su esfuerzo magnánimo y su celo inquebrantable están pe- 
rennemente reprochando la neghgencia de unos y alentando el 
espíritu abnegado y apostólico de otros. Y para todo cristiano 
está el ejemplo de un hombre que se consagró plenamente a su 
ideal misionero sin reservas personales m egoístas. 


También Santa Teresa.del Niño Jesús tiene lecciones estu- 
pendas que ofrecer a muestra generación. Su ámbito es de una 
ecumenidad sencilla y grandiosa y su enseñanza hondamente 
enraizada en las verdades del dogma católico. Como ha dicho 
Pío XII : Nada «es más apto que el dogma de la comunión de 
los Santos para inculcar convenientemente al pueblo cristiano la 
utilidad y la importancia del deber misionero.» (Encícl, **Evan- 
gelúí praecones”?). Al penctrar este dogma, encontramos rea- 
lidades maravillosas. Por haberse centrado tan perfectamente en 
él la Santa de Lisieux nos ofrece un apostolado tan diáfano y 
universal. Es la primera enseñanza teresiana: el apostolado es 
para todo cristiano. Lo ha proclamado, además, expresamente 


SiS vel:Papa : 
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«Todo verdadero cristiano debería ser en algún modo após- 
tol, y, si se ha reservado a un pequeño número partir hacia 
lejanos países, la Patrona de todas las misiones, Santa Teresa 
del Niño Jesús, nos enseña a hacer de nuestra vida cristiana 
de todos los días una ofrenda apostólica altamente meritoria y 
eficaz.» (Discurso citado, del 28 de abril.) 

El apostolado en sentido estricto ya nos ha dicho el mismo 
Santo Padre que no es para todos, en el discurso al I Congreso 
Mundial del Apostolado de los seglares (14 de octubre. de 1951). 

La Santa dirá gráficamente a Leoma: «No descuidemos 
ningún sacrificio; ¡es todo tan grande en la vida religiosa !... 
Recoger un alfiler por amor, puede convertir un alma.» Nues- 
tra vida cotidiama, la de todo cristiano, puede ser um constante 
apostolado. 

2. Santa Teresa del Niño Jesús nos impele a un espíritu 
misionero total, ecuménico, no restringido por el tiempo o el es- 
pacto. En su apostolado interior, cifrado ante todo en sufrir y 
amar bañados en plegaria constante, encuentra el resorte del 
éxito. Es ese «espíritu de oración y sacrificio sin el que la Igle- 
sia no puede florecer y extenderse». (Pío XII, discurso citado 
del 28 de abril.) 

Ella dirá a su Celina : «¡ Qué misterio |! Sii un simple suspiro 
puede salvar a un alma, ¿qué no podrán los sufrimientos ?... 
No se los neguemos a Jesús.» A la misma recomendará viva- 
mente el apostolado de la oración. Y como coroma de todo, el 
amor, que es el que impulsa movimiento a todos los miembros, 
que si faltase ya no anunciarian los apóstoles el Evangeho, mi 
los mártires derramarían su sangre. Ese amor que encierra to- 
das las vocaciones, que lo es todo, que abarca todos los tiem- 
pos y lugares porque es eterno. (H. A., XI.) La joven monja 
no puede predicar el Evangelio, mi derramar su sangre, pero 
ama por los que combaten. Amor que será: «No escatimar el 
menor sacrificio, no dejar perder ninguna palabra, ninguna mi- 
rada, aprovechar las menores acciones y ejecutarlas todas por 
amor» (l. c.). 

Todo cristiano puede realzar esto, y no está restringido al 
apostolado externo de una comarca o de una localidad. Es obra 
del espíritu, no circunscrita por la materia. Este apostolado 
llega al hermano de enfrente, a los que nos rodean, al desca- 
rriado, al hereje de allá de la frontera (o de acá), al infiel de 
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allende los mares, a todas partes. Es que toca al mismo corazón 
del Cuerpo Místico de Cristo, que es el que da vigor a todo 
apostolado en el tiempo y en el espacio. 

Esta totalidad está muy en consonancia con las inquietudes 
de nuestro tiempo, de caracteres umiversales, de amphos hor- 
zones, de rapidez y unificación. 

3. Una tercera enseñanza de actualidad vivisima y de má- 
xima urgencia queremos recordar. Es el espíritu misionero 
sacerdotal o a favor del sacerdote. Es una de las facetas del es- 
Piritu contemplativo apostólico de la Reformadora del Carmen, 
y que hasta su viaje a Roma le había sido imposible compren- 
der a la hija del señor Martín Boureau. Com esta ocasión co- 
mentará después alborozada : «; Oh, Madre mía, qué hermosa 
es nuestra vocación! A nosotras, al Carmen, corresponde con- 
servar la sal de la tierra. Ofrecemos nuestros sacrificios y ora- 
ciones por los apóstoles del Señor ; nosotras mismas debemos 
ser sus apóstoles, mientras evangelizan ellos con sus palabras 
y ejemplos las almas de nuestros hermanos.» (H. A., VI.) 

Pero si éste es el fin del Carmen Reformado, no es cosa 
wrealizable fuera de los muros del monasterio. Siempre ha sido 
necesario este apostolado, pero hoy quizá más que nmunca.- Ante 
la escasez de clero, ante el ataque cerrado y admirablemente 
orgamizado del enemigo de Dios, es necesario inculcar a los fie- 
les este apostolado sacerdotal. Pero con perspectivas de tota- 
lidad y umiversalidad, no limitado a la colecta, a la hmosna, a 
la beca, etc., oblhigadas y necesarias. Ha de ser algo que 1m- 
forme la vida del cristiano, convirtiéndole en un perpetuo após- 
tol del sacerdocio con su vida y espíritu misionero. Sacerdotes 
sabios y santos serán la sal de la tierra. 


Y nos paramos aquí. Lo que hace falta es transformarlo en 
realidad. Su vitalidad fecundaría la tierra en el espíritu de Cris- 
to, y el enemigo emprendería quizá una resistencia desespe- 
rada, mas, al fin, una retirada humillante. 

Por lo demás, recordar el espíritu y las lecciones de Janer 

de Teresa e imprimirlos en el pueblo, es uma manera exce- 
lente de renovar la vida del cristiamsmo auténtico. 

Referente a las misiones, lo ha afirmado categóricamente 
el Santo Padre Pío X1I en su encíclica «Evangeli praecones» : 

«Afirmamos solemnemente a todos los ministros de la Igle- 
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sia, para Nos amadisimos, que el espiritu misionero produce 
frutos preciosos de renovación de la fe en las almas de los fieles, 
y que cuanto más crece el amor hacia las misiones, tanto más 
aumenta el fervor de la vida cristiana.» 

Seguir la consigna será triunfar. 


ESTUDIOS 


La angustia y la iluminación del tiempo 
enla espiritualidad española 
del XVI y XVII 


M. J. GONzZALEZ-HABA, 


Doctora en Filosofía y Profesora A. 
en la Universidad Central, Madrid. 


la inmensa floración de la literatura ascético-mística de los si- 
A glos xvI y xvi podría aplicarse, aunque con distinto sentido, 
la metáfora kantiana de la Metafísica: es un océano sin orillas, 
sin faro, sin fondo... Así aparece por su grandeza esta época for- 
jadora de un número incalculable de escritores espirituales que bri- 
llan en nuestra historia con el fulgor de lo inextinguible. Y en rea- 
lidad la impresión que producen al que intenta adentrarse en la 
riqueza de nuestra literatura ascético-mística es parecida a la del 
que se encontrase en medio de un mar sin fondo, sin orillas, sin 
fin, con horizontes siempre abiertos. Y aún deja confuso al espí- 
ritu por una cierta desorientación, al no encontrar todavía bien mar- 
cadas unas directrices fijas, que guíen en ese extensísimo mar. No 
hay una buena historia de la mística española de estos siglos, sólo 
introducciones. Y el número que marca el índice bibliográfico de 
Nicolás Antonio, unos tres mil autores, se enmaraña y aumenta al 
buscar directamente lós ficheros de las grandes Bibliotecas, y más 
si se intenta revisar la enorme cantidad de material manuscrito que 
se esconde en los archivos, principalmente de monasterios. 

La riqueza mística española aparece todavía, no por su falta de 
realidad, o porque en su intimidad lleve la desorientación, sino por 
su magnitud inexplorada, como un océano sin faro, sin la luz nece- 
Saria para recorrer sin tropiezo su grandeza. Es, por lo tanto, un 
mar abierto a nuestro trabajo, con una invitación y exigencia a 
iluminarlo. Y mayor nos parecería su abismática dimensión si pre- 
tendiéramos descifrar el sentido de este gigantesco esfuerzo del 
alma por acercarse a la Divinidad, y los enigmas de la misteriosa 
acción divina en los hombres. Entonces quizá la desorientación 
brotaría de exceso de luz, de la hondura insondable del misterio. 
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Se ha hablado mucho del alma mística de España. De que las 
más puras esencias hispánicas se enraizan en esta tensión del ser a 
Dios. Y por lo menos podemos afirmar ante esta extraordinaria 
amplitud de nuestra literatura ascético-mistica que hay una base 
firme para pensarlo. Miles de libros que de modo especial tratan 
problemas espirituales y el sentido religioso difuso en nuestra his- 
toria entera, parece que lo demuestran. España tiene alma mís- 
tica. Mística, tomada esta palabra en un sentido amplio, enten- 
diendo por ella el mirar con espíritu cristiano el mundo y la 
vida, el buscar ante todo el reino de Dios y su justicia, el sentir 
ante todo en la existencia una relación trascendente con el más allá 
en un depender el ser de lo Divino. Y esto se vive en medio de 
aquel océano sin fondo y sin orillas, de la mística y en un grado 
de extraordinaria altura. Dentro de él, desaparece todo signo de 
duda, toda incertidumbre de encontrarse sin guía o sin claridad. 
Se respira un ambiente sobrenatural y de trascendencia. El ser se 
centra en la misma Divinidad para hallar su luz y verdad. Una 
sensación de paz y de tranquilidad conseguida aun en lo tormen- 
toso de la misma existencia, llena a quien vive su lectura. Es el 
hombre que vive en el mundo, que utiliza todas las posibilidades y 
energías de su ser para unirse lo máximamente a Dios. Y que 
mira al mundo entero y a todos los seres con un sentido divino. 
La proyección histórica de este innegable tesoro místico de España 
y los santos y héroes que forjó, pueden autorizarnos a decir qué 
gran parte del enigma hispánico se resuelve a la luz de su misti- 
cismo. 

Pero cabe clarificar algo el problema de la compenetración ín- 
tima del misticismo con la esencia del alma española. Dejando a 
un lado los problemas propiamente místicos, del misterio de la ac- 
ción y unión divinas, de la experiencia de lo divino en el alma, se 
puede ver cómo ese sentir altísimo y cercano a las alturas se en- 
carna en nuestros místicos en un modo de ser que cuadra con el 
modo de ser hispánico. El místico es el ser que vive con más vita- 
lidad y fortaleza la existencia. Y por eso se enfrenta con todas las 
realidades, con los misterios y enigmas de la vida, dejando en su 
solución la marca de su espíritu endiosado. De nuestros escritores 
ascéticos y místicos cabría hacer, entresacado de unos y otros, una 
verdadera filosofía de la vida. 

De la multiplicidad de los temas tratados por ellos centramos 
la atención en uno interesantísimo: el concepto de lo temporal, 
enlazado con la mortalidad de lo existente. La tragedia de una vida 
en la muerte y para la muerte no dejó insensible su pensamiento. 
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El tiempo enroscado en el ser que tanto resalta el pensar existen- 
cialista fué ya comprendido y resuelto por nuestros autores. 


* 
* 
k 


El recorrido del sentido de la muerte y la temporalidad en los 
escritores espirituales del xvI y xvH nos deja entrever al tiempo y 
a la muerte como auténticas posiciones filosóficas. Desde el tiempo 
y la muerte se vislumbra el más allá, la trascendencia. En el tiem- 
po y por la muerte se llega incluso a alcanzar la Divinidad misma. 
Y como toda posición que enlaza al ser con algo más allá de su 
ser, produce en el hombre después de la culpa, una angustia, una 
experiencia de dolor. El hombre se da cuenta cómo el drama cons- 
tante de la vida, en lucha con su propio ser y los restantes seres, 
tiene límites. Su vida se encierra entre términos. Y los límites 
dan tragicidad a la lucha porque:puede acabar la vida antes que 
termine la forjación del ser, porque el límite final cierra las posi- 
bilidades de ganancia abiertas hasta entonces. El hombre se con- 
mueve por la incertidumbre de lo temporal, por el ser-no-ser ani- 
dado dentro de sí mismo, la nada mordiendo en su sí mismo. En- 
cerrado dolorosamente en sí trascenderá la angustia hasta encon- 
“trar una verdadera iluminación entre las sombras de la muerte y el 
tiempo. El primer choque con el ser-no-ser de lo temporal es duro 
y triste. Pero el ser experimenta la alegría de la verdad, de ver las 
cosas tal como son, patentes. Y la vivencia trascendente del tiem- 
po y la muerte es clarísima en nuestros autores espirituales. El 
tiempo es despertador y alerta del ser, y trascendidos sus caracte- 
res de mortalidad y sucesión se hace eternidad y vida (1). 


ER RX 


(1) De una lectura extensa de autores espirituales del xvi y xvi se ha deducido el 
sentido general y predominante que en ellos tiene el tiempo. Por eso, no van en el 
texto más que algunas citas, Pueden consultarse los autores y lugares que van a 
continuación donde se encuentran muestras de este sentido de lo temporal. En ellas 
se ve a menudo también la presencia del pensamiento senequista. 

ALONSO DE Orozco: Epistolario (s. a. y Ss. 1.) Epístola XI, pág. 96. Francisco Dr 
OSUNA: Segunda parte del libro llamado Abecedario espiritual, Burgos, 1555, Trat, 4, 
c. 1, de la B. Luis De GRANADA: Guía de pecadores. Madrid, 1770. L. I, parte IM c. 16, 
págs. 175, 323, 324, etc. FRANCISCO DE QueveDo: La cuna y la sepultura. Aguilar, 1532. 
c. 1, pág. 902. Carta a D. Manuel del Castillo, pág. 1531, BarroLoméÉ Ponce: Puerta de 
la inexcusable muerte. 1584, Dial. V, págs. 145, 170, 180, y en otros muchos lugares. 
JUAN DE ALCALÁ: Libro de la caballería cristiana. Alcalá, 1570. C. 17, fol. 163 v, 
fol, 167. HÉcror Pisto: Imagen de la vida cristiana. Zaragoza, 1571. De la verdad, 
Cc. 2, fol. 11 yv, 13 r y v. De la justicia, c. 1, fol. 82 v. BALTASAR PACHECO: Discurso 
sobre el Padre nuestro. Salamanca, 1596. Discurso VI, c. 1, par. 1, pág. 215. CRISTÓBAL 
pwe Fonseca: Vida de Cristo. Primera parte. Alcalá, 1601. L, II, c. 16, pág. 446, AnDRrÉs 
DE Soro: Redención del tiempo. Amberes, 1606. (En todo el libro.) BasiLio PONCE DE 
León: Primera y segunda parte de discursos para todos los Evangelios de la Cua- 
resmoa, Salamanca, 1608. Discurso para el lunes 2.” de C.,, par. 14, pág. 279. DieGO DE 
La VEGA: Discursos predicables. Tomo II. Alcalá, 1611. Fol. 70. Fénix DE ALAMÍN: La 
felicidad o bienaventuranza natural. L, 1, Cc. 7, págs. 48-49, 51; L, IV, c. 1, pág. 175; 
L, VIT, c. 3, pág. 565; L. V, c. 1, págs, 301-302. Juan Euskebio NIEREMBERG: De la 
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I. La angustia del tiempo: La temporalidad externa y la tempora- 
lidad. interna. 


A la mirada desengañada y atenta del hombre espiritual se ofre- 
ce el mundo, a pesar de su aparente consistencia, como frágil y 
caedizo. El mundo se guía por una secreta ley de" movilidad. Es 
hoy, y mañana no será. El mundo es un continuo devenir, los 
seres cambian constantemente. El tiempo es el encargado de vol- 
tearlo todo, es «umaiversal trajinero de todo lo creado». Rige las 
cosas a vueltas, «cargado de alas y alones en los hombros está el 
tiempo» (2). Y usan las más gráficas expresiones para declarar la 
transitoriedad de todo lo que existe. Es interesante el descubri- 
miento del pasar continuo de las cosas del mundo. Hace compren- 
der su nada, su invalor. Toda una obra tiene uno de nuestros auto- 
res para enseñar claramente el ser de lo terreno «De la diferencia 
entre lo temporal y eterno. Crisol de desengaños» (Nieremberg). 
—Siempre al lado de este desvelamiento de la nada de los seres, 
está el desengaño, el caer en la cuenta de un antiguo error, el ir 
contra lo que el hombre corriente y sin doctrina cree—. Y esto es 
lo cierto : el ser que conoce la transitoriedad de todo está despier- 
to, sobre sí, sin engaño. Antes creía ver en los seres una sustan- 
cia que no poseen. Al acercarse a ellos desaparecen. No sacian ni 
sirven para calmar la sed de permanencia que tiene el hombre. 
El descubrimiento de su temporalidad ha hecho patente al hombre 
la contingencia de las cosas del mundo, la falta de ser. Y es tan 
grande esta falta de consistencia que el ser desengañado de ellas, 
las desprecia. No está hecho el ser para descansar en la nada. Des- 
equilibrany desasosiegan si se va el hombre tras ellas. Además que, 
por su propia naturaleza, huyen, son pasajeras; aunque se entu- 
siasme con estas nadas, corren cuando el ser está más encantado 
de poseerlas. «¡Oh, cómo no desengañarán bienes tan menguados 
que no se pueden tener en pie!», nos dice Fray Jerónimo de la 
Cruz (3). 

¿Pero qué es el tiempo? Es difícil saber qué es el tiempo, lo re- 
conocía la inteligencia gigante agustiniana. Más complejo resulta 
en nuestros espirituales el descifrar el concepto del tiempo porque 
tiene implicaciones estrechas y profundas con la existencia huma- 


diferencia entre lo temporal y lo eterno. Madrid, 1640. (En todo el libro.) ALONSO DE 
ANDRADE; Guía de la virtud. Madrid, 1646, L. 8, c. S, pág. 180. IcGhacio PorrRES: Discur- 
sos funerales. Alcalá, 1650. Muerte de Adán, c. 6, pág. 148; Doctrina de la muerte, 
C. 3, pág. 255, c. 6, pág. 465, Francisco MIRANDA: El desengañado. Madrid, 1663. C, 4, 
págs. 68 y 85, Juan Baños be VeLasco: El sabio en la pobreza, Madrid, 1671, págs. 19 
y 22, Francisco DE Amaya: Desengaños de los bienes humanos. Madrid, 1681, pág. 74. 
BERNARDO DE SANTANDER: Escuela de Cristo, Parte primera. Madrid, 1757. Medit, 38, 
págs. 259-260. 

(2) MIRANDA: El desengañado, C. 4, pág. 85, 

(3) JERÓNIMO DE LA Cruz: Job evangélico. Zaragoza, 1638, C. 28, pág. 290. 
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na. El tiempo no es en nuestros místicos y ascéticos una simple 
medida del movimiento, a la manera aristotélica ; está cargado de 
un profundo sentido cristiano y se enlaza con la vida y el ser, Se 
vive el tiempo al través de la existencia. Es la vivencia de algo 
precioso que posee el hombre, de un bien del cual nunca se será 
suficientemente avaro. Porque aunque al tratar de la nada de las 
cosas del mundo el tiempo aparece a veces como la fuerza destruc- 
tora y desmoronante de todo ser, fuerza parecida a la muerte, ese 
tiempo no es nada aparte de las cosas, son ellas las que pasan 
y llevan en su intimidad la muerte. Y sin embargo, el ser-no-ser 
continuo que caracteriza a todo lo que el hombre llama temporal 
va a superarse en el tiempo humano, no ya sólo en la superación 
que el mismo concepto del tiempo implica, hablando filosóficamen- 
te, sino en un tiempo más íntimo, más entrañado con el ser, hecho 
propia vida. Hasta llegar a este tiempo se recorrerá un tormentoso 
camino. Cuando el hombre salta de la contemplación de la tempo- 
ralidad externa a la de su propia intimidad, surge más potente la 
angustia. Su propio ser se encuentra sumergido en el constante mo- 
vimiento, en el sin cesar de un fluir que encadena al mundo ente- 
ro. Quizá si el hombre encontrase sólo a las cosas del mundo ata- 
Ccadas de temporalidad y viese su ser permanente, no sentiría la 
tragedia del tiempo. Pero puede llegar hasta ensombrecer su exis- 
tencia vuelto hacia su propia nada. Fué nada, es nada y para en 
la nada. El hombre es el mayor asombro contra sí. En ocasiones, 
al recorrer las páginas sombrías que dejaron nuestros autores pa- 
rece que un nihilismo completo va a sumergir en la nada el propio 
ser del hombre, hasta hacerlo desaparecer. Este aspecto doloroso 
de lo temporal se ve transparente en ellos. Es la fase en la que no 
se oculta ninguna de las limitaciones humanas. ¿Será esa la esen- 
cia humana, el ser nada y parar en la nada? Es difícil encontrar 
expresiones tan cargadas de dramatismo como supieron nuestros 
autores al ocuparse de la finitud esencial de lo humano. «Tan cer- 
cano está lo cadáver de lo viviente, tan entrañado y penetrador es 
el polvo del sepulcro de la vida y de la llama del vivir, tan lo 
mismo parece lo muerto con lo vital, que si se mira a las luces del 
cielo el hombre es el hombre y es un muerto vivo. Mirad si no 
será asombro, pues es monstruo tam espantoso el hombre en 
sól» (4). El hombre es espectáculo monstruoso de vida y muerte. 
La vida es una muerte continua ; poco a poco se acerca al final, que 
no es sino el acabarse de la muerte. 

A la angustia de esta cercanía de la muerte se une la breve- 


(4) FPomrmms: Discursos funerales, c. 6, pág. 465, 


394 M. J. GONZÁLEZ-HABA 


dad de la vida humana, lo corto del tiempo para el hombre. La 
existencia puede decirse que es puntual, es viva sólo en el instan- 
te. Lo pasado no es, lo venidero todavía no llegó. Un instante es 
también la vida humana en “su conjunto si se compara con la eter- 
nidad, es nada o menos que nada. Y frente a esta dimensión pun- 
tual de la existencia se tropieza el ser con su ansia infinita de ser. 
Nadie se cansa de vivir. El hombre que corre a la muerte siente 
en sí un ansia impresionante de vida. Siempre desea un año nuevo 
de ella. Y esto es una experiencia general, que se encuentra en el 
fondo del ser. Y alguno de nuestros escritores añade una graciosa 
consideración para probarlo. «Es también otro el argumento de 
esta verdad, y es, que todos pretenden disminuir el tiempo, de lo 
que han vivido, y dicen todos los hombres que tienen menos años 
de los que tienen, luego la vida no ha sido larga, pues así al con- 
tarla y al querer medirla se acorta» (5). 

Se extienden. nuestros escritores, al enlazar el tiempo con la 
muerte continua del ser, en múltiples consideraciones que aumen- 
tan lo penoso del existir. La vida es. muerte incesante. Y un ca- 
mino parecido siguen para tratar del sentido de la misma muerte, 
marcándose en ellos una tendencia clarísima del desprecio de l: 
muerte. 


2. La iluminación de lo temporal. 


Pero dejando a un lado. el panorama de las sombras, podemos 
volver la mirada a la luz. Precisamente en lo oscuro resalta más 
la claridad. No puede pensarse que nuestra ascética y mística 
tengan sólo un aspecto tenebroso. Lo que hemos contemplado has- 
ta ahora ha sido la etapa primera, inevitable, en el caminar a las 
alturas de un ser caído, de un ser que por su debilidad y por tener 
una existencia con un destino perdido por una culpa original, re- 
cibe en sí los ataques de un mundo y de un ser vuelto contra: sí. 
Pero la muerte y el tiempo, la casi nada de lo temporal y la misma 
destrucción de la muerte, son al fin motivos de ganancia del pro- 
pio ser. Todo empuja al ser hacia lo Infinito. Todo tiende, aun al 
través de obstáculos, a volver a unir al hombre con el ser para que 
fué creado. Se da no sólo la angustia del tiempo, sino también la 
¡Iluminación del tiempo. Esto nos hace encontrar en nuestros espi- 
rituales una verdadera filosofía de lo temporal. Sin pasar de la liz 
mitación y no ser de lo existente nó habrían alcanzado más que lo 
bajo y despreciable de ello. No se puede hacer filosofía de la nada 
encerrándose en la nada, ni basta la descripción y conocimiento 


(5) Porres: O. y Ll. c, 
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de lo mortal. Cuando se tropieza con la nada y la finitud, es cuan- 
do el entendimiento pide razón de esos casi-no-seres. Los seres li- 
mitados son interrogantes que empujan al hombre a pensar, a bus- 
car la razón de ser que en ellos no existe. Por eso la vivencia del 
tiempo es, para ascéticos y místicos, una auténtica posición filosó- 
fica. Desde ella, el ser ve más y mejor. Está colocado a una altura 
a la que no llegaron los demás hombres en su loca inconsciencia. 
No es extraño que, situados en un alto monte, vean e interpreten 
el mundo de muy distinta manera a como lo hacen los que sólo 
están en lo hondo de él. Esta visión de las cosas desde las cum- 
bres, sí que ha sido una de las constantes hispánicas. Por eso mu- 
chas veces puede pasar incomprendida. 


La consciencia de la temporalidad en nuestros espíritus no está 
despertada para angustiar al ser. No es el fin destrozar dolorosa- 
mente el sí mismo por el conocimiento de su nada. Tiene desig- 
nios más profundos. El desequilibrio producido por la cercanía de 
la muerte y el campo de contradicciones que le rodea—el ser nada, 
el ser vida-muerte, la infinitud anhelada y la mortalidad por lo 
menos de parte del ser—, tiende a calmarse con la luz desprendida 
de la misma consideración de la temporalidad. 

Aquí llegan hasta nosotros las luces de una divina revelación. 
Sin ella, la tragedia de una existencia tal como es la del hombre 
sería siempre misteriosa. El por qué el hombre tiene un existir 
temporal, cargado de muerte, y tiende en medio de contradicciones 
a ella, sólo puede explicarse dentro de un sentido cristiano del 
tiempo y de la muerte. El vivir humano inmerso en la muerte tiene 
relación con un castigo impuesto por la Divinidad al haber roto 
el hombre su unión con ella. La muerte es expresión de una caída. 
Así nos dice el Beato Alonso de Orozco en su Epistolario. **4 qui 
queda condenado el error del filósofo Crisipo, príncipe de los es- 
toicos, el cual, como hombre sim fe, oso afirmar que no hubo vida 
sin muerte, ni salud sin enfermedad, ni pobre sin riqueza. El pe- 
cado encamino todas estas miserias sin las cuales Dios crió el hom- 
bre al principio del mundo.” La muerte, la existencia temporal 
llena de mortalidad le viene al ser de la muerte real, de la trans- 
gresión de un mandato divino (6). 
| Pero el que la existencia del hombre tenga una extensión finita, 

imprime una gravedad y peso especial a todas las acciones huma- 
nas. Se han de hacer con la mirada fija en el fin, porque es in- 
cierto, y porque esa misma terminación de la vida lleva en sí. el 


acercamiento al Ser Infinito. 


(6) Orozco: Epistolario. Epístola, 11, pág 96. 
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Son interesantísimos los pensamientos surgidos en nuestros au- 
tores alrededor de la muerte, pero aquí sólo hemos tocado la muer- 
te en su conexión inevitable con el tiempo. 

Queda ver cómo ellos superaron el carácter temporal del ser. 
Aunque el ser parece que se encuentra dominado por la muerte, 
aunque se acerque a ella continuamente, una vida más honda yace 
en el fondo del ser humano. Esa vida potente y fuerte se forja 
por el hombre, es la vida virtuosa, la que se vive conforme a lo 
más grande que existe en el hombre la luz de su razón. Esta vida 
es posible que crezca, aunque el ser aparentemente decrezca y ter- 
mine. Esa extensión de la vida del hombre que se concibe como su 
tiempo se carga de un sentido vital, es el tiempo que interesa al 
ser, el tiempo que puede transformar y realizar al hombre. Es el 
don más precioso que él tiene. Todas las cosas en su comparación 
pueden pensarse como ajenas. De ninguna cosa es más s>ñor el 
hombre si él lo propone. El tiempo no es el desmoronamiento del 
ser, no muestra nada, sino la potencia asombrosa de hacerse vida 
verdadera. Una vida conectada con la eternidad. La acción del mo- 
mento, pasajera, tiene un alcance infinito. Lo pasado que ya no 
es, si fué virtuoso, seguirá siendo. Lo futuro, si llega a ser vir- 
tuoso, no dejará tampoco de ser. Y se quejan. nuestros escritores 
del poco aprecio en que se tiene este don precioso del tiempo. Este 
bien se le arrebata al ser, casi sin darse cuenta, porque el tiempo 
vuela y se escapa sin hacer ruido. Por eso hay que sujetarlo y fijar- 
lo para que al quedar lleno, con la presencialidad de la acción bue- 
na, no pase, no desaparezca como si no hubiera sido. Este tiempo- 
vida es lo más interesante que existe para el ser, porque hay una 
conexión tan íntima entre él y el propio sí mismo, que cuando no 
se aprovecha el tiempo se pierde el propio ser. Hay un enlace pro- 
fundo entre ser y tiempo. Ni riqueza, ni honras, ni salud perdidas 
se llevan tras sí a su poseedor. Y es que no tiene el hombre de 
ellas más que el uso. El tiempo es la duración del hombre y es 
tan propio de él, que no se le puede quitar dejándole en su ser 
natural. 


Este don del hombe puede hacerse máximamente suyo, cuando 
gana ese tiempo convirtiéndolo en vida buena. En este sentido se 
puede decir que el tiempo vivido virtuosamente es ajeno, va no es 
de su dominio.. ; 

El aprecio del tiempo hace orientar la vida con rectitud. Hay 
que buscar el modo de realizar en ese corto espacio de vida todo 
lo que el hombre debe. Y tiene el hombre poco tiempo aún para 
las cosas necesarias, por eso deberá despreciar las inútiles. Se in- 
tensa la vida. No interesa el cuándo, sino el cómo. Incluso se pue- 
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de despreciar el deseo de vivir. Lo que honra al hombre no es la 
larga vida, sino el vivir bien que es lo que está siempre en su' 
mano. Es el triunfo de una vida que no muere aunque se asienta 
en la vida pasajera. Ahora mirará el ser todas las limitaciones y 
- hegaciones de su existir como sin importancia. La vida es un mo- 
mento de pena, de angustia y fatiga ; y es casi despreciable. Y, sin 
embargo, en ella existe la permanencia, la tranquilidad en la mis- 
ma angustia. Es el ser frente a la nada. El poder de forjación fren- 
te a lo fluyente. El tiempo coloca el ser frente a los inmensos pa- 
noramas de lo eterno, de lo fijo, de lo que siempre será sin som- 
bra de no ser. El reino de las sombras, de la fábula, de los sueños 
desaparece para dar paso al reino de la luz, de la vida verdadera. 
La existencia humana, trágica a veces, siempre dramática, llena 
de seres enemigos con la resonancia del tormento y la angustia, 
no es sólo dolor y desesperación por la ausencia de algo que fije 
y detenga el propio ser en la disolución temporal y en la muerte. 
El hombre está en el mundo para despreciar el miedo por medio 
de la razón, para ser y alcanzar el máximo ser. Y llega cuanto an- 
tes a la medida ideal a la que debe acercarse su vida en la reali- 
zación plena. El ser humano, no está hecho para esta vida, no esti 
dado del todo a ella. No es para la muerte. No sentiría entonces 
angustia ante ella. 


Y así pueden pensar nuestros místicos y ascéticos que la vida 
entera es un paso, un caminar hacia la verdadera vida. «Y mi- 
rándolo bien, y con ojos cristianos, los que tienen firme esperanza 
de ir a gozar de los tesoros de aquellas Indias bienaventuradas, que 
para nosotros conquistó el Redentor con su muerte, no hay por qué 
temer la muerte, ni por qué tener pena de salir desta cárcel del 
cuerpo» (7). 

Esta visión de lo temporal tal como se puede rastrear en el pen- 
samiento de nuestros autores espirituales, en el fondo coincide con 
el eterno pensar cristiano, pero hay ciertos matices, tiene un sabor 
estoico, ascético que concuerda con ese ascetismo perenne de que 
ha dado tantas muestras el alma española. Tan cierto es esto que 
algo semejante deduciríamos del estudio de las obras de los genios 
de la literatura del Siglo de Oro. Y además se cruza con otra co- 
rriente que atraviesa el sentir hispánico : el senequismo. También 
cabe hablar del senequismo del alma española, en armonía con el 
sentir ascético. 


Al mismo tiempo esta base profundamente ascética de nuestra 
mística, que entiende la vida como lucha y conquista, como ganan- 


(1) Pero Sáncmez: Historia moral y filosófica, Toledo, 1590, fol. 36 v. 
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cia eterna de un tiempo, abren ante nosotros una, de las notas 
características del misticismo español : su activismo. Nada más le- 
jos de un espíritu quietista. La mística de España es esencialmente 
activa. Forjó personalidades con ansias de abarcar para Dios al 
mundo entero. Es la mística de los grandes espíritus universales ' 
y misioneros. 


LA EUCARISTIA Y LA PAZ INDIVIDUAL 


ANTONIO GARCIA FIGAR, O. P. 


(Sto. Tomás de Aquino. O. P.: 2-2, q. XXIX) 


I 


«La paz sea con vosotros». (foan., XX, 19.) 


1. Empíricamente, todos conocemos lo que es la paz. Tenemos 
una idea, más o menos exacta, del significado de la palabra ; mas, 
cuando queremos precisar su sentido, alcanzar su esencia, deter- 
minar los valores de su existir, el problema se ensombrece y son 
pocos los que atinan a definirla. De todos modos, hay algunas de- 
finiciones que se prestan a estudio y nos abren el camino a su co- 
nocimiento. Sea la primera la «de San Agustín. Paz es «tranquili- 
tas ordinis». Paz es la tranquilidad del orden. Son dos solamente 
las palabras que dan origen a la paz: tranquilidad y orden. Pri- 
mero, Orden. La palabra orden tiene aplicación a todo aquello que 
guarda entre sí jerarquía, sucesión escalonada, subordinación na- 
tural. Los miembros del cuerpo están puestos por orden, están or- 
denados. Un discurso está ordenado cuando los pensamientos se 
suceden encadenados y sometidos los unos a los otros. Los árbo- 
les de un paseo enfilados están en orden. Los dos primeros ejem- 
plos pertenecen a un orden natural; el orden segundo es artificial 
y sin orden, aunque de otro modo lo juzgue la palabra. La prime- 
ra condición que hemos señalado al orden es la jerarquía. Las hile- 
ras de árboles no tienen jerarquía alguna. El orden es subordina- 
ción y sucesión. Esto es muy importante conocerlo. Entre dos ár- 
boles no hay paz. No son objeto de paz las tejas que cubren una 
albardilla. La subordinación, aunque sea natural, puede manifes- 
tarse de dos modos: consciente «e inconsciente. Consciente es la 
percibida por el sujeto; inconsciente es la que se escapa a la per- 
cepción. La organización en el hombre es percibida por él; el anií- 
mal no sabe ni conoce la situación de sus miembros. 

2. Fijemos bien la idea del orden. Es muy importante. Nos- 
otros nos percibimos ordenados fisiológicamente. Los órganos de 
nuestro cuerpo están colocados de modo, que sus funciones pro-' 
pias se realizan al compás de las funciones del conjunto. Cada 
órgano ocupa Su Lugar, y todos los órganos ocupan Un Solo Lu- 
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gar. La jerarquía se constituye por la subordinación funcional, más 
que por la constitución y lugar de aquéllos, aun existiendo ellos. 
Mecánicamente, son las piezas de un motor en el que cada una de 
ellas recibe de la anterior el impulso que las pone en marcha y 
marca su ritmo. El orden, sobre el lugar que un objeto en jerar- 
quía ocupa, contiene también la idea de «proporción», de «capa- 
cidad receptiva», de «dimensión» armónica dentro del círculo de 
todos los integrantes del mismo. Las ramas de un árbol están si- 
tuadas en orden bajo tres modalidades diversas ; las más bajas son 
más robustas, más largas y más pobladas que las superiores a 
ellas. Reciben mayor cantidad de savia. Sostienen a las superiores 
y les comunican un aprovisionamiento constante que ellas avara- 
mente recogen. En una máquina, las piezas tienen un diámetro 
determinado, un lugar univalente, una actividad relativa, una po- 
sición adecuada en relación al todo. De ese modo, el trabajo del 
Todo puede rendir un valor de efectividad constante en una tra- 
yectoria idéntica. Como nuestra posición, tratando de la paz, ha 
de referirse al hombre, si los ejemplos anteriores allanan el con- 
cepto, no lo determinan en su plano. Este plano es el de nuestras 
potencias superiores y nuestras temdencias congénitas. Por cons- 
titución interna, ocupa la parte superior de nuestro ser el enten- 
dimiento. El entendimiento es la luz que vierte sus resplandores 
sobre el todo humano. Es supremacía, es dirección, es medida, es 
organización racional, es verdad. La verdad del conjunto. La ver- 
dad congénita. La verdad humana. Bajo el entendimiento está si- 
tuada la voluntad. La voluntad se desenvuelve en medio de la luz 
intelectual y origina, por sí misma, la actividad querida en sus dos 
fases, de ser y de querer. Porque la voluntad es tendencia al bien 
y es volición del bien. Como potencial de servicio vienen después 
las fuerzas inferiores que recogen la luz y el querer del entendi- 
miento y de la voluntad y lo proyectan bajo sensibilidades visibles 
y tangibles. Estas son las creaciones de la fantasía, los recuerdos 
de lo que fué y no es sino por el rescate y la resurrección de lo que 
estaba muerto, y la imaginación que sabe crear a su modo seres lle- 
nos de color. 


3. ¿En qué relación se hallan estas facultades entre sí? He 
aquí el punto difícil de entender primeramente. San Pablo será 
quien nos descubre el gran secreto de las relaciones entre las po- 
tencias y los apetitos, aunque ya un poeta antiguo tuvo el acierto 
de indicarlo, aunque ignorando la causa. San Pablo dice: «Por- 
que sabemos que la Ley es espiritual, pero yo soy carnal, vendido 
por esclavo al pecado. Porque no sé lo que hago; porque no pongo 
por obra lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago. Si, pues, 
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hago lo que no quiero, reconozco que la Ley es buena. Pero en- 
tonces ya no soy yo quien obra.esto, sino el pecado, que mora en 
mí. Pues yo sé que no hay en mí, esto es, en mi carne, cosa bue- 
na. Porque el querer el bien está en mí, pero el hacerlo, no. En 
efecto, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. Pero 
si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pe- 
cado que habita en mí. Por consiguiente, tengo en mí esta ley, 
que queriendo hacer el bien, es el mal el que se me apega ; porque 
me deleito en la ley de Dios, según el hombre interior ; pero sien- 
to otra ley en mis miembros, que repugna a la ley de mi mente 
y me encadena a la ley del pecado que está en mis miembros» 
(Rom. VH-14-23). Todo esto es una lección de alta psicología que 
no pueden penetrar los que no admiten la revelación. Darán vuel- 
tas en torno al problema, pero no podrán conseguir entrar dentro 
de él. De todos modos, el asunto es delicado por lo profundo y 
puede dar lugar a error de bulto si se deja volar la fantasía. Co- 
mentemos las palabras de San Pablo con los Padres y Doctores. 
La Ley vieja era santa por haber sido dada a los judíos por el 
Espíritu Santo. Santa por su contenido. Santa porque concierta 
entre sí a los hombres. El Nuevo Testamento reviste una santidad 
nueva, porque no solamente posee la santidad de haber sido reve- 
lada, sino que el mismo Espíritu Santo que la reveló mora en el 
corazón de los hijos de Dios; es el mismo espíritu de Dios vivien- 
do en el alma de los fieles. 

4. En contraposición a la santidad de la ley, a la ley misma, 
dice el Apóstol de sí mismo que él «es carnal, vendido por esclavo 
al pecado». Este «yo» paulino hace referencia a su entendimiento. 
El entendimiento del hombre es «carnal». ¿Por qué es carnal sien- 
do de la misma naturaleza del alma, que es espiritual ? Se juzga 
carnal el entendimiento del hombre bajo dos aspectos diversos : 
porque se somete a los imperativos de la carne y se declara su es- 
clavo ; porque la carne tiraniza el entendimiento, y le combate fie- 
ramente. El primer aspecto reconoce una fuerza diabólica en los 
miembros, que es el placer que proporcionan; placer orgánico, 
irritable, nervioso, enloquecedor, que envuelve la razón en som- 
bras, por breves instantes, y que la debilita de manera que la hace 
caer en una dolencia muy semejante a la que padecen los tubercu- 
losos, los desnutridos, los depauperados que carecen de energías 
hasta para llevarse el alimento a la boca. La razón se ve aprisio- 
nada por el organismo sin darla lugar al recogimiento, a la refle- 
xión, hasta el punto de llevarla a una especie de asepsia, de éxta- 
sis visceral, que si no alcanza los términos de la locura, anda por 
los alrededores de la misma. El segundo, la razón se ve combati- 
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da por la carne de modo que llega a la perturbación de la mente, 
al agotamiento de los mismos sentidos por la fuerza de la pasión. 
El origen de esta servidumbre es el pecado. Otro enigma para el 
que no cree. ¿Cómo puede ser esto? ¿Qué es el pecado? ¿De 
dónde toma su fuerza lo que lleva el nombre de pecado? Pecado es 
la inversión de la ley; es la venta del espíritu a la carne; es la 
postergación de Dios poniendo en su lugar al hombre. La rebelión 
de la carne viene del pecado orginal; el cual dejó simientes pon- 
zoñosas en todo el organismo ; la. sujeción del espíritu a la misma, 
tiene origen primario en aquel mismo pecado, y secundariamente, 
en el pecado actual que engendra, por la repetición, hábitos vi- 
ciOsos. 

5. Insistamos en el descubrimiento del pensamiento de San 
Pablo. ¿Cómo puede suceder que la inteligencia del hombre se so- 
meta a los imperativos de la carne? ¿Qué fuerza puede tener la 
carne para que abata al espíritu? Empíricamente, ninguna. Por 
organización, el entendimiento está por encima de la carne, y por 
naturaleza, la carne es su sierva. Pero esta carne está enferma. 
Demos a esta palabra un valor trascendente. Enferma siempre, y 
enferma grave. Quien padece una fiebre alta apura el vaso lleno 
de agua habiéndosele ordenado que tomara un sorbo. «No pudo 
resistir». «La sed se sobrepuso a la voluntad». «Apuró el agua 
del vaso». Aquí está el nudo gordiano. Por debajo de todas las 
reflexiones están las necesidades. Las necesidades no están sujetas 
a la razón. Estas necesidades orgánicas tienen un proceso ascen- 
dente de potencialidad difícilmente contenibles. Son el caballo bien 
criado suelto en la planicie. Correrá desbocado por todos los sen- 
deros y praderas. La enfermedad—pecado—alcanza a las faculta- 
des mentales. La verdad se resiste a su conquista; el bien anda 
mezclado con sombras ; la belleza no se nos da sino en la imagina- 
ción. Estas dolencias son las que precipitan a los hombres en los 
vicios; no porque dichos vicios no sean refrenables, sino que son 
más deleitables las pasiones. Más deleitables y más fáciles de sa- 
tisfacer. Ello no obstante, el entendimiento percibe el mal que ha 
de evitar, el error que debe huir. Esta percepción se verifica en 
un plano universal, en una visión larga en cuyo extremo, en letras 
obscuras, se lee: «No te es lícito eso; no debes hacerlo». Concre- 
tamente, unidos estrechamente a esa visión larga están las inclina- 
ciones fuertes, los hábitos pasionales, las sugestiones diabólicas. 
Batir una torre débil de muros con tantas máquinas de guerra, no 
es difícil el derribo. Así el hombre en medio de sus enemigos. 


6. ¿Pierde el hombre la conciencia en las tinieblas de sus ope- 
raciones? No por cierto. No sería entonces responsable de sus ac- 
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tos. Ni merecería por sus triunfos. Para aquella conciencia des- 
pierta y vigilante, acostumbrada a la lucha, el fenómeno se da por 
otro camino. Antes que la reflexión intervenga en el acto, se ade- 
lanta a la misma el instinto sensible, se cruza en el camino, pone 
sombras en las potencias. De aquí se deduce que, sabiendo la vo- 
luntad lo que ha de hacer y queriendo hacerlo, en lo universal, en 
el momento de la operación, en lo concreto de la operación, esa 
voluntad se encuentra mutilada, le falta plenitud de querer, y en 
esa falta está el «no hago el bien que quiero, sino el mal que no 
quiero». No se pueden tomar las palabras del Apóstol a bulto y a 
carga cerrada. Hay que extraer de ellas el verdadero pensamiento 
paulino. En síntesis: todo este desorden que cada uno aprecia en 
sí mismo, tiene por origen el pecado; el pecado que es enferme- 
dad y que ha dejado en todo el ser del hombre como un virus de 
corrupción, muy difícil de exterminar. San Pablo exclama al final 
de su texto: «¡Quién me librará de este cuerpo de muerte l» La 
exclamación es grandiosa y expresa toda la tragedia del corazón 
humano. Claro está que para él, lo mismo que para todos los cató- 
licos, existe una solución : la gracia de Jesucristo. 

7. Lucha, pues, en el hombre la carne contra el espíritu y el 
espíritu, a su vez, contra la carne. Si hay lucha interior no hay 
paz. La paz es ajena al hombre en su propio ser. La existencia 
nuestra es guerra. Y esta guerra comienza en los linderos de la 
vida y acaba en el sepulcro. Es por toda la vida. Mas, por debajo 
de esta contienda y sin temor a las armas, existe el sentido de la 
paz. Buscan todas las cosas la paz. Quieren todos los seres la 
paz. ¿Y por qué todas las cosas buscan la paz? Todas las cosas 
apetecen su propio bien. Este bien apetecido, conocido como tal 
bien, representa la quietud de la voluntad en la apetencia, la meta 
del deseo. Una piedra rueda por la pendiente hasta que alcanza el 
llano. En el llano se detiene. El llano es su paz. Mas no solamente 
es el bien el que trae la paz cuando se ha alcanzado su. posesión, 
sino que han de intervenir otros elementos en su búsqueda : pri- 
meramente, se ha de contar con los medios más aptos, mejor acon- 
dicionados, de mayor eficacia para el logro del deseo puesto en 
marcha ; después, el que desaparezcan los obstáculos que se alzan 
en el camino e impiden o retardan la marcha. Todo esto se percibe 
como existente y con ello se tropieza cada día. Así está constituído 
el todo del hombre, en el estado actual de su existencia. ¿Quién 
puede oponerse a la marcha, qué obstáculos se levantan en el ca- 
mino, con qué enemigos se ha de luchar? Son los apetitos en cuan- 
to éstos se interponen entre la potencia en marcha y el fin que se 
pretende. Estos apetitos se les juzga obstáculos cuando se condu- 
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cen fuera de su órbita natural, cuando suben su potencialidad a 


un punto desorbitado. En sí mismos, son apetencias naturales y 
necesarias a la vida de cada individuo; pero cuando, en su ce- 
guera, rebasan los términos de la razón y van más lejos de lo que 
ésta les impone, entonces constituyen el estorbo a la paz. Mien- 
tras un apetito, un instinto, una pasión domine un sector del hom- 
bre, la paz en él es imposible. «“Tranquilitas ordinis». Todos los 
elementos activos del hombre han de estar en su sitio y todos han 
de gozar de un bienestar perfecto y de una actividad cronométrica. 
Este es un punto a reflexionar. No basta que cada pieza esté en su 
lugar ; es necesario que desarrolle un trabajo matemático y en ar- 
monía con el todo. 


8. «Castigo mi cuerpo y lo someto a servidumbre». Es un sis- 
tema paulino éste de los castigos corporales, para reducir los ins- 
tintos a su plano y a su orden. El procedimiento es relativo. Ayu- 
da, pero no puede conseguir un resultado perfecto. Tiénese al pe- 
rro a dieta hasta contarle los huesos. El perro no podrá adquirir la 
fiereza propia del animal. La falta de fuerzas le impide acometer 
al viandante. Tal parece ser la idea de San Pablo. Quiere el Após- 
tol conseguir la libertad entera del espíritu y toma como medio 
suprimir energías a la materia, a la carne. Los santos, siguiendo la 
práctica de San Pablo, se entregaron a grandes penitencias cor- 
porales. ¿Pudieron de este modo crear en sí mismos la armonía 
funcional y conseguir el reinado jerárquico entre las potencias y 
sentidos? Limitadamente, sí; absolutamente, no. Hubiera sido 
preciso acabar de hecho con las tendencias desordenadas. Pero 
acabar con las tendencias desordenadas, era acabar con la natura- 
leza, y ello no traía ventaja alguna. Por eso San Pablo no afirma 
que piensa destruir en sí las tendencias de su cuerpo, sino mor- 
tificarlas; lo cual equivale a afirmar que su trabajo consistirá en 
someter los sentidos a la razón. Mas, ¿podrá el hombre, con su 
voluntad sola, alcanzar la jerarquía de sus facultades e instintos ? 
No podrá. Habrá de intervenir otro elemento de orden superior 
que será el que haga el milagro. La paz en el hombre es efecto de 
la Eucaristía. 


MH 


9. Volvamos a los principios teológicos. ¿Es la paz una causa 
en sí o es, por el contrario, un efecto? La paz no tiene valoración 
en sí misma. La paz no tiene «ser» por sí misma. La paz es fin, y 
no camino. La virtud señala el camino. La paz es un modo de 
«ser», pero no es un «ser». La paz es un efecto de la caridad. 
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¿Cómo se demostrará esto? La paz -está definida. La paz es 
«unión». Unión jerárquica, unión ordenada, unión viva. Esta unión 
es de esencia de la paz. Nuestros apetitos, diversos en su constitu- 
ción y fines, forman en el todo humano. ¿Podrán los apetitos unir- 
se entre sí en persecución de un sólo y mismo objeto ? Indudable- 
mente que sí. Todas las fuerzas del hombre, del orden que sean, 
pueden unirse en el amor de Dios, de suerte que «el amor de Dios 
las recoja todas y forme con ellas un haz perfecto en subordina- 
ción jerárquica de servicio. De modo que, si existiera una fuerza 
poderosa en el hombre capaz de hacerse con dichos apetitos, y tam- 
bién de las potencias superiores, llevándolas todas a Dios, en ren- 
dida servidumbre, la paz sería completa, y el amor de Dios sería 
el aglutinante de todas ellas. Bajo el régimen de una voluntad do- 
minadora, cada una de las apetencias naturales se pondría al servi- 
cio de la misma, y todas, en un magnífico concierto, entonarían el 
himno sublime de acatamiento a la divinidad, en el amor precisa- 
mente. Porque sólo el amor puede hacer estos milagros, ya que 
esta pasión, por sú naturaleza, busca siempre la unión; y más 
allá de la unión, la fusión de todo el ser en el objeto amado. El 
amor es unitivo, y sus complacencias están en la unidad. De donde 
se deduce que la paz, que es la unión de todas las apetencias instin- 
tivas y pasionales, nace del amor, cuya función es crear y asegurar 
dicha unidad. 


10. Las consecuencias que de esto se deducen es fácil averi- 
guarlas. Si el amor entra en el terreno de la paz como causa del 
mismo; si la paz es una consecuencia del amor, aquel amor será 
causa principal de la paz que tenga energías capaces de frenar el 
ímpetu de las necesidades y crear entre los instintos la unidad. 
Humanamente hablando, no existe dicha energía ni en el hombre 
ni fuera del hombre. No en el hombre porque es el sujeto de los 
instintos y tendencias que se han de aunar. No fuera del hombre 
porque no existe poder que alcance a la intimidad del ser huma- 
no. Todo se queda en la superficie, tras el muro inabordable e 
inconquistable de la voluntad del hombre. El castillo roquero del 
espíritu resiste los tiros más certeros y más eficaces de las influen- 
cias exteriores. Pudiera el problema abandonarse, como muchos 
pensadores le abandonan, no dando con la solución. Jamás darán 
con la solución del problema los que la buscan en el espacio vital 
donde los instintos se mueven y donde se mueve la razón. Pero, 
ante los hechos, habrá de reconocerse esa fuerza y medirse por los 
resultados. Existen hombres que viven en paz consigo mismos: los 
santos. Este es el hecho. De este hecho no se puede dudar. Y con- 
tamos entre los santos, no solamente los que están en los altares, 
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sino las almas verdaderamente virtuosas. No se alteran jamás, ni 
se sabe dónde tienen los nervios. La paz son ellos. 

11. ¿De dónde viene a los santos la paz? De la posesión del 
amor de Dios. ¿¿Dónde beben el amor de Dios? En la Eucaristía. 
La Eucaristía es la causa de la paz en el corazón y en la mente 
del hombre. ¿Cómo se verifica esto? En la Eucaristía nos unimos, 
primeramente, a Jesucristo mediante un vitalismo profetizado por 
El. «Quien me recibe recibe la Vida». La vida es El. Esta vida 
que recibimos en la Eucaristía es la de la gracia, que si santifica, 
transforma al mismo tiempo, y crece. Crece por nuevas oleadas de 
amor de Dios. El misterio de nuestra incorporación a Jesucristo 
por la gracia nos da «un modo nuevo de vivir». «Nuestra conver- 
sación está en los cielos». No se piense en un aniquilamiento de la 
vida natural, sino en una sublimación de la misma. Lo que se 
llama «incorporación a Jesucristo» es la unión con El por la gracia 
y la participación más abundante de los merecimientos de su pa- 
sión. El alma tanto más recibe a Jesucristo cuanto está más cerca 
de El. El acercamiento a: Jesucristo se consigue por dos caminos : 
el de la desnudez de uno mismo y el inflamarse en la llama de su 
amor. La desnudez no es la aniquilación de los instintos y de las 
inclinaciones torcidas, sino la puesta en su lugar y en orden de las 
mismas. La acción de la Eucaristía consigue ambas cosas. 

12. Al incorporarnos a Jesucristo nos viene a suceder lo que 
a la serpiente cuando aparece la primavera. La piel escamosa que 
conservó durante el invierno la suelta con los primeros rayos ar- 
dientes de luz, quedando su carne desnuda y limpia. Conserva el 
alma la fea y dura vestidura de sus pasiones torcidas durante el 
invierno de sus pecados. Llega el sol de la Eucaristía a ella y la 
caldea de modo que se desprende de la carne, dejando a ésta lim- 
pia y pura y encendida, bajo la nueva forma de una creación mara- 
villosa.. Todas las potencias se asocian al nuevo «ser», cada una 
según su jerarquía y posición en el todo. La Eucaristía robustece 
el entendimiento por la llamada a la unidad del dogma quedando 
como envuelto en la luz, de la que no puede escapar y en la que 
ve Claramente su ser, su destino y su felicidad. Este entendimien- 
to así iluminado y robustecido por.la Eucaristía sube al sitial que 
debió tener siempre en el hombre y gana las tres, cualidades que 
Santo Tomás señala a la cabeza: altura, vitalismo y gobierno. 
Por la altura domina las partes inferiores del organismo ;. por el 
vitalismo les comunica su propia fuerza anulando en parte la suya ; 
por el gobierno somete los instintos y las tendencias a un orden 
perfecto haciéndoles mirar un solo fin y.empujándolos suavemente 
a dirigirse a él. Este fenómeno se aprecia en la vida de los santos, 
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los cuales reciben en la Eucaristía tal chorro de luz, ven tan lim- 
pia la verdad, se robustece su alma de tal suerte que el cuerpo 
queda como reducido a servidumbre sin que otra cosa no pueda. 
La rebeldía que oponían a la verdad queda rota; y los desborda- 
mientos a que se entregaban ante los objetos de sus tendencias se 
anulan casi por completo. El entendimiento recoge las riendas del 
gobierno, aprieta los frenos contra las armaduras sensuales y frena 
cualquier intento de desmán que los sentidos traten de hacer. En 
la misma línea, la voluntad toma también sus posiciones. Ya no 
es aquella voluntad débil y floja de otras veces. De cobarde se ha 
hecho fuerte; de esclava, señora ; de tímida, resuelta y acomete- 
dora. Un alma eucarística, ante la tentación, ante el peligro espi- 
ritual, ante los enemigos de la fe se siente tan poseída de sí misma, 
tan enérgica y tan poderosa que el valor la empuja a las mayores 
hazañas y a los más altos sacrificios. ¿Por qué'los primitivos cris- 
tianos tenían en sus casas la Eucaristía y la recibían cuando iban 
al martirio? En ella encontraban lo que la naturaleza no podía 
llevar, lo que la naturaleza no podía resistir. Con la comunión sa- 
grada se sentían héroes e iban cantando a los suplicios. ¿No era 
esto un acto de voluntad potente que se les comunicaba en la Euca- 
ristía ? ¿Cómo aquellas vírgenes podían sustraerse a los halagos y 
promesas de los emperadores romanos y jueces? A su vez, la loca 
imaginación cambia de medio, y se ve como arrastrada a una ima- 
ginería de otra índole que la sensual. Se despierta en ella la belleza 
de las formas espirituales, encarnada en las leyendas santas que 
dieron tema y. motivo a literaturas sublimes, como los Autos, Sa- 
cramentales. La variante imaginativa refluye sus energías en la 
memoria y en la estimativa hasta el punto de atarlas a lo repre- 
sentativo y tenerlas como prisioneras en ello. 

13. Situado el potencial superior del hombre en su sitio, en-la 
pujanza de todas sus energías, la paz surge como una consecuen- 
cia inmediata y necesaria. En la sociedad, los ciudadanos que com- 
prenden y.se dan cuenta de: que arriba una autoridad fuerte y 
justa rige los destinos nacionales, se pliegan humildemente -a ella. 
Ni importa que lo mandado repugne al sentimiento propio y se 
oponga a las tendencias naturales exageradas; sobre aquel senti- 
miento y las tendencias está la razón de estado .y la subordinación 
a lo mandado. Será posible que ciertos elementos sensibles quie- 
ran sustraerse a la autoridad ; mas, en principio de buen régimen, 
los traerá a la obediencia, porque no se ha de mirar el interés indi- 
vidual cuando éste va en contra del interés general. Dueño el en- 
tendimiento de sí mismo y en posesión de sus dimensiones, ni se 
dejará vencer de ruegos ni súplicas de los sentidos, ni los ven- 
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cerá el ruido de las pasiones. Es un hecho que el entendimiénto 
tanto más fuerte se juzga cuanto más independiente se considera. 
Dominado por la verdad sobrenatural, apoyado en los valores de 
la fe, sostenido por las verdades de la revelación adquiere un con- 
tenido tan uno, tan perfecto y tan firme que no habrá fuerza capaz 
de arrebatarle el mando. Esta seguridad en su propia primacía la 
hará sentir en todo cuanto está por debajo de él y, como potencia 
superior, impondrá su criterio a las potencias inferiores. La vo- 
luntad, que es potencia ciega, recibirá la luz intelectual en tal abun- 
dancia y con tal energía que no habrá lugar ni a la indiferencia 
ni a la duda ni a la probabilidad. El bien se presentará a ella con 
todas las perfecciones posibles de modo que su aceptación será 
irresistible, voluntariamente irresistible. Ganada esta batalla por las 
dos potencias superiores, las demás no interesan más que como ins- 
trumentos utilizables en el ejercicio de las virtudes. Tenemos, pues, 
ordenada la vida entera del hombre, desde el momento en que 
cada potencia está en su lugar, realiza su función y coordina sus 
movimientos de modo que todos ellos se resuman en uno solo: 
aquel que aparezca como fin. Este fin no puede ser otro que el 
amor de Dios. En Dios-Amor está el punto de unión de todo el 
hombre espiritual. O el amor de Dios subordina entre sí todas las 
potencias y las pone al servicio del mismo. Del concierto amoroso. 
nace la paz. La paz es el fruto de la Eucaristía. Y la paz es la uni- 
dad perfecta entre todas las potencias del hombre, lo mismo las 
intelectuales como las sensibles. 
| 14. Por este camino del establecimiento del orden jerárquico 
en el hombre, viene a producirse en las potencias un «estado» de 
estabilidad fecunda que se observa en la vida de los perfectos. El 
primero es «serenitas mentis». Es un estado de paz por el reposo 
activo en que entra la mente. No'es aquello de acostarse muelle- 
mente sobre los laureles conquistados ; ni tampoco entregarse a la 
pasividad total de los iluminados. El «serenitas mentis» es la con- 
quista de la inapetencia de bienes caducos, en contraposición a los 
bienes inmortales; de la verdad permanente a la verdad que pasa. 
Huye del reposo el que no encuentra el modo de permancer en él. 
La inquietud viene de la inseguridad, del peligro y del miedo. 
Aquel que posee la verdad reposa en ella, sin temor a perderla. Re- 
posa su mente el matemático que alcanza una solución a la proble- 
mática. El creyente humilde consigue aprisionar la verdad divina 
sin que tema enemigo que se la arrebate. Es la «serenitas mentis». 
Si la mente ha logrado la serenidad, el ánimo reposa y deja de 
agitarse y combatir riñendo contra los enemigos. A la «serenitas 
mentis» sobreviene la «tranquilitas animi». Es su consecuencia in- 
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mediata. Se agita el ánimo cuando la apetencia por algún bien está 
tendida, como la cuerda del arco. La tensión no se afloja hasta tanto 
la flecha no da en el blanco, no se desprende del arco y atraviesa 
la pieza. Todo entonces queda en reposo. Aquella mano tendida 
se recoge y cae a lo largo del cuerpo. Toma su posición más có- 
moda. Descansa. Cuando el ánimo alcanza su bien, se apagan en 
él todas las violencias y todos los ruidos. Es la esposa en el lecho 
de sus sueños candorosos e inocentes. Es la niña que deja sus jue- 
gos y se acoge al regazo materno. Es la paz que trae el encontrar 
seguridad contra todo riesgo y enemigo. ¿Cómo no había todo esto 
de alcanzar al corazón y traerle su felicidad? Tantos y tan desbor- 
dados afectos, tan hondas y recias emociones, tanta y tan desva- 
riada fatiga en busca del amor, tantas luchas y batallas reñidas 
por alcanzar la posesión de la felicidad del cariño, todo esto des- 
aparece bajo la luz de la verdad divina y del bien que se promete 
a los justos, arrojando el corazón de sí los harapos de su vieja 
vestidura y el cieno recogido en los caminos del mal. El corazón 
queda limpio de “apetencias desordenadas y como investido de 
otros pensamientos más altos de los que hasta entonces tuvo. Al- 
canza la «simplicitas cordis» que es la infancia, en la inocencia, de 
su querer, no habiendo en él más que las perfecciones de aquellos 
niños grandes de los que el Señor decía «alcanzarían el reino de 
Dios». «Si no os hicieseis como niños no entraréis en el reino de 
los cielos». Como consecuencia de todo esto viene la hermandad 
con todos los hombres en un consorcio admirable, basado en el 
amor (S. Agustín. De Verb. Dom., serm. 57). 

15.* En el terreno místico, la paz que nace del amor de Dios en 
la Eucaristía reviste caracteres especiales que se han de hacer notar 
detalladamente. «Mi carne verdaderamente es manjar y mi sangre 
verdaderamente es beber». De estas palabras se viene en conoci- 
miento de que los efectos que obran en el organismo los manjares 
materiales, obran en el alma la carne y la sangre de Jesucristo. 
En la Eucaristía se nos da Jesucristo todo El. ¿De qué modo? Por 
el hecho de ser El más perfecto que nosotros, no somos nosotros 
los que nos transformamos en El, sino El el que nos transforma 
en Sí mismo. Esta transformación es física y moral a la vez, y de 
sí misma, permanente. Jesucristo es fuente de vida en nosotros, 
dando a todas nuestras obras el vitalismo espiritualmente seme- 
jante al suyo. Hasta el punto es-íntima esta unión que Jesucristo 
la compara con la que El tiene con el Padre. Esta unión es física, 
en primer lugar. Aunque oculto bajo las sagradas especies, es 
Tesucristo el que física y realmente viene a nosotros con su cuerpo, 
alma y divinidad. Esta unión, por la fuerza misma que sobre nues- 
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tro ser ejerce Jesucristo, por el hecho de da incorporación a Sí, 
instantáneamente produce en nosotros una sumisión total de todo 
lo que en nosotros existe, a El. Esta sumisión crea armonía y or- 
den entre todas las fuerzas nuestras y las aúna en la misma finali- 
dad, que es servir enteramente a Dios. Más que la unión física, y 
sobre ella, está la unión moral. El corazón de Jesucristo se hace 
uno con el nuestro, influyendo sobre él de un modo positivo, atra- 
yéndole a Sí con la fuerza irresistible del amor mismo y de la be- 
lleza espiritual. El alma se deja llevar y se alegra en que se la 
lleve y siente toda la emoción divina de los brazos que la llevan. 
Suben en esto las potencias superiores a engolfalse en una luz tan 
radiante que no ha lugar el error. Yerra el que se sigue a sí mis- 
mo; acierta el que se pone bajo la luz de Dios. Todas las activi- 
dades del espíritu se pliegan a la dirección de Jesucristo hasta el 
punto de que se realiza el misterio que descubre San Pablo: «Ya 
no vivo yo, sino que Jesucristo vive en mí». La vivencia divina 
de Jesucristo en nosotros por la Eucaristía deja a Dios obrar en 


lo íntimo del alma, y de aquella intimidad nace un potencial de . 


energía espiritual que seduce y atrae, como el imán al hierro, a las 
demás potencias, ya espirituales, ya sensibles. No hay aquí sino 
dejarse gobernar escuchando la voz de Dios que manda y diri- 
ge. Todas las potencias, vivificadas por la Eucaristía, adquieren 
un poder desconocido, generoso, ancho de horizonte, que se resu- 
men en la máxima de San Pablo: «Todo lo puedo en Aquel que 
me conforta». Para el alma, así transformada, todo le es fácil, a 
todo se acomoda, en todo encuentra el camino. Las pasiones se de- 
claran vencidas; los viejos amores, muertos ; las inclinaciones ma- 
las, corregidas. Es entonces cuando aparece Jesucristo, por encima 
de nuestra voluntad, haciendo que la suya sea la rectora de nues- 
tras operaciones. Morimos a nosotros dulcemente y es entonces 
cuando encontramos nuestra realidad verdadera. Aquello que nos 
parecía «nosotros»no era sino un sueño vano. El «nosotros» era el 
humo de la existencia, pero no la existencia misma. Somos «nos- 
otros» cuando pensamos y queremos lo cierto, la verdad; y cuan- 
do amamos lo real en la belleza de las formas perfectas. Las bellas 
estrofas místicas de San Juan de la Cruz son imponderables, y po- 
seen la belleza del realismo más sobresaliente. Los conceptos pu- 
ros místicos del Maestro Taulero son inmateriales y ejercen: so- 
bre el espíritu una influencia que no posee ninguna criatura sensi- 
ble. Aquel «olvidarse de sí mismos» de los santos responde a este 
estado de transformación en Jesucristo por el amor y la acción de 
la Eucaristía. 


16. La plenitud de nuestra transformación en la Eucaristía 
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viene, no solamente de la presencia real y física de Jesucristo en 
nosotros, sino también de esa misma presencia del Padre y del Es- 
píritu Santo. Allí donde esté el Verbo están las otras tres divinas 
personas. Nuestro corazón viene a ser el cielo de la bienaventuran- 
za, puesto que dicho cielo constituyen las personas divinas, la San- 
tísima Trinidad. Esta plenitud de lo divino sube el alma a una re- 
gión tan espejada y luciente que los mismos sentidos corporales 
se encuentran absortos, por la fuerza del alma, que tira de ellos y 
les quita su propia función, durmiéndolos dulcemente como ha- 
ciéndoles entrar en el vacío de sí mismos. Santos hubo que -tuvie= 
ron necesidad los allegados de despertarlos de su ensimismamiento 
y traerlos a la realidad de las necesidades cuotidianas. ¿Qué fuer- 
za ejercían sobre sus almas las pasiones y los instintos? Ninguna. 
O era tan poca y pequeña dicha influencia, que no se hacía sentir. 
Entonces es cuando el alma pierde el tino y no sabe otra cosa que 
«buscar a Dios en su voluntad». «Señor, ¿qué queréis que haga ?» 
Esta es la pregunta que se hace el alma a sí misma, encontrando la 
respuesta en una órden oculta que recibe del Espíritu Santo. «En- 
tra en la ciudad y allí se te dirá lo que has de hacer». Esta ciudad 
es la Iglesia para los mortales en la persona del Pontífice, de los 
Pastores, del sacerdote, de los Doctores, de la doctrina de los 
santos. 

17. Llegados a este punto, la paz en el individuo es total. Es 
el advenimiento de la «paz de Dios». De la paz que da Jesucristo 
por Sí mismo. La otra, la paz del mundo, no era más que una figu- 
ración de paz; no era paz verdadera; sino fingida; era la paz de 
los impíos. Una invocación a la paz, cuando allá abajo, en el co- 
razón del hombre todo era guerra. La paz de Dios, que supera 
todo sentido, no puede venir del hombre mismo ni de nada que de 
hombre sea. La paz de Dios viene de Dios; y viene cuando Dios 
ha tomado entera posesión de la inteligencia y del corazón del 
hombre. Esta toma de posesión se realiza por el misterio de la Euca- 
ristía que nos inunda de Jesucristo por su presencia e incorpora- 
ción a El, verificada misteriosamente por la comida de su carne y 
la bebida de su sangre. Una vida divina circula por el interior 
del alma y la lleva a pedir que la voluntad de Dios se haga siempre 
sobre nosotros. Cuando el alma ha llegado a alcanzar dicha volun- 
tad es cuando se produce plenamente la paz de todo el ser huma- 
no. Quedará tal vez «el miedo a la pérdida de la misma» ; pero este 
miedo lo disipa la fortaleza, don del Espíritu Santo. «La paz os 
doy, mi paz os dejo». No es ésta la paz del mundo que es torna- 
diza y pasajera, hipócrita y falaz. La paz de Jesucristo es interior, 
mira al infinito y viene por la Eucaristía. 
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¡AGERADSIDA, de Alopeus no era una persona vulgar. Sus análi- 
sis introspectivos. tienen positivo valor garantizado por su pri- 
vilegiada inteligencia. No es difícil seguir la marcha de su vida 
espiritual, pues los resultados de su experiencia consciente se ha- 
llan volcados en su diario, sus memorias y sus cartas, recogidos 
con verdadero amor de hermana por su cuñada Paulina, la futura 
señora de Augusto Craven, en los que tituló Recits d'une soeur, 
obra de exquisita espiritualidad que hizo las delicias de la genera- 
ción europea nacida hace cien años, y sería el breviario de nues- 
_tras madres y abuelas de cuyas manos no se caería, de seguir vi- 
viendo en este mundo de hoy tan distinto del de ayer, pues en- 
contrarían en sus páginas la descripción y el ambiente de aquella 
alta sociedad, tan fina, tan distinguida y tan señora, que contrasta 
tanto con la actual, integrada en gran parte por chabacanos y 
groseros nuevos ricos, que alternan con aristócratas, olvidados és- 
tos muchas veces de las virtudes de sus mayores y de los deberes 
que les impone su elevada clase social. 


PIEDAD DE ALEJANDRINA 


Alejandrina era una muchacha muy piadosa. El cristiano «gra- 
cias a Dios» al que ha venido a sustituir el laico «afortunadamen- 
te», y el «por amor de Dios» y el «si Dios quiere» o frases análo- 
gas no se caen de los puntos de su pluma a los que acuden con 
frecuencia en su diario y en sus cartas. Frecuenta mucho las igle- 
sias católicas. En una de ellas creyó haber visto al que había de 
ser su marido, la víspera de conocerlo—16 de enero de 1832. 


Los temas religiosos le interesan: de religión, de inmortali- 
dad y de muerte habla el 24 de febrero con aquel pretendiente 
suyo, y aquella conversación, tan diferente de todas las que se tie- 


nen en el mundo y a ella le cansan, penetra vista lo hondo de su 
corazón. 
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Cuando él está enfermo, pide a Dios por él y así como solicita 
con frecuencia la bendición divina u oraciones para sí y para los 
suyos, acude también al Señor en sus pequeñas dificultades y, si, 
volviendo el 5 de abril de aquel año de un pique-nique que les 
ha permitido estar juntos todo el día, él la invita a dar ambos gra- 
cias a Dios por la felicidad que su compañía le.ha proporcionado 
en aquellas horas, ella, que no está acostumbrada sino a oír cum- 
plimientos de salón, admira aquel sentimiento de 'su pretendiente 
y eleva a Dios su corazón junto con el del joven. : 


En 16 de agosto había descrito por carta a su amiga Paulina 
Splitgerber las perfecciones que encontraba en aquel joven aristó- 
crata que le hacía la corte y dicho: 298 ' 


- «No nombro su cualidad mayor—sus sentimientos religiosos, profundos, in- 
quebrantables—.» 


Cuando recuerda aquel febrero de 1833 en que se siente tan 
feliz, escribe en las memorias que tituló Notre Amour et notre 


Vie : 


«¡Oh! nuestro amor nos embriagaba mucho,.tal vez demasiado. Sin em- 
bargo, jamás, creo, nos hizo olvidar a Dios, y no había tema del que nos gus- 
tase más hablar.» : 


-Aquel amor santo y puro llena su corazón de agradecimiento 
hacia Dios, se lee en su diario en la parte concerniente a la Cua- 
resma de 1833 que termina con un Martes Santo,:2' de abril, en 
que experimenta una tal efusión de amor a Dios que le hace de- 
sear en su Diario, como tantas veces (1), la protección de Dios. 

_ Cuando días después su familia se marcha de Nápoles y se 
separa de él, 


«al acostarme hacia el amanecer, pedía a Dios—dice—con toda la viveza de 
que era capaz que tuviese compasión de nosotros, y me parece que aquella 
oración me dió valor»; 


y cuando sabe que él se ha agravado en su salud, siempre deli- 
cada, coge la pluma y al desahogar sus sentimientos con su futura 
cuñada Paulina—no hay que confundirla con Paulina Splitgerber 
a quien conociera antes y a la que por eso denomina Paulina I— 
en una carta que quizás no se decida a enviarle, escribe : 


«¡Oh! Dios mío, no me quites la vida, porque eso sería, labrar su desgra- 
cia, pero por lo demás hazme, «a mí sola», y no a los demás, sufrir todo lo que 
quieras de espantoso física y moralmente; pero devuélvemelo feliz todavía 
durante mucho tiempo, en este mundo, en nombre de Nuestro Señor. Pau- 
lina, no sé cómo impedir que la cabeza desvaríe. ¡Que Dios venga en mi 
auxilio y no me castigue por amarlo así!»; 


e ú En un billete suyo de abril de 1833 desea 3 su pretendiente que Dios lo pro- 
teja.- Es : : 0 : 
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y en Roma, en aquellos días, dará aparte a una de las religiosas 
de la Trinidad del Monte, dos piastras para los pobres pidiéndole 
oraciones por el enfermo, y en las suyas fervorosas pedirá : «¡ Dios 
mío ! ¡hágase tu voluntad !» 


«Que se haga la voluntad de Dios—volverá a decir el 6 de mayo a sus 
futuras cuñadas Paulina y Eugenia—. Estoy segura de que todo lo que hace 
está bien hecho. Por otra. parte sería yo muy ingrata si, aún a pesar de todo 
lo que he sufrido en mi vida, no encontrase que Dios me ha hecho cien veces 
aún más dichosa de lo que merecía... ¡oh! ¡mucho más de cien veces!» 


En su carta de aquel día a su novio se lee : 


«¡por amor de Dios haga todo lo que pueda por estar bien de salua!... ¡Dios 
sea mil veces bendito por estar V. mejor! Mañana por la tarde, Fernando 
nos enviará a Viterbo noticias de V. Espero, con la ayuda de Dios, que sean 
buenas... ¡Oh! sí, espero que Dios nos ama... Roguemos a Dios, roguémosle 
que nos rnmire con compasión y prometámosle ser tan buenos como sea po- 
sible. Hasta la vista, hasta la vista, con la ayuda de Dios que es tan bueno, 
que hace siempre todo por lo mejor.» 


A los dos días en Viterbo oye hablar de la muerte de un joven 
cuyo cuerpo se halla expuesto en la iglesia próxima. La noticia 
le hace muy mala impresión : le hacía pensar en la posible muerte 
de su novio, enfermo muy avanzado de tuberculosis pulmonar. 


«¡He ahí cómo era yo entonces!—escribe años después recogiendo estos 
datos—. Creía en el cielo, pero no amaba más que la tierra.» 


Sin embargo es mejor de lo que piensa. En Nápoles escribe 
poco después en.'su diario : 


«puedo decir, oh Dios mío, que estoy dispuesta a sufrir todo, con tal que Al- 
berto sea feliz; solamente quiero que no lo sea a costa de aquellos a quienes 
amo. Si, pues, oh Dios mío, has decidido que no podamos ser felices ambos 
juntos, concede o a él que olvide, una feliz incostancia, y una felicidad sin 
arrepentimiento y sin remordimientos con otra, pero que sea digna de él—¡oh 
Dios mío! —y a mí, déjame un poco de valor para no molestar a los demás 
con mi melancolía, y una total resignación con tu voluntad, Dios mío, ¡para 
que al morir pueda yo esperar que volveré a encontrar, un día, en el cielo 
a los que he amado aquí abajo!... Sin duda, mi Dios, no sería demasiado ha- 
ber sufrido toda la vida para tener toda la eternidad con los que se ama. 

«Te doy gracias, oh Dios mío, porque jamás se extingue en mi corazón 
la esperanza de una eternidad feliz. Te agradezco, también, Dios de bondad, 
porque haces que no me abandone tampoco nunca por completo la esperanza 
de pasar todavía la mayor parte de mi vida en-.la tierra con Alberto. Te 
doy eracias por ello, a ti, ¡oh Dios mío!, porque quiero que esa esperanza 
me venga de ti. Tú lo sabes: no quiero nada feliz que no venga del cielo, y, 
si me engaño creyendo sincero este deseo, hazlo tal, ¡oh mi Dios!, todo lo 
puedes. Mi Dios, en nombre de Nuestro Señor, premia a mi madre por todo 
lo que ha hecho por mí...» 


Otro inconveniente que ponen a su boda es que su novio, apar- 
te su tuberculosis pulmonar, no tiene carrera. Esto le da ocasión 
de expresarse con ese criterio sobrenatural que admira en esta jo- 
ven de una alta sociedad mundana de mediados del siglo xIxX. 
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He aquí lo que escribe en el mismo coche en que por entonces 
sale de Stuttgard : 


«Tengo algunas veces cierta curiosidad por saber si habrá carreras en el 
cielo; si los generales, los ministros, estarán allí más considerados que los 
que no hayan hecho que se hable de sí mismos. ¿Qué es la gloria para una 
dignidad de la tierra? ¿Por qué no se procura más bien lograr una dignidad 
en el cielo? ¿No se piensa jamás que esas son incorruptibles? ¡Carrera! ¡Esa 
palabra me ha llegado a ser insoportable! Contribuir a la defensa del país 
de uno cuando es preciso, he ahí una cosa que está bien; pero para alcanzar 
ese fin remoto, ir tirando durante muchos años en ocupaciones casi mecá- 
nicas, que no sirven más que para perder el tiempo que se poriría dedicar a 
Dios, ¿qué es eso? . 

Que se diga a un joven: No se case antes de tener la seguridad (cuanto 
se la puede tener de algo en la tierra) de que la miseria le perdonará, eso 
es razonable y tiene su origen en una bondad previsora; pero que un poco 
más o un poco menos de dinero provoque consideración o desdén, eso es la 
que pide venganza al ciela 

Señorita, cuando haya usted encontrado a alguien que cree puede agra- 
darle, antes de dejarse encantar demasiado, no se informe de si tiene reli- 
gión y principios; con tal que no haya robado y no haya cometido ningún 
crimen, eso basta. No tenga pretensiones demasiado elevadas o ridículas, in- 
Jórmese si tiene de qué darle para toda su vida y después a sus hijos «más» 
que lo superfluo que se necesita para conocer «todas» las comodidades de la 
vida. Si puede tranquilizarse sobre ese punto, el más esencial de todos, en- 
tonces cásese con él sin miedo: será feliz. Pero si, por contra, el que está 
usted dispuesta a amar no tiene sino estrictamente lo que se necesita para 
vivir, y oye a cabezas románticas que le dicen que la mujer con quien se 
case será envidiable, que la solidez de su carácter le garantiza que procederá 
siempre igualmente bien, que sus principios religiosos son inquebrantables, 
que sus gustos modestos no lo arrastrarán jamás a gastos locos, etc., etc., ¡no 
escuche palabras tan exaltadas, tan desprovistas de razón y de conocimiento 
del mundo!» 


Comienza el año 1834—el que va a ser el año de su boda—y 
su diario se inicia con estas palabras : 

«¡Oh Dios mío!, ¡en nombre de Nuestro Señor, bendice este año para todos 
nosotros!» 

El 7 de marzo reconoce accidentalmente una alhaja como ¡a 
desaparecida a una amiga suya en un robo que se había achacado 
equivocadamente a un criado de ésta al que se había metido por 
ello en la cárcel, y con criterio sobrenatural se considera a sí mis- 
ma como 
«haber sido el instrumento de que Dios se dignó servirse para salvar a un 
inocente», 
ese Dios al que no cesa de invocar a cada momento como cuando 
exclama : : 

«Al menos, ¡oh Dios mío!, haz que yo no cause la desgracia de nadie; 
¡te lo ruego en nombre de Nuestro Señor Jesucristo! Yo voy, pues, a casarme 
dentro de unas semanas. ¡Dios mío!, tú escucharás mi oración, ¿no?, ¡de 


que hagas que me muera antes de causar una pena a Alberto!... Pienso 2 
veces hasta que nada me basta, ni aun su amor, que es todo para. mí. Y sin 
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embargo, no soy bastante buena para que «el cielo me baste». Al menos será 
preciso que cambie para eso enormemente. ¡Soy tan especial!, suspicaz, Or- 
gullosa, y débil, e irritable y apática a la vez.. 

«Dios mío, te agradezco todo lo que has hecho por mí. No, soy torrogol, 
pero no permitas que sea ingrata ni contigo ni con los que me han hecho 
bien. Prémialos a todos, pero sobre todo a mi madre, y concédeme la felici- 
dad eterna y temporal de todos los que quiero. ¡Dios mío!, ¡en nombre de 
tu Hijo Jesucristo, haz que no me suceda; nada contra tu voluntad, y te pido 
lo mismo para los que amo!» 


Así llegamos al 16 de abril, víspera de su boda con Alberto. 
En su diario que cierra con una llavecita escribe esta piadosa mu- 
chacha que ve en todo el lado sobrenatural y providencial : 


«¡Dios mío! mañana me caso con Alberto y me siento indigna del él 
por todos conceptos. Esto me aflige y te pido, en nombre de tu Hijo N. S. J. C. 
que rompas estos vínculos con mi muerte, si alguna vez pesarían a Alber- 
to como quiera que fuese. Te recomiendo igualmente la felicidad de mi ma- 
dre, de Alberto, de mis hermanos para siempre en el cielo, y además, si es 
posible, en la tierra. Y en cuanto a mí, Dios mío, ilumíname. Tómanos a 
Alberto y a mí en tu amor, concédeme la bendición de mi padre que se ha 
ido al cielo y que me ha querido tanto en este mundo. ¡Ah! ¡Dios mío! está 
con nosotros. ¡Dios mío! haz aio un día no haya para todos más que ino- 
cencia y. felicidad.» : 


Y al remitirle aquel diario suyo en esta ocasión á su nueva 
cuñada Paulina, le escribía : 


«Espero que te agradará esto que dispongo: ello me promete para mañana 
una tranquilidad y aun una «felicidad maravillosa». ¡Oh!, ¿cómo agradecér- 
sela a Dios? Buenas noches, mis queridas hermanas, hasta mañana; quered- 
me mucho. Rezad ambas por mamá.» 


La última palabra de su diario al llegar a este momento—es- 
cribe en las memorias de su vida antes citada—fué : 


«¡Dios mio!, bendíicenos en nombre de N. S. 

Y en mi libro de copias quise también—dice—que el último pasaje trans- 
crito fuese piadoso y había escrito en él este último día: 

«Que cada cual dé conforme lo ha resuelto en su: corazón, no de mala 
gana o como por fuerza; porque Dios ama al que da con alegría.» («II Cor., 
IX, 7. 


A la boda llevará una cruz, regalo de su prometido, de la que 
escribirá comparándola con un collar de perlas, obsequio de su 
madre : 

«cruz que me era mucho más querida, puesto que me venía de él, y también 
¡porque era un signo de salvación!» 

En su viaje de boda, su felicidad no le impide el pensar en la 
de la otra vida: 

«¡Dios mío! ¡Dios mío!—escribe—¿no hay, pues, verdaderamente en la 
tierra más que la sombra de la felicidad? ¿Sólo lo que se ve de lejos puede 
parecer encantador y todo lo que se alcanza tiene que perder sus colores? 


áNo hay, pues, verdadera poesía más que en el amor de Dios, y somos, pues, 
tan miserables que eso no nos puede bastar y que nos quede siempre la sed 
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de idealizar, y aun de deificar en la tierra?... ¡Oh! ¿no se está a menudo 
consumido por el deseo de un país en que se está seguro de lo que se ve, 
en que se está seguro de amar siempre, en que no se tienen falsos temores, 
en que se puede, «sin inquietud», amar con toda el alma a otro ser igual a 
uno mismo? Ese país, si lo logramos, es el cielo; nos morimos de deseo de 
él, y, ve embargo, por debilidad, por negligencia, no hacemos nada por lle- 
gar a él» : 


La vida de sus primeros tiempos de casada es una vida cris- 
tiana en que los dos esposos elevan juntos sus oraciones a Dios (2) 
y en que él establece la costumbre de terminar todas las noches 
leyendo con Alejandrina un capítulo del Kempis. 

Su gran amigo, el conde de Montalembert, provoca con una 
carta esta respuesta en otra de Alejandrina hacia marzo de 1835: 


«He visto en ella con una agradable confusión los elogios que usted me 
dedica. A pesar de ello, ¿es vanidad o conocimiento de mí misma? Aun en- 
contrándome menos buena de lo que usted piensa, creo que reflexiono más 
de lo que usted se figura. Además le diré que me han extrañado un poco los 
calificativos de «disipada» y «peligrosa» que emplea hablando de la vida que 
ne llevado antes de mi matrimonio. Eso me hiere por mis padres. Mi bueno 
y querido amigo, me parece que es usted siempre demasiado severo con este 
pobre mundo. Hay en él peligros, quiero de verdad creerlo, pero también 
más virtudes que lo que parece que usted se imagina, y virtudes más meri- 
torias entonces que las que se practican fuera de ese círculo «disipado». Mi 
vida, por lo demás, ha sido la de todas las jóvenes de nuestro tiempo; en- 
contrará usted tal vez que esto no es una excusa, pero, en fin, otras mucho 
mejores que yo la han llevado. Y volviendo a mis padres, no les debe usted 
echar la culpa de los 379 admiradores (o cualquier otro número que le agrade 
a usted inventar) que me achaca. En eso no ha habido más que culpa mía; 
pero esa «sencillez de afecto» que dice usted nota en mí, la tengo de mis 
padres... 

«Mi querido amigo, me agrada pensar que reza usted por mí. Lo necesito 
mucho; pero, cuando se le ocurra rezar por mí, le ruego también que rece 
por el alma de mi padre y por los que yo amo en la tierra. Son las oraciones 
que prefiero, y como tengo confianza en las suyas, se las pido y usted lo 
hará; cuento con ellas porque creo en su amistad... E 

Que Dios lo haga tan feliz como deseo.» . 


Alejandrina siente un afecto casi fraternal por Montalembert ; 
y así desde el lazareto de Odesa, desde donde le escribe su marido 
el 25 de junio de 1835, añade una postdata en que le dice : 


«En Asia, como en Europa, le he nombrado a usted siempre en mis po- 
bres oraciones, y espero que Dios le hará feliz y nos reunirá a todos, a todos!... 

Nada le digo de la felicidad celestial que he tenido al volver a ver a mi 
madre. ¡Gracias a Dios! la he encontrado mejor de lo que yo esperaba. ¡Gra- 
cias a Dios! también mi Alberto marcha bien.» 


Pero la salud de Alberto no es buena. Hacia mediados de julio 
tiene un abundante vómito de sangre. Uno de aquellos días escribe 
Alejandrina : E 

«Se me ocurrió de repente abrir el Evangelio y ver en él cuál sería mi 


suerte. Abro mi Nuevo Testamento y leo: «Honra a las viudas que son ver- 
daderamente viudas» (San Pablo).» 


(2) Diario de Alberto al 16 de febrero de 1835. 
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Ella tan feliz, desde que se ha casado con el joven al que ama- 
ba, al verse sufrir con la enfermedad de su marido, escribirá en 
15 de octubre de 1835 a Montalembert : 


«Creo en las compensaciones; me parece que no son indignas de la justicia 
de Dios.» 


Pero la muerte—al temer se acerca la de su marido—le hace 
escribir en carta a su cuñada Paulina en 25 de febrero del año 
siguiente refiriéndose a una frase de su otra cuñada Eugenia: 


«Me ha sorprendido esa frase de Eugenia; pero me ha sorprendido «apá- 
ticamente». Y tal vez en la disposición en que me encuentro, ¿no me aflige 
oírle decir: «¿Por qué tendría yo deseo de encontrar algo más dulce que la 
muerte?». ¡Oh! «¡felices!», sí, felices los que pueden amar esa cosa terrible 
y cuya fe es tan viva que la hace mirar como la mayor felicidad! ¡Todas las 
delicias de la tierra no podrían dar a Eugenia tanta felicidad como esta grave 
predilección !» 


Su situación le lleva a volverle a escribir el 1.? de marzo : 


«Paulina mía; está mejor, mejor aún, me atrevo a creerlo, que cuando 
te escribí hace unos días. ¡Oh!, ¡doy muchas gracias a Dios, pero sigo muy 
asustada! ¡Oh!, pobre alma humana! Espero ciertamente que no tengo la 
temeridad de pensar que Dios hubiese podido prescindir de crear los dolores, 
pero confieso que tal vez me he preguntado a menudo por qué podía ser sa- 
ludable que el alma fuese desgarrada de tal modo; por qué Dios, que es om- 
nipotente y todo amor, conoce tan crueles angustias y las deja subsistir. Y 
mientras escribo esto, pienso que si semejantes preguntas se me han pre- 
sentado a mi espíritu son bien absurdas; porque yo misma reconozco que es 
saludable para mi alma sufrir así; que eso la desliga de la tierra, a la que 
tanto ama, y le hace orar con un poco más de fervor a ese Dios bueno al 
que ella abandona cuando es feliz, 

¡Oh!, ¡somos seres viles e ingratos con ocuparnos de tal manera más acer- 
ca de Dios cuando sentimos la necesidad que tenemos de él, que cuando 
estamos colmados de sus bondades! Cuento con vuestras oraciones, hermanas 
mías... 

En fin, lo que sufro de más no importa, con tal que sea lo mejor, y lo es. 
Espero que Dios me permita creerlo así.» 


El sábado 5 de marzo escribe en su diario : 


«¡Oh, Dios mío, qué miserable es la vida! ¡Y se adornan esas miserias con 
lujo y fiestas!» 


Y con estas palabras, en fin, que ella califica de desilusión con 
que va a comenzar una nueva fase de su vida, corto estos edifi- 
cantes textos para dejar atónitos a mis lectores diciéndoles que 
su autora los escribió cuando era protestante. Si la gracia se pu- 
diese merecer, se diría que un alma así merecía la gracia de la fe 
que no podría llamarse gracia, si no fuera porque es gratuita y 
no debida a mérito alguno. 
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EL PROCESO DE LA CONVERSIÓN 


Alejandrina de Alopeus, hija de padres luteranos, era luterana, 
aunque, por haber tenido por padrino al emperador Alejandro de 
Rusia, de quien su padre fué largo tiempo embajador en Berlín, 
había sido bautizada en el rito ortodoxo de la iglesia griega, o 
sea por inmersión. Su bautismo, como el de los administrados por 
los sacerdotes cismáticos orientales, tan meticulosos y apegados 
a la tradición en la administración de los sacramentos, era indis- 
cutiblemente válido y, recibidas en él las virtudes teologales con 
el cortejo de gracias para la profesión de una vida cristiana, a ello 
creo puede atribuirse el genuino sentido cristiano y el amor a Dios 
que rezuman los textos transcritos de su diario y corresponden- 
cia; pues si en su buena fe no ofendió a Dios con el pecado de 
apostasía por no seguir en el seno del luteranismo la verdadera 
fe de Cristo que recibió en el bautismo, pudo su alma conservar 
la gracia que se le dió en este sacramento, siendo su vida cris- 
tiana, dentro de aquella secta protestante, un prodigio de esa mis- 
ma gracia. Y la labor fundamental que la gracia realiza en su 
alma es unir sus inquietudes religiosas a las que jamás volverá 
las espaldas despreocupándose de ellas, al favor de colocarla Dios 
en el ambiente sólidamente piadoso de la familia La Ferronnays. 

Alberto empezó a ir «a cada instante a la iglesia a rezar por 
ella», escribía en su diario el joven a 4 de junio de 1832, donde 
añadía que pedía su conversión a costa de su vida y de su felici- 
dad, y en agosto siguiente le cuenta ella aludiendo a 
«sus oraciones a Dios, sus divinas emociones al entrar en nuestras iglesias, 


sus temores de ser culpable, el sacrificio que tan a ménudo hace a Dios de 
su felicidad (y a veces por otros que no son usted).» 


Con referencia al 14 de febrero de 1833 escribió ' Alejandrina 
en su citada historia : 


«Habiendo terminado la Cuaresma, me sentía aún más feliz de día en 
día. Podíamos, más que en tiempo de bailes, tener juntos conversaciones se- 
rias, y él me hablaba mucho de Dios, de los ángeles y asimismo de su que- 
rida religión, hacia la que yo sentía crecer mi amor.» 


Y continúa en su historia : 


«Jueves Santo, 4 de abril-—Mi madre me permitió ir con mis amigos a 
las «Tinieblas», a la capilla de palacio donde la música era encantadora, 

A pesar de mi frivolidad, aquella preciosa capilla, aquellos cantos, y más 
que todo esto tal vez la dulzura de rezar cerca de mi Alberto me inspira- 
ron de tal manera, que yo oraba con un dulce recogimiento. Estaba contenta 
de parecer católica. Me acuerdo de que, mucho tiempo antes de serlo, tenía 
yo aquella especie de placer en que me creyesen católica... Entramos en va- 
rias iglesias para orar delante del monumento (porque ese día se hace en 
Nápoles una visita a siete iglesias). Allí, Alberto y yo nos arrodillábamos el 
uno junto a la otra sobre el pavimento de la iglesia.» 
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Por entonces recibió Alberto una carta (3) del abate Martin de 
Noirlieu, párroco más tarde de Saint-Louis d'Antin en París. En 
la carta hablaba el abate de un libro que no era sino un gran 
cuaderno copiado por Alberto. 


«Ese era—dice Alejandrina en su historia—el regalo que él me hacía en 


recuerdo suyo y que yo recibí con un extraordinario placer e interés. Fué mi 
primera instrucción católica.» 


Por mayo del 33 Alberto se agravó en su dolencia. 


«El abate Martin—escribe Alejandrina—nos hizo una visita... Si yo hu- 
biese podido decirle algunas palabras a solas, creo que al punto le hubiese 


abierto mi corazón respecto a mis dos amores por Alberto y por la religión 
católica.» 


Cuando su padre se lleva a Alberto de Roma, Alejandrina es- 
cribe el 6 de mavo a sus futuras cuñadas Paulina y Eugenia : 


«Quiera Dios aumentar aún la alegría que experimento desde ayer por la 
tarde... ¡Que se cumpla la voluntad de Dios! Estoy segura de que todo lo 
que hace está bien hecho. Por otra parte, sería muy ingrata si, aun a pesar 
de todo lo que he sufrido en mi vida, no encontrase que Dios me ha hecho 


cien veces todavía más dichosa de lo que yo merecía... ¡Oh!, ¡mucho más 
de cien veces! 


El mismo día llegó Fernando de repente a casa... Un poco más tarde fuí 
con él al convento a ver a sus hermanas. En tanto nos las traían, Fernando 
y yo entramos en la preciosa iglesia donde otras veces con Alberto había yo 
oído ¡cantos tan deliciosos! ¡Oh!, me consoló orar allí con su hermano por 
él y orar allí de rodillas. ¡Sufría tanto con no atreverme a hacerlo siempre!» 


Lo que pasaba en el alma de Alejandrina lo sabemos en parte 
por una carta de Alberto a su hermana Paulina fechada en 19 de 
julio de 1833. 


(3) De ella tomo los siguientes pasajes cuya lectura puede hacer bien a alguien 
que los lea: 

«No me he extrañado de lo que usted me dice acerca de las turbaciones que ella 
experimenta. La abjuración le parece como un abismo que salvar, y, téngase el valor 
que se tenga, es natural que se retroceda en presencia de un abismo... Los protestantes 
se imaginan falsamente que, para abjurar de la herejía, es preciso pisotear y anate- 
matizar a todos los que se dejan en el error. ¡No quiera Dios que 'así sea!... Nosotros 
no maldecimos más que al error, pero amamos y nos compadecemos de los que son 
sus víctimas. El día que abjure ella, no hará más que declarar que- vuelve al seno 
de la Iglesia en que sus antepasados habían vivido durante quince siglos, y que re- 
nuncia a los errores que han separado de la unidad a aquellos de los. suyos que vivían 
hace tres siglos. Dejará a Dios la misión de juzgarlos, porque sólo El puede saber 
hasta qué punto tienen buena o mala fe en su cisma. No detestará más que sus 
errores, como detestará los vicios que habrían ¡podido deshonrarlos; porque, en fin, 
por tiernamente que una hija amase a su madre, no podría ella aprobar su conducta, 
si ésta fuese irregular, y no descuidaría nada para volver a llevar a la virtud a lo 
que ella tiene más querido en el mundo. ¿Por qué no haríamos el mismo razona- 
miento cuando se trata del error que, después de todo, es el vicio del espíritu? En 
resumen, mi querido amigo, dígale que se trata de que vuelva a la fe de sus ante- 
pasados, que no hay salvación sino para aquellos que están en la unidad católica, o 
para los que, nacidos en. la herejía, están completamente de buena fe y en una dispo: 
sición tal que serían católicos en seguida si creyesen que es necesario llegarlo a ser 
para agradar a Dios. Pero en cuanto a los que tienen dudas y descuidan el instruirse, 
o, .lo que es peor todavía, que están persuadidos de que sus padres hicieron mal en 


romper la unidad «y que, "sin embargo, CENIZA en el paa esos son horriblemente 
«eulpables.» 
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ES «¡Pobre amiga mía!, ahí la tienes todavía víctima de sus inquietudes. 
¿Por qué la atormentan ahora? ¿No le ha dicho su madre un día «que com- 
prendía se cambiase de religión por el marido?» 


Preocupada, al parecer, la condesa de Alopeus por el aspecto 
religioso de los amores de su hija Alejandrina, había tenido con 
ésta conversaciones muy desagradables sobre el particular. Se ha- 
llaba a la sazón en Berlín y había allí amigos y parientes que 
animaban a la madre en esta su labor. 

De un modo especial su amiga, de las dos, Catiche, le hacía 
ver el disgusto que su cambio de religión causaría al Zar y las 
medidas que en consecuencia podría tomar aquel autócrata. A la 
muchacha más que el Zar le importaba afligir a su madre. Esto 
era lo que la detenía para convertirse. Sus escrúpulos en punto a 
rectitud le hicieron sobre todo resistir al atractivo que desde niña 
había tenido para ella el catolicismo, temiendo que en ello tuvie- 
sen parte su imaginación y su amor a Alberto, razones ambas que 
no hubiesen justificado, a su juicio y con razón, el abrazar nues- 
tra fe. Lo que su madre no pudo lograr fué que le prometiese 
que nunca se haría católica. 

De Alemania marcharon su madre y ella camino de Italia, y 
cuando ya se acerca a Nápoles donde están sus futuras cuñadas 
Paulina y Eugenia y expresa su alegría diciéndoles en carta de 
11 de septiembre de 1833, «Dios es mil veces demasiado bueno 
conmigo», no deja de confesarles : 

«Queridas amigas, a pesar de toda la felicidad de que gozo, hay un gran 


número de inquietudes en mi alma y mucha inquietud en mi cabeza. ¿Nunca 
estarán mis ideas «settled»? (4) En el cielo. Así lo espero.» 


Entre tanto su madre andaba en vías de contraer segundas nup- 
cias con el príncipe ruso Pablo Lapoukhyn, y en el diario de Ale- 
jandrina, a la sazón en Florencia, se lee al 10 de octubre: 


«En la tarde de este día, estando Catiche y yo a la ventana de nuestro 
salón, frente a esta iglesia de San Gaetano, que me había impresionado tris- 
temente cuando por vez primera pasamos por Florencia, me dijo, ccn gran 
sorpresa mía, que le gustaría entrar un momento en aquella iglesia. Ya te- 
nía más deseos que ella, y ocultamente nos metimos en ella... La hora era 
de las más lúgubres, la Iglesia estaba muy sombría... Sin embargo, me fué 
áulce rezar allí durante algunos minutos y «de rodillas» (porque delante de 
Catiche no me molestaba) y vi con gusto que ella también se había arro- 
dillado.» 


Incluída en una carta de Alberto a su amigo el conde de Mon- 
talembert, de 24 de diciembre de 1833, Alejandrina le escribía inte- 
resada por el desconcierto que al joven político y buen católico 
“pudiera haberle producido la Encíclica de Su Santidad en que se 

prohibía al desgraciado sacerdote Lamennais y a él, como a los 


(4) Palabra inglesa que se traduce por «Afuw», 
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demás que seguían su política, escribir ni aprobar nada contrario 
a aquella Encíclica. 

«Le conjuro—le dice Alejandrina—: ¡no se crea jamás abandonado! ¡No 
crea jamás que no hay esperanza para usted! Dios da felicidad a todos, y 
usted, mucho más que cualquier otro, está hecho para sentirlas. Espero que 
escuchará nuestras oraciones por usted; digo nuestras oraciones porque tam- 
bién' yo pediré por usted. No me lo prohibe, ¿no es así?, a pesar de su seve- 
ridad «hacia nosotros los otros», que es el único reproche que pueda yo hacer 
a usted... Adiós; prométame venir dentro de algunos meses, y no deje ja- 
más de esperar en la bondad de Dios. ¡Siento tan bien que es inagotable!» 


El 23 de marzo—estamos ya en 1834—Alejandrina asistió a la 
ceremonia protestante de la confirmación. Al regreso, cree recor- 
dar ella en su historia, fué cuando su hermano inició una conver- 
sación sobre religión y ella se negó a prometer a su madre que 
no se haría católica, lo cual no quiere decir que no siga siendo 
protestante. El Viernes santo de aquel año la encontramos en su 
templo y cuando al día siguiente Alberto habla con ella de la 
devoción a la Virgen, Alejandrina no le oculta las dudas que la 
asaltan sobre la protección de la Señora. Aquella noche la mucha- 
cha escribe en su libro tuteando a Dios según la costumbre no 
francesa de los protestantes : 


«Mañana voy a comulgar, y mi corazón ¡está tan seco! Estoy como si no 
sintiese nada, ni aun por los afectos de la tierra, y por las cosas celestiales 
no tengo ningún fervor y muy poca fe. Sin embargo, mi corazón no se niega 
a creer... ¡Oh, Dios mío!; sosténme a cada paso, a fin de que, en este esta- 
do, no cometa pecados de los que, en un tiempo mejor, hubiese creído más 
que me mantenía alejada. Dios mío, te ruego, en nombre de tu Hijo que 
hagas me muera en el momento mismo antes de comulgar indignamente. Te 
pido que hagas me muera antes que me dejes pecar directamente contra ti. 
¡Dios mío! En cuanto a los que comulguen conmigo, y que, aunque hayan pe- 
cado, no se crean en peligro, ¡Dios mío!, tengo la seguridad de que no ha- 
rás traición a su confianza. Tu Hijo te pidió perdonases a los que no saben 
lo que hacen. 

¡Dios mío! ¡Dios compasivo! ¡Dios que me das miedo y al que sin em- 
bargo me gusta figurármelo lleno de dulzura y de misericordia infinita! Pa- 
dre mío celestial, no me abandones en mi sequedad, dame fe, amor y espe- 
ranza, e ilumíname sobre todo lo que debo creer. «Enséñame la verdadera 
religión: te lo ruego en nombre de Jesucristo.» 

¡On Dios mío!, perdóname todo y perdona igualmente a todos los que 
yo amo, y haz que, por lo que a mí toca, no guarde el más pequeño rencor 
contra quienquiera que sea en el mundo. Oh, Dios mío!; ¡soy tan mala!, 
ven en mi ayuda, no te apartes de mí. Amén.» 


Por fin, vencidas todas las dificultades, Alejandrina va a con- 
traer matrimonio con Alberto. Este, el 16 de abril, la lleva a casa 
de sus padres, donde delante de Monseñor Porta promete que to- 
dos sus hijos serán católicos. 


«Me acuerdo—escribe en su historia—que cuando hubo que decir que si, 
la señora de la Ferronnays me miró como temiendo un poco que aquello 
me hiciese sufrir y me dijo con dulzura: «Lo quiere usted de veras, ¿no es 
asi?» Ignoraba ella el placer que yo sentía en hacer aquella promesa, y que 
ella me llenaba de una suave alegría. Es curioso que en ninguna época de 
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mi vida haya yo deseado tener hijos protestantes; los hubiera preferido grie- 
gos, pero siempre y antes que nada católicos. 

Fué uno de esos días, tal vez ese mismo día, cuando, hablando con Pau- 
lina, le dije que tres muertes o un nacimiento me harían católica al mo- 
mento. Me refería a mi misma muerte (porque yo sentía, «desde entonces». 
que no habría querido morir en otra fe), o bien la de mi madre, lo cual me 
hubiere librado del dolor de afligirla, o finalmente la de mi Alberto. Pen- 
saba yo también que, si tenía un hijo, eso me q el valor de hacer frente 
A la pena. de mi madre.» 


El mismo Monseñor Porta fué quien los casó canónicamente 
en Nápoles en la capilla del palacio de Sir Richard Acton. Ella 
se arrodilló junto a Alberto y, desconociendo por completo cuanto 
prescribe nuestra liturgia, hacía lo que se le indicaba. Después 
fueron a la capilla protestante donde el pastor Sr. Valette pronun- 
ció un bonito discurso que, con gran satisfacción de la ya con- 
desa Lapoukhyn, enterneció a los católicos allí presentes. Y em- 
pezó su nueva vida en que la dicha de verse unida al ser querido 
fué enturbiada por la pena de verlo enfermo. 

Alberto—así se lo escribía desde Sorrento a su amigo Monta- 
lembert—tenía el consuelo de ver a su mujer buscar los templos 
católicos, tenerles cariño y complacerse en ellos, y hacer de la 
asistencia a la Misa uno de sus deberes del domingo. Pero su ma- 
dre continuaba en el plan de intransigencia inexplicable, pues 
iba a rezar a los templos católicos para pedir la salud de su yerno 
de rodillas y encendía cirios en ellos ante las imágenes con esa 
misma intención, pero al mismo tiempo escribía a su hija que, si 
cambiaba de religión, eso la mataría. Ese era el gran obstáculo 
que se alzaba en el alma de la hija contra el convencimiento que 
poco a poco se iba abriendo paso en su alma en punto a la ver- 
dad religiosa. Es más: parecía como, si el verse rodeada de cató- 
licos, hubiese despertado en ella el deseo de defender el protestan- 
tismo con un ímpetu del que nunca había dado pruebas, escribien- 
do a Paulina cartas llenas de ataques y objeciones contra la fe 
de la Iglesia de Roma. Y, sin embargo, en su diario dice por 
entonces que en Pisa jamás se le habría ocurrido averiguar dónde 
estaba la iglesia protestante y que su mayor gusto era acompañar 
a Alberto a Misa, como en Nápoles todos los domingos a la de 
Santa Maria in Portico, paradoja que ella explicará más adelante 
diciendo : «Original estado de independencia espiritual, bastante 
consecuente, por lo demás, con mi fe de entonces», en lo que alu- 
de a la independencia de pensamiento en lo religioso, tan carac- 
terística del protestantismo. 

Aun a costa de prolongar estas citas que creo indispensables 
para conocer la evolución espiritual de este alma errada en la fe, 
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me resisto a no copiar un pasaje de una carta (5) que le escribiera 
por entonces su cuñada Paulina. 

Alejandrina había oído la historia de Frisón, un rey pagano, 
que, aunque estaba convencido de la verdad del cristianismo, se 
había negado a bautizarse, porque prefería condenarse con sus 
padres a salvarse sin ellos, y la muchacha encontraba generosa la 
actitud de aquel rey, pareciéndole que pensaba como él. A esta 
historia alude Paulina en su carta: 


«Creo haberte hecho ya este razonamiento, pero lo olvidas siempre y. vuel- 
ves a comenzar los tuyos, así como la historia de tu rey pagano, que no es 
aplicable, como ves, puesto que ateniéndonos rigurosamente a lo que acabo 
de decirte, sus padres, paganos de buena fe, se podrían haber salvado, mien- 
tras que él, por haber perseverado en un culto que «sabía» era falso, se 
habría condenado.» 


El razonamiento no tenía vuelta de hoja ; pero la fe no es fruto 
de razonamiento. Y en otra carta le añadía : 


- «Veo con pena que el ambiente protestante era mejor para ti y que te 
echaba de nuestro lado. Entre tanto, ¿cuándo te decidirás? O bien, ¿dime si 
crees que no es indispensable escoger y que se puede pasar así la vida sin 
ser decididamente ni católico ni protestante? Quisiera que de buena fe fue- 
ses una cosa u otra.» 


Alejandrina no pudo menos de comentar estas frases más ade- 
lante, consignando en sus memorias o historia : 


«Paulina tenía razón al decir que la atmósfera protestante me sentaba 
mejor porque me inclinaba más del lado de ellos, y que desde que estaba 
entre ellos estaba en la onosición. ¡Ay!, a menudo ha ocurrido así. Sola, en 
medio de ellos, de los de mi especie, sentía como si mi religión estuviese 
humillada, y experimentaba un poco la necesidad de hacerle levantar la 
cabeza. Sin embargo, jamás tuve ese sentimiento con mi Alberto; su fe, 
su piedad. me inspiraban el mayor respeto y jamás parecía que quería ata- 
carme. Veía solamente en él una tierna y constante esperanza de que un día 
tendríamos la misma fe. Y esta esperanza la compartía yo sin tal vez darme 
bien cuenta de ella, porque en aquel entonces no me habría atrevido a dar 
el menor paso adelante a causa de mi madre.» 


Al 26 de diciembre y con ocasión de haber comulgado Alber- 
to, escribe ella en sus memorias: 


(5) Es una hermosa página teológica, salida de la pluma de un miembro de aquella 
familia tan sólidamente cristiana que, sin embargo, también se casó con un protes- 
tante que llegó a convertirse: ' 

«He acabado—escribía Paulina--por descifrar la parte de tu carta en que me haces 
todas tus objeciones religiosas. No hay más que una cosa que responderte sobre la 
principal: ese terrible separarte de tu madre, de que hablas continuamente. Lo com- 
prendo: nada debe ser tan espantoso como semejante idea, pero olvidas siempre cuál 
es, en este punto, nuestra creencia, Pensamos que nuestra religión es la buena, por 
consiguiente la única buena, pues convendrás en que no se puede admitir aque Dios 
haya permitido más de una en la tierra. Creemos, pues, que hay que ser católico para 
estar en el buen camino, a menos que no sea por completo de buena fe como se con- 
tinúa en el error, sin que jamás se haya venido a las mientes una duda. Ahora bien: 
creo que tu madre está en este caso, y que tú no lo estás ya. Creo que «una idea de 
incertidumbre seria acerca de la verdad del protestantismo jamás ha vasado por el 
alma de tu madre. ¿Puedes tú decir otro tanto? ¿Y mo encontrará ella más gracia 
a loz ojos de Dios perseverando en una creencia que cree buena, que tú continuando 
en ella sin convicción? En: una palabra: el medio más seguro de estar juntas en la 
otra vida, ¿no sería seguir la voz de tu conciencia como ella obedece a la suya?» 
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«Había yo hablado a Eugenia de la comunión de Alberto, pero no le había 
dicho una cosa que no habría querido tal vez decirle: que aquella comunión 
me había hecho anegarme en lágrimas. Yo misma me sorprendí del dolor 
que experimenté viéndole ir a arrodillarse delante del altar. ¿Era un dolor 
causado por la pena de no ser suya en semejante momento? ¿Era un pre- 
sentimiento de la verdad, a la que no quería yo rendirme todavía? Eran, 
creo, ambos sentimientos.» 


Pasamos ya al año 1835. De sus memorias extraigo el relato 
que hace al 15 de enero. Alberto había subido a ver a su amigo 
Montal, como abreviadamente llamaban a Montalembert. 


«Recuerdo—escribe Alejandrina—que un día, después de comer, me había 
quedado sentada en un sillón cerca de la chimenea leyendo una revista, mien- 
tras Alberto había subido a casa de su amigo. Alberto volvió con Montal, y 
entonces me apresuré a contarle que en aquella revista había un artículo 
horrible (creo que de Heine), de un completo escepticismo, que terminaba 
con una infame burla de la campanilla que anunciaba al Santísimo Sacra- 
mento. Dije a Alberto que al leer aquel pasaje, ¡precipitadamente me había 
arrodillado! Entonces su rostro tomó una expresión de felicidad y de emo- 
ción mezclada a un poco de sorpresa... Creo que puedo decirlo: jamás nos 
amábamos tanto como cuando veíamos que uno y otro amábamos a Dios.» 


Refiere cómo subió la víspera de la marcha de Montalembert 
a su casa y le ayudó a embalar sus libros. 

«Durante aquel tiempo—continúa—discutimos un poco sobre asuntos reli- 
giosos. Me leyó triunfalmente un precioso pasaje de Alfonso de Ligorio sobre 
el culto de la Santísima Virgen, en el que yo no creía todavía, y me invitó 
a que quemase «el padre Clemente» (un libro como si dijéramos antídoto 


del catolicismo, que me habían prestado unos amigos protestantes y que ha- 
bía producido más bien el efecto contrario al que debía producir).» 


El 25 de febrero habla de haber recibido aquel día su marido 
la visita de su confesor el P. Luigi Galligani, quien habló de una 
joven inglesa que se había hecho católica y que decía le parecía 
se hallaba en un paraíso. 


«A mí me extrañó mucho aquello—dice—, y yo era tan terrenal, que pen- 
“aba era preciso tener mucha imaginación para poner así toda la felicidad 
¡en las cosas invisibles! Yo no podía en absoluto comprenderlo, y hasta me 
quedaba maravillada: cuando Alberto me decía: ¡Oh!, ¡si supieses qué feli- 
cidad es recibir la absolución !» 


Pero ella seguía siendo descuidada en la búsqueda de la ver- 
dad, y por eso califica de peligroso, peligroso por lo que levan- 
taba el ánimo; el siguiente pasaje que ella confiesa le conmovió 
y que copió de Nodier : 

«El Dios soberanamente bueno que tal vez hallará indulgencia para el 


a ¡ ría S 
crimen, ¿sería inexorable con un error piadoso y sincero? Yo no pod creer 
lo, y Dios no puede haber permitido que el pensamiento de su débil criatura 


fuese más «benévolo que él» 


- Más adelante, pero con referencia a aquel mismo año, hallamos 
en las memorias de Alejandrina las siguientes noticias, que van 
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señalando las etapas por las que va pasando aquel alma tan amada 
de Dios en su ruta hacia la verdad. 


«No habiendo en modo alguno participado en el culto protestante en Pisa, 
(pues ni aun había pensado en ello), Alberto se preguntaba por qué quería 
proceder de otro modo en Nápoles. Yo sentía que era porque no quería se 
enterase mi madre de que no había asistido a él, y que era también por 
respeto humano, a causa de los protestantes de Nápoles y del señor Va- 
lette... 
Lunes, 13 de marzo.—Fuí a la capilla protestante llevada por O 
que me dejó a la puerta. . 

Sufrí mucho de separarme así de mi marido para acercarme a Dios, y 
con un gran sentimiento de alivio volví a encontrarme en seguida cerca de 
él, ¡Gracias a Dios!, ésa fué la última vez de mi vida que tomé parte en el 
culto protestante. 

Jueves, 16 de abril.—Alberto ha comulgado con toda su familia. Yo es- 


taba enferma. La pena que sentía yo por nuestra separación espiritual aun 
se añadía a mi enfermedad.» 


Y al 22 de mayo escribe : 


«Hoy, leyendo en las «Confesiones de San Agustín» su conversión ope- 
rada por estas palabras: «Toma y lee», que él creyó oír y que le hicieron 
abrir las Epístolas de San Pablo, quise hacer lo mismo, y tras una pequeña 
oración, abrí por este pasaje (Hebr., X, 35): «No abandonéis vuestra con- 
fianza, que debe tener una «recompensa tan grande». Esto me impresionó y 
lo dije contentísima a Alberto.» 


El domingo 7 de junio, hallándose en Turquía, va con su 
marido a Misa a Santa María. 


«El órgano—dice en su diario—, la Misa mayor, el pensamiento de los 
cristianos reunidos así para orar, bajo el dominio de un sultán, todo eso no 
sé por qué, me ha enternecido.» 


Pero años después sabe por qué, y escribe al margen de ese 
pasaje de su diario : 


«Tuve alí uno de esos toques invisibles del Espíritu Santo, cuyo recuer- 
do es más vivo que el de muchas cosas materiales. La Misa me hacía en- 
tonces, pienso, el mismo efecto que el sol a los ciegos.» 


El 26 de agosto de 1835 escribe a Paulina, su cuñada. Le habla 
de la salud de Alberto y después de exclamar : 


«¡Que todo sea como Dios quiere!»—continúa—: «¡Líbreme Dios de murmu- 
rar!» Reconozco que no soy bastante paciente, pero espero que no es en- 
vidia, cuando, por ejemplo, comparo tu suerte con la mía. Tu marido es el 
que has escogido, como el mío, pero no has tenido hasta hoy un solo instante 
de inquietud por él. Vuestra religión es la misma, y para que así fuese, no 
habéis tenido que sufrir más que un nublado pasajero: no habéis tenido que 
desgarrar un corazón.» 


La gracia va ganando, aunque lentamente, su alma. En 15 de 
octubre escribe a Montalembert una carta interrumpida, en la que, 
a] reanudarla el día 23, escribe : 


«Mi felicidad sería ser de la misma religión que Alberto; pero aparte Tas 
dudas que todavía me quedan, lo que más me retiene es que al abrazarla 
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desgarraría el corazón de mi querida madre—de: mi madre—, ¡a la. que debo 
esa felicidad misma de haberme casado con. Alberto! ¡Desgarraría su cora- 
zón «física» lo mismo que «moralmente»! Lo sé: ella no puede creer que los 
católicos miren como posible la salvación de los de otra fe, y pensaría siem- 
pre que al cambiar ¡abriría yo, no sólo. en la tierra, sino para la eternidad, 
un espantoso abismo entre mi familia y yo! Con esta idea, ¿qué madre se 
conformaría? En efecto, yo misma, si se me dijese que a mi pobre padre le 
ha tocado la mala parte y que Alberto está destinado a poseer la buena, y 
que después de haber escogido una de. ellas, me separo del otro «para siem- 
pre», creo que, puesto que la felicidad le estaría prometida. a. Alberto, lo de- 
jaría ir solo a alcanzarla, y que querría unirme a mi pobre padre, como 
aquel príncipe pagano...» ; ; 


Dejémosla contar a su amigo la historia ya conocida, «para se- 
guir leyendo en la carta : pa 


«Usted, con su severidad, me acusará de debilidad. Pero yo he visto a us- 
ted muy conmovido con que la madre de Tobías llorase «y no quisiera que 
la consolasen» de la marcha de su hijo, aunque aquella partida había sido 
ordenada por Dios. ¡Pues bien!; también es ésa; una debilidad y no se le 
reprochó. Mi situación es cruel, y estoy por «alegrarme» de no estar todavía 
«decidida», y de desear no instruirme más, ¡para no llegar a ver que mi 
«deber» es hacer frente en este punto a mi madre! Querido amigo, si es 
usted caritativo, me compadecerá más bien que censurarme. En fin, en lo 
que puedo arrojo esta carga en brazos de mi buen .Salvador; pido algunas 
veces también a la Virgen y a los santos que rueguen por mí; porque, no sé 
cómo, pero la fe en la intercesión de los santos ha descendido a mi alma 
más que otras. En vuestro Papa es en el que no puedo creer todavía. En 
fin, espero en la hondad de Dios, que me sacará de este dolor y de esta di- 
ficultad que envenena mi vida. «Espero», porque tengo más que usted, amigo 
mío, esa felicidad de la que la misericordia de Dios ha hecho una virtud. 
Porque ¿quién ha dicho esa bonita frase: «¡Oh, sí, es una. religión revelada 
como la que ha hecho de la esperanza una virtud?» 


El 3 de diciembre vuelve a espontanearse con Montalembert, 
al que ruega le responda a sus confidencias teológicas : 


«¡Ay!—le dice—: aquí tiene usted que ayer me escribe mi madre, que es- 
para comulgar conmigo el próximo año y me ruega ¡que sea siempre fiel! 
¡Ohn, Dios mío!, ¿cuándo conoceré la tranquilidad y el descanso? ¡Eso es lo 
que menos he saboreado en mi vida!» 


El 8 de aquel mes vuelve a lo mismo, escribiendo a Paulina 
y a Eugenia: 


«¡Oh, hermanas mías, qué felices sois con estar tranquilas en punto a re- 
ligión! ¿Cuándo saldré de donde me encuentro? Mi pobre madre me escribe 
cartas tan conmovedoras. ¡Oh!, que Dios no me abandone, y devuelva la 
salud a Alberto. Mi madre, que ha hecho la felicidad de mi vida; mi madre, 
a la que debo haberme casado con un católico, que ha hecho por mí cuanto 
puede hacer una madre: no puedo destrozar su corazón. Sin embargo, si 
fuese libre de obrar, examinaría, «estudiaría...», «trataría» de llegar a ser 
católica. Pero el Papa me desconcierta...; creo que admito «jeasi todo 1q 


demás!» 


¡Qué duro es para quien ha tenido una formación protestante 
admitir el primado de honor y jurisdicción del Sumo Pontífice! 
Ese fué el escollo de aquellas famosas conversaciones de Malinas 
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de hace unos años entre el Cardenal Mercier y la delegación de 
teólogos anglicanos que iban a hablar con el entonces Primado 
de Bélgica en franca actitud de simpatía hacia el credo católico. 
Sin embargo, Alejandrina escribe en su diario en la noche del 12 
al 13 de febrero de 1836 en términos más esperanzadores : 


«Dios mío, me has concedido grandes gozos en mi vida, pero me has ne- 
gado la tranquilidad... Dios mío, espero que no estoy murmurando. Que se 
haga tu voluntad. ¡Oh! sí. «Espero que estoy convencida» de que todo lo que 
haces está bien hecho. Pero, Padre adorado, te pido (porque has autorizado 
que se pida), te pido, en nombre de tu hijo Nuestro Señor Jesucristo, a quien 
has prometido no negar nada, ¡te pido vivir, morir y renacer con mi querido 
Alberto! Lo amo, Dios mío, lo amo mucho en ti, y lo amo mucho porque te 
ama, ¡oh, Dios mío! ¡Oh! consérvanos siempre unidos en tu amor; ¡no nos 
separes jamás! ¡Oh! ¡queridos santos buenos! ¡pedid por mí! ¡Oh! ¡Jesus! 
escúchame. ¡Deja que llegue hasta ti mi voz, como te llegaron la de las pobres 
mujeres, la del Centurión y de tantos otros! Dios mío, como uno de ésos, te 
digo: «Creo, ¡Señor! «ayuda a mi incredulidad». ¡Oh! ¡dígnate iluminarme 
tú mismo! ¡hacer tú mismo que brille la verdad en mi corazón! Pero permí- 
teme, dulce Jesús, tú que tuviste compasión de tu madre, ¡permíteme cuidar 
del corazón de la mía! 

Mi alma estaba muy triste, muy inquieta ayer. El sol estaba hermoso, ¡el 
mar tan bello y tan tranquilo! Semejante espectáculo me ha hecho a menu- 
do creer en una felicidad eterna y extendida a todo y a todos... 

¡Oh! se está algunas veces tentado de decirse: ¡Es verdad! Dios, ese ser 
inmenso, incomprensible, omnipotente, tiene ciertamente el derecho de crear 
a sus criaturas para diferentes cometidos, unas para el sufrimiento, otras 
para la felicidad. ¿Qué podemos en esto? Nada de murmurar: eso sería ab- 
surdo. Somos seguramente, ante Dios, menos que la masa de que el alfarero 
hace diferentes cosas, o la cera que el escultor modela a su gusto. Soy delante 
de Dios menos que el grano de polvo que voltea delante de mí. ¿No debo 
serle igualmente indiferente?... 

Yo tenía semejantes pensamientos ayer, sentada en la ventana ante aquel 
bello espectáculo, y entonces, sugeridas tal vez por uno de los ángeles que se 
interesan por mí, me vinieron a las mientes estas palabras tan consoladoras: 
«que está contado el número de nuestros cabellos». Así, pues, nuestras penas 
tienen fin. ¡Oh! ¡siento que me conviene ser probada! Eso me obliga a pen- 
sar en Dios y me hace, espero, un poco mejor. Y además (otra palabra celes- 
tial que se me ocurrió también): «Bienaventurados los que lloran, porque 


serán consolados.» A 

Y fué consolada a pesar de sus infidelidades a Dios, al que 
no amaba más que a su madre; a pesar de la ignorancia afectada 
con que no quería llegar a convencerse de que su deber era con- 
vertirse. Pero Dios la amaba mucho y sabía lo mucho que lo iba 
a llegar a amar. 


LA CONVERSIÓN 


Hemos visto un texto de Alejandrina en que vinculaba su 
conversión a una de tres muertes O a un nacimiento: el de un 
hijo. Este no se lo quiso conceder el Señor. Pero la muerte de Al- 
berto fué la que Dios le enviaba como supremo aldabonazo a su 
alma, llevando, con la muerte corporal de su marido, la vida es- 
piritual a ella. Fr 
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En vano, sin embargo, hubiese sido aldabonazo esa muerte 
si Dios no hubiese bendecido la reacción que en su espíritu había 
de producir. Y a esa misericordia de Dios debieron contribuir las 
oraciones que por su conversión estaban elevando a Dios sin ce- 
sar Alberto y la piadosa familia de éste, el abate Noirlieu, Mon- 
talembert y tantos buenos amigos como tenía entre los católicos. 
Al 27 de marzo de 1832, Alejandrina había escrito en sus memo- 
rias, refiriéndose a Alberto : 

«Lo que yo no supe sino mucho más adelante es que por entonces un día, 
muy de mañana, hizo «descalzo», por «mí», vestido con hábito de peregrino, 
la peregrinación de las Siete Basílicas.» 
de Roma. Aquella peregrinación había tenido por objeto obtener 
la conversión de Alejandrina, y entonces fué cuando con esta in- 
tención hizo a Dios la oblación de su vida. Por eso la inminente 
muerte de Alberto fué el llamamiento supremo de la gracia. Pero 
además lo fué porque, cuando con quince años recibió ella la con- 
firmación luterana y, preocupada ya entonces de dudas religiosas 
y sin que la satisficieran, antes bien, la turbasen las respuestas 
que en Berlín le dió el pastor al que consultó el caso, hizo a Dios 
la solemne oblación de su felicidad en esta vida, y pidió, a cam- 
bio de esto, el ver claramente la verdad. ¿Cómo la vió? Escribe : 

«Domingo 6 de marzo.—Por la noche, Alberto durmió, pero, cuando se 
despertaba, se ahogaba y hacia la mañana el dolor le había pasado del lado 
de la espalda al centro del pecho. Me dijo que tenía la sensación de que se 


ahogaba como si se fuese a morir. A las cinco y medía fuí a despertar a 
Fernando y a decirle todo y corrió en busca de Brera.» 


Cuando Fernando, su cuñado, volvió de ir a buscar al médico, 
sigue escribiendo Alejandrina : 
«veo sus labios por completo pálidos; me habla con dificultad y me dice que 
es preciso venga un confesor... «¿Hemos llegado a esto? ¿Verdaderamente 
hemos llegado a esto?», exclamé. Luego, casi al instante, añadí: «AHORA 
SOY CATOLICA». Y, pronunciadas estas palabras, la firmeza, si no la feli- 


cidad, entró en mi alma... : : 
A pesar del horror de aquel día, había en la resolución «irrevocable» que 


había yo tomado un germen de alegría que presentía... 

Había yo abierto por una especie de superstición el librito de textos de que 
he hablado y había visto en él, para el 6 de marzo, estas palabras: «No ha 
despreciado ni desdeñado la aflicción del afligido.» 

Salto, por no alargar este delicado relato demasiado, todos los 
sentimientos que Alejandrina vuelca en sus escritos de aquellos 
días que mediaron entre su conversión y la muerte de Alberto: 
son los de un alma cristiana iluminada por los esplendores de la 
fe, esplendores que irán aumentando de una manera edificante y 
como para alabar a Dios en el curso de su vida de viuda, que no 
es mi intento historiar. Piensa en la vida que ha de llevar cuan- 


do Alberto fallezca, y escribe a Paulina el día 9: 
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«Me hace, pues, faltá, una soledad libre con alguien a quien yo ame; y 
¿quién me amará más que mi madre? Creo, pues, que me iré con ella. Pero, 
en casa de mi madre, tendré la fe de Alberto; no quiero y no puedo creer otra 
cosa que lo que «él» CREE... ¿Te acuerdas, Paulina, cuando te decía yo que 
«tres muertes» o un «nacimiento» únicamente podrían hacerme católica? Era 
un presentimiento que Dios ha realizado bien pronto, y ¡ay! ¡de la única 
manera feliz!» j 


En sus memorias al 14 de marzo se lee : 


«Desde el momento en que dije: «¡Ahora soy católica!», jamás; ni aun 
por un segundo, me vino el pensamiento de que otra religión pudiese ser la 
verdadera. El 14 de marzo consigné en mi diario estas palabras: «Momento 
de inspiración», y señalé así este día, porque, al escribir a mi madre por vez 
primera después del empeoramiento de Alberto, quise decirle todo. Me puse, 
pues, de rodillas antes de comenzar mi carta, y pedí a aquellos de mis abue- 
los católicos que estaban en el cielo, que me ayudasen.» 


Y en esa carta, .en la que hay que excusar las frases que des- 
pués de profesar la fe católica con suficiente ilustración no hu- 
biese escrito, decía : 


«En una carta que he recibido de ti, hace poco tiempo, me decías: «Ahora 
debo pasar la vida lejos de ti». Tú no sospechabas que la Providencia iba tal 


vez a reunirnos a causa de una desgracia tan horrible. Pero aquí, madre mía - 


muy querida, quiero abrirte mi alma por completo y no tener más un solo 
pensamiento ni un solo deseo oculto a ti. Siento una necesidad irresistible 
de pertenecer a la misma fe que mi pobre Alberto, y te doy mi palabra de 
honor de que no la he sentido hasta este punto, sino después de estos últimos 
días terribles. Pero quiero decirte también que hasta este momento, por 
amor y respeto a ti, no he querido hacer que me instruyan en la religión 
católica por miedo a descubrir que era la verdadera y entonces estar obligada 
a abrazarla; porque, cuando se descubre algo más verdadero que lo que se 
ha conocido hasta entonces, es claro que llega a ser un deber el aceptarlo. Si 
un hombre debiese permanecer en una religión por la única razón de que 
había nácido en ella, un judío y un pagano no se haría jamás cristiano. 

Mi amor y mi respeto por ti no son menores hoy, pero me siento impul- 
sada de una manera invencible, y al mismo tiempo íntimamente convencida 
de que me perdonarás y aún sentirás que en mi lugar pensarías y obrarías 
como yo. 

Dar a un marido tan O que puede vivir todavía algunos meses, pero 
cuyos días están contados, una gran alegría última: comulgar juntos por pri- 
mera, ¡tal vez por última vez!... ¡Ah! tu corazón, madre mía, no se resistiría 
a ello, con tal de que tu conciencia no pusiese a esto obstáculo alguno; por- 
que, a costa de nada, ni aunque fuese para endulzar la muerte a mi marido, 
querría yo proceder deslealmente con Dios, y sería obrar deslealmente el 
abrazar una religión «sin convicción y por amor a cualquier cosa de este 
mundo. Está por completo tranquila en esto y cree de verdad que no obraré 
sin convicción; pero permíteme examinar, instruirme y luego elegir. 

Tú me conoces bastante, madre'mía, para pensar que no habría podido ha- 
cerme católica si hubiese tenido que creer que mis padres, hermano o ami- 
gos protestantes se condenarán. Pero me he enterado de esto, lo he leído 
atentamente: no es ésa su fe. No creen condenados a los que están de buena 
Te en su creencia, pero la creen: la mejor de todas, y esto es, te lo confieso, 
lo que, desde mi infancia, me he sentido dispuesta a creer. Es la más anti- 
gua; me parece, pues, que 'ha podido “recoger mejor las primeras creencias, 
y ¿no es de' ellos de quienes hemos recibido el Evangelio? 

Que mi cambio pueda entristecer a mi padre, es lo que no puedo creer, 
. porque donde él se encuentra no se juzgan las cosas como en la tierra. El ve 
ahora más claro que todos los protestantes y todos los católicos, juntos, y. si, 
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en esta sabiduría luminosa, ve la verdad en la Iglesia católica, ¿no se rego- 
cijará en el cielo al ver a su hija abrazarla ya en este mundo? Por otra 
parte, querida mamá, no es una cosa nueva la que abrazo, al contrario, es 
a una creencia muy antigua, a la creencia de todos nuestros antepasados, a 
la que vuelvo. El abuelo de mi padre era católico, y en tu familia, que es 
tan antigua, cuentas con un número mucho mayor de abuelos católicos qué 
protestantes, y ¡aquéllos podrían con mejor derecho entristecerse en el cielo 
de ver a sus descendientes profesar otra fe que la de la antigua religión que 
era la suya! > 

¡Ah! dulce madre, ¡permíteme, pues, instruirme! Y, si vuelves a ver a tu 
pobre hija viuda, ¡ah! tú tolerarás gustosa que sea católica, ¿no?, y no la 
rechazarás de tu corazón de madre. Ella te amará, te querrá más que nunca, 
- y jamás su religión te atormentará. Aquella capillita que Lapoukhyn «tuvo 
la bondad de hacer que preparasen para Alberto ¡será mi capilla de doliente, 
donde pediré por mi pobre queridísimo y por todos los que me son queridos! 
¡Ah! madre mía, aunque la religión católica no tuviese sobre la nuestra más 


que la ventaja de pedir por los difuntos, la preferiría ¡y en tantas otras 
cosas es una creencia tan dulce!» 


El 24 de marzo Eugenia escribe a Paulina: 


«¡Pobre Alex! voy a hablarte ahora de la «gran cosa»! No está hecha, pero 
casi mejor que hecha. En este día de peligro para Alberto, no ha tenido 
más que este único pensamiento: no dejarlo morir sin el consuelo de comul- 
gar con ella... Es ¡tan católica! si supieses: tiene sed de nuestra religión. En 
la carta que escribe hoy al señor de Montalembert se encuentra esta frase 
bien enérgica: Escúchala: «Sería yo más feliz viuda y católica que siendo 
para siempre la mujer de Alberto y para siempre protestante.» 


En esa carta, contestación a una preciosa de Montalembert, en 
que el joven conde habla de la dicha enorme de verla católica, 
las palabras copiadas son la respuesta a una frase del autor de la 
Vida de Santa Isabel de Hungría, que recoge ella en esa misma 
carta, diciendo humildemente : 


«Estoy, por lo demás, casi contenta de que tema V. todavía mi debilidad 
y que su celo «cruel» le haya hecho decir: «Si, por dicha para Alberto y 
por DESGRACIA para ella, está mejor, al día siguiente «ella retrocederá»... 

Sí, amigo mío—continúa—, a menos que Dios me fulmine, comulgaré con 
Alberto para morir o para vivir. Es mi firme resolución; quiera Dios permi- 
tir que la lleve a cabo. O dudo de todo, o creo en la Eucaristía, lo mismo que 
en la Trinidad... 

No condene a mi madre cuya piadosa divisa le gustó a V.: «Wie, was 
und wann Gott will»... (6). Tiene V. razón: por una «tierna debilidad» por 
ella, he tardado en hacerme católica, y por otra tierna debilidad acelero el 
momento de ello... Pero Dios, espero, ¡perdona todo eso!» 


Y al día siguiente : 


«Amigo mío, he pedido mucho por V. en la Misa. He llevado a ella un 
rosario que V. me enseñará a rezar, y ahora le pido otro regalo. Quiero 
que mi primer libro católico me venga de V.: tiene V. todavía algún tiempo 
para escogerlo antes de que por completo lo necesite; y, si es posible, que 
sea en alemán, esa lengua que los dos amamos, tan tierna, tan expreslva, 
esa lengua de mi infancia y de mis padres, que me parecerá ser un lazo 
entre ellos y la religión que no tienen.» 


2” 


(6) «Como, lo que y cuando Dios quiera.» 
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En su diario, a ese mismo día habla de haber estado en Misa 
en San Moisés en Venecia : 


«Una de estas tardes es cuando, en esta iglesia, en la bendición, he tenido 
un transporte de fe, un relámpago que me hizo ver Dios, la religión, la 
Virgen Santísima, los santos, como una verdad material y palpable (puesto 
que, en nuestra rudeza, estamos tentados de creer que .lo que vemos y to- 
camos es todo lo que hay más seguro).» 


Todavía el 22 de abril de 1836 escribe a Montalembert desde 
Génova unas palabras que son como una abjuración del principio 
protestante del libre examen : 


«¡On! creo que no tengo o que he perdido mucho el orgullo del «juicio 
individual». Muy a menudo he pensado que, para ser católica, podría bastar- 
me que Alberto, sus hermanas y V. lo fuesen.» 


En su diario, en efecto, al 19 de mayo, ya en París, consigna : 


«Ayer durante una salida que he hecho con Eugenia me ha dicho que el 
pensamiento de la muerte ¡le hacía estremecerse el corazón de alegría! Eso 
me ha sorprendido; pero esas cosas robustecen mi fe»; 


y el 22, domingo de Pentecostés : 


«Seré católica antes del Corpus; el abate Gerbet será mi confesor. Pero 
el abate Martin de Noirlieu (el primer sacerdote católico que he conocido) 
recibirá mi adjuración.» 


Y así el 29 de mayo, día de la Santísima Trinidad, se lee en 
el diario de Alejandrina: 


«Esta mañana he estado temprano en Misa; luego me he vestido. Me he 
puesto un traje blanco y una ancha cinta azul cruzada sobre el pecho: ¡los 
colores de la Virgen, que siempre han sido mis colores favoritos! Y era tam- 
bién su mes, y yo debía esa gracia a su intercesión que aquel buen francisca- 
no de Pisa me había dicho que implorase (7). Debía yo también esa gracia 
a mi Alberto que se había ofrecido en holocausto por mí, «que había ofrecido 
TODO a Dios por mi conversión, aun el entusiasmo», y que no había querido 
conservar más que el amor del bien. 

El abate Martin de Noirlieu ha dicho la misa (en un altar preparado en 
el dormitorio de Alberto); luego, me hizo acercarme y ponerme de rodillas 
delante de él, Me dijo entonces que hiciese la señal de la cruz, y, después de 
haberla hecho, leí en alta voz la siguiente abjuración: 

«En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Creo con una fe firme y profeso, tanto en general como en particular, 
todos los artículos contenidos en el símbolo de la santa Iglesia católica, apos- 
tólica y romana. 

Creo que sería una detestable idolatría dar culto de adoración a nadie 
fuera de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Creo, con la Iglesia católica, que 
es bueno y útil invocar suplicantemente a la Virgen Santísima y a los 
Santos y recurrir a su ayuda y socorro para obtener de Dios sus beneficios 
por N.-S. J.-C., que es nuestro único Salvador y Redentor. 

Al venerar las imágenes de la Santísima Virgen y de los Santos, no les 
atribuyo virtud o divinidad alguna por la que se las deba venerar, pedirles 


(7) Alude a un fra Clementino, un lego franciscano del convento de Santa Croce, 
que por febrero de 1835 le prometió regalarle su rosario de Jerusalén, si se convertía, 
ño que hizo personalmente cinco añog más tarde, con el sencillo alborozo de volverla 
a ver. 
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alguna gracia y confiar en ellas, puesto que todo el honor que se les tributa 
se refiere a lo que ellas representan. 

Creo que hay siete sacramentos instituidos por Jesucristo. 

Creo que Jesucristo ha dado a la Iglesia el poder de conceder indulgencias 
y que su uso es saludable. ; 

Creo que las almas que salen de esta vida en gracia y con la caridad, 
pero que son todavía deudoras a la justicia divina, durante cierto tiempo 
sufren en el purgatorio y se las puede aliviar con oraciones, limosnas y con 
el santo sacrificio de la misa. 

Creo que en virtud de las palabras de la consagración, el pan y el vino 
ofrecidos en el altar se cambian en el cuerpo y sangre de Jesucristo, y que 
se puede recibir a este adorable Salvador todo entero bajo una sola especie. 

Creo que no hay más que una fe y un bautismo, como no hay más que 
un Señor, y que es imposible agradar a Dios y salvarse, por consiguiente, 
sin esta fe y este bautismo. 

Creo que la verdadera fe no está más que en la Iglesia católica, la cual, 
por la sucesión de sus pastores, se remonta sin interrupción hasta los Após- 
toles: ésta es la Iglesia establecida por Jeucristo, que ha prometido asistirla 
a diario hasta la consumación de los siglos. 

Creo que no hay salvación fuera de la Iglesia católica, pero no condeno 
en particular a ninguno de los que han tenido la desgracia de vivir y morir 
fuera de su comunión. Sólo a Dios corresponde el juzgarlos; él sólo sabe 
hasta qué punto su desconocimiento de la verdadera fe ha sido voluntario y 
culpable. z ; 

Creo que el poder de interpretar las divinas Escrituras no ha sido dado 
más que a los Apóstoles y a sus legítimos sucesores, a los que Jesucristo dijo: 
ld y enseñad a todas las naciones. 

Creo, pues, con alma y corazón en la doctrina de la Iglesia católica. Quie- 
ro vivir y morir en el seno de esta Iglesia, mediante la gracia de Dios, a 
quien bendeciré todos los días de mi vida por haberme llamado a la religión 
de mis mayores. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

París, 29 de mayo de 1836, día de la fiesta de la Santísima Trinidad. 

Martin de Noirlieu, 
Alejandrina d'Alopeus de la Ferronnays. 

En presencia de los infrascritos: 

Alberto de la Ferronnays, 

Conde la Ferronnays, 

Montsoreau, condesa de la Ferronnays, 

Eugenia de la Ferronnays, 

Fernando de la Ferronnays. 

(Montalembert estaba presente; me olvidé de hacer que firmase.) ñ 

Cuando terminó todo, me arrojé en brazos de mi Alberto; luego abracé a 
todos los demás de nuestra querida familia. El abate Martin, acercándose a 
mí, me dijo: «Ahora, señora, tiene V. hermanos en todo el mundo.» Y me 
sentí como en una nueva vida, ¡feliz! ¡feliz! hasta hallarme por completo 
sorprendida de ello y temer el haber estado al lado de mi Alberto demasiado 


gozosa y demasiado alegre el resto del día.» 

La fórmula de abjuración no: había sido sólo una profesión 
de fe, sino una respuesta a las posibles objeciones de su madre 
sobre el concepto que de ella hubiera podido tener su hija por no 
verla convertida a la Iglesia de Roma. 

«Esa noche del 29 al 30 de mayo (después lo he sabido) mi madre soñó 
—escribe Alejandrina—que me veía sentada, convertida de nuevo en una ni- 
fiita, llevando en la cabeza una enorme corona de flores que eran como dardos 


y que todo este atuendo le desagradaba, y luego yo le ofrecía alguna de 
aquellas grandes flores de mi corona y que no las aceptaba.» 
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Aun tenía la neófita que hacer su primera confesión, pues ha- 
biendo recibido, como se dijo, el bautismo en la iglesia griega, 
no se ie había vuelto a administrar condicionalmente y había la 
seguridad de que tenía que ser absuelta de los pecados cometidos 
después del bautismo. El confesor elegido por ella era el abate Ger- 
bet. El primer conocimiento que tuvo de este ilustrado sacerdote 
fué un artículo suyo que leyó en Venecia, publicado en Univer- 
sité catholique, impresionándole de tal modo que resolvió en- 
tonces tomarlo por confesor si alguna vez se hacía católica. Tenía, 
sin embargo, miedo a su primera confesión, a la que en su diario 
al 1. de junio califica de suplicio. La escribió y se la dió a leer 
a su marido, que la ayúudó—dice ella—mucho a hacer aquel exa- 
men de conciencia. La confesión la comenzó el 31 de mayo en la 
capilla del colegio Estanislao, costándole mucho tiempo el deci- 
dirse a acercarse al confesonario; duró dos “sesiones, y hasta el 
4 de junio nó recibió la absolución. Sin embargo, estaba muy con- 
tenta de haber encontrado un confesor tan dulce y caritativo como 
el abate Gerbet. Era lo que ella deseaba. El día 5 fué el señalado 
para su primera Comunión. 

El Arzobispo de París permitió que se dijese a medianoche la 
Misa en el dormitorio de Alberto para que pudiese él comulgar 
en ayunas y no lo hiciese como Viático—cosa triste—el día de la 
primera Comunión de su esposa. Antes de marchar para recibir 
la absolución, que Alberto iba a recibir del famoso abate Dupan- 
loup, su amigo y futuro Obispo de Orleáns, le pidió perdón ella 
de todo en lo que le hubiese ofendido. 

Aquella noche se vistió para la ceremonia de su primera Co- 
munión llevando un traje de muselina blanca, y en la cabezá su 
velo de desposada. Su marido quizás no saliese de la noche, se- 
gún el médico. Celebró la misa el abate Gerbet. Al comenzar el 
santo sacrificio, ella se arrodilló junto al lecho de muerte de su 
marido y le cogió la mano. 

«Alberto—escribe—me hizo que soltase su mano, aquella mano que yo mi- 
raba como tan sagrada, que, en el momento más santo de mi vida, no creía 
yo ser infiel a Dios estrechándosela, Alberto hizo que la soltase diciéndome: 
«Anda, anda: sé toda de Dios.» 

El abate Gerbet me dirigió algunas palabras antes de darme la comunión; 


después se la dió a Alberto; luego volví a coger su mano querida. Yo creía 
que lo iba a ver morir aquella misma noche.» 


Pero no fué así. Alejandrina pudo asistir en San Sulpicio a 
la fiesta del Corpus, que en Francia se celebraba, entonces al me- 
nos, el domingo después de la Santísima Trinidad. 


«En esta misma iglesia—dice—, antes de mi abjuración, había hecho ye 
a menudo fervientemente esta oración: «¡Oh! ¡un momento de fe, de espe- 
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ranza y de amor y entonces morir!» Porque a la sazón no tenía :yo' todavía 
fe, pero quería tenerla.» E 


Sería edificante transcribir los sentimientos de “aquella hermosa 
alma en estos días tan trascendentales de su vida, en los que su'ma- 
rido creyó que se ocupaba menos de él y llegó a tener celos de 
Dios. Permítanseme, sin embargo, unas ligeras pinceladas. En 
adelante, ella no vivirá más que para Dios y para los necesitados 
sin dejar de conservar el dulce y enamorado recuerdo de su Al. 
berto, que a los pocos días murió. | na 

El 8 de junio realizó el primer acto de su total abandono en 
favor de los pobres, vendiendo—primera de sus alhajas, de todas 
las cuales se fué deshaciendo—su collar de perlas. Entonces es 
cuando escribe cristianamente, sin abandonar el dulce romanticis- 
mo de la época: . 

«¡Perlas! ¡símbolo de lágrimas! 

¡Perlas! lágrimas del mar. 

Recozidas con lágrimas en el fondo de sus abismos. . 
Llevadas a menudo con lágrimas en medio de los placeres del mundo. 
Abandonadas hoy con lágrimas en el mayor de los dolores de la tierra. 
Id al fin a secar lágrimas, transformándoog en pan.» 

Alejandrina—así lo escribe el abate Gerbet el día que Alberto 
recibió la Extremaunción, 27 de junio—había pedido a Dios la fe 
a cambio de su felicidad, y Dios le había dado la fe y una felici- 
dad, aunque no fuese la del mundo, que ella le sacrificaba. La úl- 
tima frase de amor a hombre que dijo en este mundo fué a su ma- 
rido moribundo: 


«¡Dios mío!—dice en su diario en junio de 1836—acuérdate de que siempre 
he pedido no tener ninguna felicidad que no procediese de ti... 

¡Dios mío! ilumina a Alberto y a mí y a todos los que ambos amamos. 
Enséñanos la verdadera fe, la verdadera religión, y haz que no nos suceda 
nada feliz que no venga de ti. ¡Dios mío! recibe a Alberto y a mí en tu amor. 
Tú lo sabes, mi buen Padre celestial: ésas eran casi mis plegarias de todos 
los días.» 


Y Dios las había escuchado. 


kk * *= 


Termino con dolor el relato de este alma a la que la caridad 
llevó. a extremos que dieron lugar a' anécdotas regocijantes (8), 
transcribiendo la última conversación que tuvo con su cuñada y 
casi biógrafa Paulina: 

—¡ Tú eres muy feliz de amar tanto a Dios!—le dijo ésta—. 


(8) Aludo a una ocasión en que una religiosa le pidió una limosna para comprar 
unos zapatos a una pobre mujer que lba medío descalza, De su bolso extrajo la canti- 
dad necesaria, lo cual no dejaba de suponerle un sacrificio, y se la dió. Al poco rato 
se presentó la religiosa con log zapatos que con la limosna había comprado, dicién. 


úole: 
——Tómelos, señora: la pobre mujer que los necesitaba era usted. 


436 ANTONIO ALVAREZ DE LINERA 


—¡OHh!, Paulina, ¿cómo quieres que no ame a Dios? ¿Cómo 
- quieres que no me transfigure, cuando pienso en El? ¿Cómo 
quieres que tenga mérito en eso, aunque sea el de la fe, cuando 
” pienso en el milagro que ha hecho en mi alma, cuando siento que 
después de haber amado y deseado tanto la felicidad de la tierra, 
haberla tenido, haberla perdido y haber estado en el colmo de la 
desesperación, tengo hoy el alma tan transformada y tan llena de 
felicidad, que todos los que he conocido o imaginado no son nada 
en absoluto en comparación ?... 

—Pero, ¿y si se te volviese a poner ante ti la vida, tal como 
la habías soñado con Alberto, y que te la prometiesen así para 
muchos años ? 

—3 No la volvería a recibir! 


NOTAS 


UN LIBRO Y UNA ESPIRITUALIDAD 


E: P. Mauricio de Begoña ha escrito un libro: Asunción, Y hace mu- 
cho tiempo que no se escribía en España un libro como éste. Nos 
iba entrando el miedo de que la llama mística, teológica y poética a 
la vez, se hubiese apagado definitivamente entre nosotros; pero ahora 
tenemos la esperanza de que no va a ser así. La obra del P. Begoña 
- —culmen de la nueva poesía religiosa española bajo muchos aspectos— 
nos trae esta gozosa seguridad. Clásico ¡y moderno, palpitante de hu- 
manismo y de fervor, nos hace pensar en las obras geniales de Calde- 
rón y Lope a la vez que nos plantea uno de los problemas más hondos 
que entraña la cultura actual. Por otra parte Asunción no es un libro 
escuetamente literario; envuelve el planteamiento en forma estética, 
de una espiritualidad y una teología: la de la Asunción. Y creemos 
que esto lo sabrá ver el lector sin esfuerzo notable. Bien merece, pues, 
que le dediquemos unas líneas en esta ¡REVISTA DE ESPIRITUALIDAD que 
otras veces se ha encargado de recoger la vena místico-literaria del 
pasado. 

1. Estructura del libro.—Ya el tema es de unos alcances segura- 
mente insospechados para muchos. El mismo nombre del poema nos 
da su razón de ser y enuncia su contenido teológico. Ese hondo latido 
de la cultura actual al que el Papa hacía referencia en la bula de la 
definición dogmática de la Asunción, ha sido presentido profundamen- 
te por el P. Begoña. Vivía este tema, que es ante todo religioso, en 
“el ambiente; el ansia de asunción está palpitando hoy más que nun- 
ca, quizás como un nuevo modelo de la idea faústica. Pero era como 


(*) P. Mauricio DÉ BrGoÑña, O. F. M.. Cap: Asunción, Poema dramático religioso. 
(Madrid, 1951.) El espíritu poético y profundamente mariano del P. Mauricio de Begoña 
podrá apreciarlo también el lector en su nueva publicación: Llena de gracia (Ma- 
drid, 1952)- La portada es escueta: «Nel ventre tuo si raccese l'amore—per lo cui caldo 
nell'etterna pace—cosí é germinato questo fiore.» Estos versos de Dante son como 
el camino que nos lleva a la fuente de la inspiración del P. Begoña. Estos versos 
perdidoa se han encarnado en una idea honda y son todos como estrellas lejanas en 
profusión, como una Vía Láctea que lleva a la Señora... Como una aurora se abren 
sus versos sobre el misterio de la concepción, que es el alba de la Encarnación, su 
lucero... y el poeta quiere que esa estrella le sirva en su asunción a lo divino, La 
ha visto, la busca entre fuentes, flores y estrellas... del alma; y el amor le lleva en 
asunción gloriosa, le enciende la lámpara para caminar. Y la lámpara, la llama brota 
en una oración que—como la de María—es un perfume de silencio, un ruego por la 
tuz y las tinieblas, por las tinieblas «del bosque, del lago y del amor». De este amor 
que es también asunción. Y así, qué bien: «Hermosa labor eterna, vivir tan sólo 
para mirar», para trabajar con los ojos en la luna... que es también para el P. Begoña 
analogía de Asunción. 


/ 
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un arpa dormida; sólo faltaba que unas manos dulces e inteligentes 
rozasen con tino sus cuerdas. Y vino el poeta a hacernos el favor. A 
proponernos la Asunción de María como una analogía suprema de la 
nuestra, que también nos está aflorando siempre al corazón. El hom- 
bre se inquieta y quiere ascender; en un afán prometeico intenta ha- 
cerlo por sus solas fuerzas, esas fuerzas que sólo son anhelo y que 
encuentran un eco en las figuraciones que tan bien nos describe el 
P. Begoña: sueño, ensueño, desensueño, muerte, poesía... 


El hecho de que haya surgido este libro, de que un tema teológico 
sea expresado en forma poético-dramática es por si sólo una lección ; 
viene a hacernos pensar nuevamente en el contenido vital de nuestra 
Teología que tantas veces en el pasado hizo latir los espíritus y les 
conmovió lo bastante para hacerles expresar su verdad artísticamente. 
Se comprende. La Teología es una participación de la ciencia divina 
comunicada a nosotros por el Verbo, ese Verbo que resume en Sí todas 
las bellezas, sobre todo estudiado a la luz de las maravillosas concep- 
ciones cristológicas y trinitarias del franciscanismo, María parece tam- 
bién como un reflejo luminoso de esa verdad ¡y ésa belleza. Cuando 
ha logrado penetrar más allá de sus apuntes o su manual de escuela, 
el teólogo—el hombre—está abajo sintiendo la llamada hacia -la altura, 
esa tensión que Platón llamó «eros» del ser y la belleza; inquietán- 
dose ante ese mundo bello y tendiendo hacia él como supremo ejerci- 
cio del dinamismo de su ser. 


Y así nació este libro. La teología le ha prestado el contenido pro- 
fundo del dogma en toda; su verdad y su belleza, y el arte le ha dado 
forma poética perfecta: forma bella que es expresión del dinamismo 
del ser que el tema encierra, concebido desde su intimidad. La belleza 
en Asunción viene a revelarse como el movimiento armónico de la rea- 
lidad, de ese hondo contenido humano que mos va descubriendo en 
cada página. Al recoger el latido de la Mariología, el P. Begoña se 
confirmó en la convicción de que lo divino—por ser sumamente bello— 
era también susceptible de ser expresado en forma viva de poesía, y 
no sólo en el de la ciencia. El mismo Verbo, además de expresar la 
profundidad de vida, de verdad y de amor del Padre, es expresión suma 
de belleza. Esta interpretación vital de la teología era natural en un 
- franciscano acostumbrado a leer a S. Buenaventura y tenemos motivos 
para esperar que la lectura del Seráfico Doctor dé nuevos “frutos, es- 
pecialmente ahora que empieza a ser más conocido y renacen: los es- 
tudios sobre su espiritualidad. Para S. Buenaventura la Teología se 
consuma en el amor y para llegar a esa meta fué siempre medio apto 
la poesía; es más, aparece bajo algunos aspectos como camino más 
derecho y menos peligroso que el saber... Y es por esta intuición poé- 
tica cristiana como muchos han llegado a penetrar profundamente en 
el dato revelado. ; 


Este libro es, pues, una prueba de que también la poesía puede te- 
ner una misión teológica. S. Buenaventura nos dió en sus libros esa 
unión teologia-poesía que nos hace gustar la verdad; fué Papini quien 
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nos habló hace pocos años de esto con absoluta claridad, y el P. Be- 
goña da ejemplo. Asunción no es un drama más; el tema se va des- 
arrollando como un motivo musical, no en escenas seguidas, sino en 
cuadros superpuestos, que van delineando, cada vez con nuevos ras- 
gos, el problema angustioso. Es la historia de un problema en verso 
iy, como todos los problemas, no tiene una línea recta ni se resuelve 
de un golpe; los diversos elementos se van uniendo mágicamente, pre- 
parando por etapas el glorioso final. El verso es límpido, escueto, mo- 
derno, de una porfundísima sencillez. Al leer nos damos cuenta de 
que no estamos ante un mero poeta, sino ante un gran pensador que 
va poniendo en relieve el alma humana. Los lectores que acostumbran 
poner una rayita para las cosas interesantes de sus libros, no podrán 
pasar una página sin usar el lápiz, y al final sentirán la tentación 
—y Ojalá caigan en ella—de repasar... 

II. Figuraciones.— También Asunción tiene personajes... ¿Persona- 
jes? Mejor figuraciones, porque personajes sólo hay dos: la Virgen que 
asciende y el hombre que quiere ascender. Pero es demasiado com- 
plejo el hombre para decirse a sí mismo de una vez y las varias. figu- 
raciones van poniendo de relieve los diversos aspectos, las parcelas del 
alma humana que se agitan hasta meter al hombre en agujas hacia 
la asunción verdadera... Aunque no podamos detenernos a dar una 
interpretación teológica exhaustiva del simbolismo de los personajes 
de la obra—y conste que sí lo merece—vamos a tratar de caracterizarlos, 

El poema se abre en un paisaje lunar mientras se oye cantar el, 
Invitatorio de los Maitines del Oficio de la Asunción. Para un poema 
mariano no podía buscarse otro paisaje que entrañe un sentido sim- 
bólico-teológico más profundo, ¡sobre todo teniendo en cuenta el des- 
arrollo ideológico del asunto. Los SS. PP. usaron también con fre- 
cuencia este simbolismo astral. La luna—María—recibe la luz de Cris- 
to: es como un reflejo de los misterios divinos... como una analogía 
de los anhelos humanos. Y en este paisaje anima un mundo: las figu- 
raciones son: 

La mujer, hija de la luna, personificación de todos los anhelos hon- 
dos del amor humano; es como un secreto que está buscando .  nis- 
terio correspondiente. ¿Cuál? Ese misterio íntimo y desconocido ue 
guardan los seres creados y que está esperando ser informado por 
el pensarhiento del hombre; ese misterio que entraña siempre algo 
de divino y que en último término llevará a Dios... si se escucha la 
voz de la Teología. La mujer es una réplica del hombre y en su se- 
gundo encuentro ambos se preguntan quién es el triunfador: 


«¿Quién era yo cuando a la luna iba, 
y en ella arrebaté o me arrebataron? 
¿Se habrán roto mis alas en la cima?» 


Y no, no ha pasado nada. Es sólo... que un anhelo se ha disparado 
al cielo—el hombre—, que ha encontrado a la mujer yy se ha hecho 
amor denso, que desde allí se intranquiliza todavía por su suerte. Por 
hija de la hina—¿cómo no?—la mujer es hermana del mar, que es 
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también hermano de la vida, anhelo incesante. La mujer es—anhelo 
en el cielo, mar y tierra—un símbolo de la gracia, a la vez ignorada 
y comprendida como se puede ignorar y comprender todo lo que es 
urgentemente necesario; el enigna del hombre. En este simbolismo la- 
ten agudos muchos problemas que no nos atrevemos a indicar: pro- 
blemas de gracia, de anhelos, de pecados... Como si lo más enigmático 
del corazón humano se hubiese hecho en esta figuración carne y hue- 
s0, dolor y encanto, sinfonía incompleta, fuente de misterios, resu- 
men de las ansias humanas. Por eso el hembre reconoce: 


«Yo la soñé mi asunción. 
Es resurrección bien clara, 
que a vosotros y a mí mismo 
da la vida cuando pasa.» 
Modo mágico de dar la vida: porque nos descubre el propio misterio; 
porque nos recuerda que queda algo. más allá; porque nos muestra 
que siempre el amor humano... está convaleciente. 

El hombre: la complejidad humana aparece en el poema con ras- 
gos precisos y escuetos. El anuncio matinal de la asunción expresado 
claramente por la Liturgia, le hace a él sentirse personaje de una 
aventura lunera de ascensión hacia lo eterno que le atrae. Mientras 
tanto, en el mismo momento le nace ya en el corazón una rara tris- 
teza: la tristeza de pensar que quizás su impetuosidad—en la que úni- 
camente confiaba para su ascensión—se pierda; ¡y siente un poco de 
íntima aversión a la serenidad litúrgica... porque él no la posee... 


«Si no tuvieras ese aire 

meditativo de eterna 

verdad y paz incansables...» 
Se siente ser deslunado y quiere ver en la luna un espíritu intimo e 
indescifrable que le atrae iy le hace soñar como en su patria verda- 
dera, porque es símbolo de su preocupación ascensionista, de la vague- 
dad que le rodea espiritualmente; se siente como un hermano suyo 
que ronda con ella los cielos: ella con la realeza que la presta el sol, 
él con la que le presta la gracia divina... Y todo esto sería muy bello 
si tuviese más eficacia en su vida, pero la liturgia le advierte que lo 
que está soñando es una luna romántica... Con todo, este afán humano 
nos revela muchas cosas. El autor ha percibido el drama del hombre 
caído en su más pura esencia y, sin hacer alusión a tesis concretas, 
nos está dando el sentido íntimo de todo un tratado. 

Pero el drama sigue luchando en el espíritu humano. El mismo 
comprende a veces su ilusión, y a pesar de ser lunar se rebela contra 
el sueño y el ensueño, contra los diversos sentimientos que se van des- 
pertando en su corazón. Los personajes que le han ayudado en la em- 
presa de su viaje lunar le cansan; siente tristeza; cuando está en la 
tierra piensa en la luna; cuando está en la luna se acuerda de la 
tierra (y, en su desazón, empieza a sentirse como aliento de la muerte. 
Al ver frustrada su riqueza de vida humana se concentra un momen- 
to en la meditación. Y entonces es cierto : 
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«¿Te has fijado? Qué bien habla 
el hombre con desensueño.» 


Pero su rica impetuosidad no cede. El gran problema que se nos 
descubre es el pecado de desconocerse a sí mismo. Por eso a veces 
llama y a veces odia a los personajes, que no son más que partes de 
su ser, Su gran pecado es ignorar su vida; no comprender... No com:- 
prender que su intento es vano; que la ascensión sólo compete a Dios. 
Su naturaleza, siempre en pie de guerra, le lanza a soñar ascensiones 
de fantasía y de amor; hay un momento en que vé que todas las fuer- 
zas de su espíritu se concentrarán en una capilla de la Virgen, pero 
se olvida luego. 

¿Le ha fallado la ascensión por la fantasía y el ensueño? Tomará 
otro camino. Y al presentársele el problema de la ascensión por el amor 
lo da sin más por resuelto. Todas sus fuerzas íntimas, todas las figu- 
raciones. que le acompañaron en su viaje lunar quiere verlas ahora 
como figuras de la mujer ¡y del amor. Y sin embargo ese amor no le 
resuelve el conflicto: sólo le ha hecho comprender mejor este hallazgo 
fundamental : 

«Mas vivo para subir, p 
en esto mi amor no yerra...» 
«...Todo en mi vida sin alas 
es liturgia de ascender, 
me lo dicen sin querer 
potencias buenas y malas; 
me lo dice la mujer...» * 


Sólo que la tranquilidad no llega aún, y le va inquietando ese 
constante merodear de los personajes a su lado hostigándole para que 
al fin entienda, pero tratando mansamente su libertad. Mientras tanto 
no quiere seguir siendo tierra llana y quiere siempre su arriba; esto 
le hace agarrarse a los pensamientos de su espíritu y tiene que con- 
fesar a la teología con razón: 


«Pues sabe que soy yo mismo 
para mí un sermón perpetuo.» 


Y con este perpetuo sermón pretende desentrañar su misterio lo- 
grando solamente que la angustia se haga cada vez mayor, hasta que 
el sueño, el amor y la melancolía se deshacen en oración al conven- 
cerse de que «lo inmenso vive en lo infinito—de la mortalidad del 
alma mía...» y que la gracia que nace de la oración es la única que 
hace su asunción posible. Cualquiera que haya profundizado un. poco 
en los problemas de la antropología sobrenatural podrá darse cuenta 
del alcance de esa tragedia que el autor tan bellamente nos descubre. 
En cada verso se va descorriendo un velo que nos deja—en cuanto esto 
puede lograrse—el misterio del hombre al descubierto... 

La Teología aparece como la orientadora doctrinal del hombre. El 
P. Begoña ha comprendido bien el estilo de la verdadera Teología. 
Entre verdades graves la hace ser bella. Así la hace definirse a sí mis 
ma hablando con la poesía : 
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«Sensitiva poesía: >" 


hoy, día de la Asunción, 
tú nos harás compañía. 
Sé mi bello corazón.» 


En esta figuración magnífica nos recuerda el autor cómo la visión 
teológica del mundo se vuelve forzosamente mística. La Teología va 
adiestrando al hombre, haciéndole ver el modo de solucionar su ansia 
de ascensión—que sólo puede ser asunción—; llevándole a escuchar 
el misterio de María, que es una perpetua analogía de la asunción 
humana: su tema sempiterno. Sobre todo le descubre el camino de la 
intimidad y del silencio y le fuerza a que no se extrañe de sus enigmas: 


«¿Qué sería de tu vida 
sin enigmas y sin versos? 
Lo mismo que fuera yo : 
sin dogmas y sin misterios.» 

Pero también que no los multiplique; la inquietud desbordante le 
hace perder claridad en la visión de conjunto y al entretenerle en ro- 
deos le impide su ascensión. Ella le recuerda que su cuestión es el 
orden. Y luego, cuando el hombre se revuelve aún en su interior y no 
sabe qué hacer de sí mismo, lleno de sueños y amores; cuando va a 
llegar la hora de comprender el misterio le conduce al reconocimiento 
del enigma que le atormenta y a su solución por la oración y la gra- 
cia: En toda escena última sólo hay plaza para Dios que llega hasta 
nosotros con su gracia; El supera todo lo humano y todo lo inespe- 
rado y suyas son las leyendas, las hadas y los sueños con que ha pre- 
tendido hacer su primera ascensión, y lo santo con lo que podrá hacer 
la segunda. 

La Liturgia da el tema fundamental del poema. Habla de la Madre 
Virgen que es elevada hasta el cielo. donde la acompaña la comunidad 
cristiana para formar una ciudad astral y celeste, y en oración pone 
el fundamento para la ascética de la asunción al pedir que nos dé la 
honda raíz que a paz sabe. El hombre ha oído su canto: 


«los que su voz en tierra, sol, o luna 
oyereis en el son de esta canción, 

pensad que a vuestras almas Dios invita. 
Abridle el corazón.» 

Y el hombre empieza a soñar; ha tocado el motivo que provoca su 
ansia de asunción y su voz se ha oído como un canto de la creación 
entera, Ahora tiene que advertirle prudentemente que su ascensión 
debe fundarse en lo divino; le advierte sus ilusions: consejos para 
empezar: «la sobrenatural tragedia—del hombre que fué lunar». Y 
como el hombre no la llega a comprender trata de ir trayendo a la 
tierra y a su corazón las formas sin forma de los misterios, cuidando 
de no presentar las cosas en su densidad, porque el hombre: 


«..es flor bien vana 

en este mundo ligero 

y sus pétalos no aguantan 
ningún genial aleteo.» 
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De este modo sus verdades son sabiduría dicha en misterios senci- 
llos que suenan a música fría y remueven el desensueño, ese silencioso 
que anida en el alma humana como una esperanza, como un eco pro- 
fundísimo de las más leves ilusiones, Y así es la litnrgia, como una 
inyección de plata que punzando resucita... , 

El viaje es la figuración de los caminos del pensamiento y del amor 
humanos. Tiene siempre en el poema un sentido teológico y teleológico. 
Aliado del sueño y del ensueño para la empresa ascensionista del hom- 
bre, hostiga a éste en sus ansias; es como el disparo del espíritu, lleno 
de confianza en las fuerzas propias. El hombre se siente bien junto 
a él... porque no es el último... 

El sueño, el ensueño, el desensueño: En estas figuraciones el P. Be- 
goña se muestra original iy profundo. Otra vez se define en un poema 
español a la vida como sueño; pero esta vez el sueño calderoniano 
se ha reconstruído, se ha adentrado mucho más en su ser íntimo. El 
sueño, el ensueño, el desensueño son derivaciones de una cuestión di- 
vina que se debate en el corazón. El sueño se siente un adjetivo hu- 
mano que colabora a la vida pero que tiene sabor de muerte. Cuando el 
hombre le desea es que busca descanso de la, brega. de existir o es que 
se le está muriendo el alma en la pena del pecado... A veces viene a 
alterar las preocupaciones humanas pero él sabe que para el hombre 
es un sueño peligroso el dormirse entre las ideas y sentimientos que 
provoca; entonces el sueño se siente remordimiento ¡y avisa que no se 
entregue, que su proyecto ascensionista es la ley de su vida, que su 
misterio y su destino es ser siempre un poco de luna... 

El ensueño aparece en el poema como algo necesario: es el sueño 
del hombre despierto, una propiedad necesaria de su existencia, vida 
sin cuerpo, verdad, belleza... El hombre lo comprende, es fácil en con- 
ceder que su verdad es poesía y le ruega: 


«Pon en mi alma blanda y joven * 
como luz en firmamento, 
esa verdad sin aristas 
esas tus luces sin fuego, 
ese tu poder sin fuerza, 
ese tu grito en silencio, 
esa tu pasión sin furia, 
ese tu vivir sin yerro, 
porque vives sin verdad, 
sin muerte y sin pensamiento...» 


Siente que el ensueño es como el agua de su Jago al que pertenecen 
su vida, su verdad y su historia; como un diseño del hombre auténti- 
co. Sólo que no es eterno ni cierto como él quisiera; porque el desensue- 
ño le cierra los rumbos de lo infinito. ; 

El desensueño... es ese silencioso que va siempre en el corazón es- 
perando su hora para apresarle cuando no se dé cuenta; su silencio 
es como un eco del ruido que el hombre hace en torno a sí mismo. Le 
han cantado siempre pensando en la muerte sin decir su nombre, por- 
que el desensueño es hijo de la muerte y la poesía, misteriosamente 


444 JULIO DE AMAYA, O. F. M. CAP. 


escondido en un pliegue del espíritu y en reto constante con la vida. 
Pero eso es el hombre: el desengaño en plena charla. Y esto es el 
desensueño: su trasfondo, su esquema, el enigma que se agita en su 
interior; un muerto silencioso—y cuántos muertos lleva el hombre 
que no callan nunca—que el hombre lleva en su vida y que le va dic- 
tando, aunque no quiera, la causa de sus fracasos de ascensión... La 
inquietud de Dios... más acá y más allá de la muerte. 

La Poesía es una canción del alma. Cantó a la muerte para ahu- 
yentarla; en los demás y en el pasado... para ver si no se acordaba 
del presente. Ahora va poniendo su aroma en el camino para que la 
ascensión no sea penosa; le trasforma en el alma a la mujer y va 
presionando para que comprenda el misterio de la Asunción que pro- 
pone en forma bella. El P. Begoña la concibe como el corazón de la 
Teología: como una función práctica, vital y mística: aspecto que no 
debiéramos olvidar. 

La Muerte, madre del desensueño, cuya analogía es éste, da siem- 
pre el sentido a la gloria, a la gracia y a la suerte. Con un sano opti- 
mismo se la interpreta en el poema en todo lo que tiene de positivo; 
como si el P. Mauricio hubiese estado meditando al escribir en aquella 
estrofa del Serafín de Asís a la hermana muerte en «El cántico a las 
criaturas». La hace hablar con pena de su oficio y en dos sonetos 
maravillosos nos la presenta como «metáfora inmortal de vida inten- 
sa», como símbolo a la vez de redención en el que el vivir se adensa... 
Hay un momento en que el hombre acude a la muerte como a la solu- 
ción definitiva de sus angustias, pero ella tiene que responder que 
siempre es problema: un recuerdo de que también tiene papel impor- 
tante en este drama asuncionista, 

" Las figuraciones se completan con, los Angeles cantores y con el Pre- 
dicador, que son a lo largo del poema como el «ritornello» musical 
que va recordando la asunción verdadera de la Virgen María, única 
que el hombre puede tomar como ejemplo de la suya. 

Y este es el hombre completo: con su parte de poesía, de muerte, 
de ensueño, de desensueño... A veces se rebela contra estas figuracio- 
nes creyéndolas fantasmas que inquietan e impiden su ascensión y 
llega a llamarles engañadores y apóstatas de la vida. Pero hay siem- 
pre un momento en que se da cuenta de que no son algo ajeno, sino 
su corazón hecho pedazos, ansias vivas que van y vienen por su alma 
como por un camino real acostumbrado, como un transposición de su 
personalidad. Y es entonces cuando empieza a comprender... 

III. Mística de la Asunción.—Veamos ahora brevemente cuál es la 
idea que se engarza en los versos limpios y densos del P. Begoña. El 
estudio de las diversas figuraciones que acabamos de hacer lo volverá 
fácil. He aquí la aventura del hombre con Dios y Santa María, aven- 
tura que empieza en lo más hondo del corazón humano y terminará 
en la paz del Señor, que es fruto del amor. El poema se abre con un 
invitatorio claro: la idea de la verdadera Asunción se anuncia escueta 
y nítida... pero se va a oscurecer un tanto en el corazón del hombre. 
El ha oído hablar de Asunción y equivocadamente piensa para sí en 
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una ascensión. Lo intentará a pesar del miedo que le inspira su im- 
petuosidad en contraste con la serenidad de la liturgia. Esta le ha ha- 
blado de la luna y él siente que este astro tiene espíritu y nota que le 
atrae, aunque dolorosamente se forma una luna romántica a su mane- 
ra. Es cierto que de todas formas empieza a ejercer en él un valor ascé- 
tico, pero... 

Es ahora cuando surge el problema, y con el problema los persona- 
jes del drama, que no son sino las fuerzas vivas del alma humana, las 
voces de la energía interior. ¿Cómo han brotado? Ante el amor y el 
sueño que encienden ansias de elevación, y son el hondón, lo íntimo, 
eso ignorado que nace al sentirse el hombre sin acabar... Durante todo 
el poema él lucha por hacer solo su ascensión en un esfuerzo titánico. 
Llega a veces a tocarse a sí mismo, a su problema, pero no acierta a 
desasirse de su propia personalidad y, cansado, acaba por llamar al 
sueño pra que le atosigue... Se nos describe así, en teda su profundi- 
dad, una característica de la cultura de hoy basada en un loco inma- 
nentismo que ha llegado a introducirse en los espíritus y que no de- 
jará resolver nuestros problemas hasta que se abra la ventana a la 
gracia de Dios. 

En la primera fantasía se nos hace contemplar la ascensión que 
hace el sueño. Suenan las antífonas de la Asunción y el hombre va a 
buscar lo eterno. Pero esta vez fracasa; la Teología de confiesa : 


«Y tú rehuyes mi dogma, 
porque es tu remordimiento. 
Naciste con rumbo arriba 
y subiste con ensueño 
—primeras alas del hombre— 
a tu imaginario cielo 
de lunas y de fantasmas, 
do presto te hiciste viejo.» 


Todos los poderes en que confiaba le han fallado; su riqueza de vida 
se frustró en la luna. Es el drama tremendo que la espiritualidad cris- 
tiana achacó a la soberbia y que la teología desarrolló en las luchas 
pelagianas. La idea del superhombre aplicada a la mística y su inevi- 
table resultado. Pero a pesar de este fracaso primero vuelven a ofrse 
claramente las voces que cantan la Asunción de María como incentivo 
para. la asunción humana. El hombre no logra aún entenderse ni salir 
de su esfera. Y es ahora cuando empieza a descorrerse un velo por 
la fuerza del amor. 

En-la segunda fantasía empieza el misterio; el mundo se conmueve: 
el mar, el campo y la montaña empiezan a cantar a la Asunción. Estas 
canciones son de un estilo perfecto y hacen ya un traslado de la fan- 
tasía a la verdad directa. Los personajes se inquietan y la Teología 
se siente doctora. Empieza la ascensión del amor humano que al prin- 
cipio se presiente en figura ¡y sólo al fin llega a comprenderse. La 
mujer despierta lo que hay de más profundo y limpio en su corazón y 
se da cuenta de que sus ansias son de asunción, queno puede subir 
solo sino en alas del amor, de ese amor «que mueve el sol y las estre- 


¿46 : + JULIO DE AMAYA, O. F. M. CAP 


llas», Los personajes aparecen de nuevo; le hablan de su muevo entu- 
siasmo con comprensión y dulzura, con piadosa ironía... aaa 
también se sienten figura de la mujer. 

En este momento el hombre tiene un soliloquio maravilloso en el 
que apunta su problema :. 


«Emprendí camino o vuelo 
no sé si abajo o al cielo, 
pero empiezo a sospechar 
que no hice más que rasgar 
dentro de mí mismo un velo.» 


Este desgarramiento interior le hace ver que nada puede por el 
alboroto de sus fuerzas y que la asunción sólo se logra por el silencio, 
que es el que mos hace subir al hacernos avanzar en nuestra intimi- 
dad que sólo se reconoce amando. La primera asunción la hacen los 
sueños, pero es una asunción de fantasía; la segunda la gracia del 
Señor que encuentra en su alma: por eso le dirige la teología. Ella 
le hace comprender cómo es por eso que se lee en la fiesta de la Asun- 
ción el Evangelio de Marta y María. Marta se mueve y se agita: es 
el afán de asunción que se nos descubre en la primera fantasía, A 
María, el puro amor le enseña que hay algo más fuerte ¡y bello que 
es necesario, y que está adentro y en el silencio; que se alcanza su- 
biendo por el amor, meditando en su intimidad : 


. «Por eso la Santa Iglesia 
mos lee hoy este Evangelio, 
evangelio del arriba 

hacia arriba y hacia adentro, 
y se lo aplica a María 

en su Asunción a los cielos...» 


.. ¿como una metáfora para expresarnos el camino para la asunción 
nuestra. Pero esto al hombre le resulta tedavía un poco oscuro. Sólo 
que se da cuenta que el sentido del misterio que rodea su vida im- 
plica que «acaso este mundo bello—consiste en no ser muy claro». 
Este naciente escepticismo, tan típico como reacción de todos los 
grandes problemas sin resolver claramente, hace que no llegue a com- 
prender bien su misterio. Todavía quiere subir por las fuerzas del amor 
humano. El amor a la mujer, que pensó definitivo para su ascensión, 
no ha sido eficaz. Le ha traido desde la luna al suelo, pero entretanto 
él sigue viviendo de su engañosa ilusión. Por eso la Teología viene a 
desengañarle : 
«Profanas vuestra asunción 

y la mía, siendo inverso 

el camino que tú sigues 

21 que Dios te puso dentro. 


Tú bajas cielo a la tierra, 
y Dios tiene sus derechos...» 


Ahora palpa nuevameníe que su cuestión es cuestión de orden; de 
eso que él llama bablando con la teología: «la inmensa paz imposi- 
ble—de tu cristianismo fiero». Al fin, ante esa lucha, ante ese afán 
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prometeico y ese empeño en descifrarse a sí mismo la teología le em:- 
plaza ante la gracia. El amor humano empezó a hacerle mirar a su 
interior y le puso el germen de la verdadera asunción, y la gracia 
debe .ser su eficaz coronación. Con este emplazamiento acaba la se- 
gunda fantasía que es la descripción ascética y teológica de un pro- 
blema a veces demasiado olvidado: Ja tendencia ascensionista del amor. 

La tercera es el desenlace. Hay un momento de indecisión; todavía 
le atan el sueño y el amor y se siente íntimamente embrollado. En 
busca de ayuda se dirige de nuevo a los personajes. El sueño le ad- 
vierte que no se adormezca, que su vida en lucha es un cielo para su 
arte; la poesía le recuerda que su viva tragedia es música que canta 
y llora; el ensueño considera que no es-eterno como el hombre ni pue- 
de solucionar su angustia. El hombre ha de acudir por fin al desensue- 
ño que tantas veces le pareció cruel y que pudiera ser ahora como una 
luz en el hondón de su esencia. El problema se va agudizando y la 
angustia crece: algo le está diciendo que ese desensueño está en su 
mismo corazón y es él el que le dispone a comprender definitivamente 
el mensaje que vuelve a recordarle la teología., 

En este momento se reanima ¡y renace nuevo el amor; y este amor 
denso, corroborado por el ejemplo asuncionista de Agustín, le lleva a 
acudir a la oración. Esta brota intensa y espontánea, aunque vaya 
llena de demasiadas cosas humanas y no agrade mucho a la liturgia. 
La mujer a su vez, cuyo amor le hizo antes reconcentrarse, viene aho- 
ra como un símbolo de la gracia divina. Es ella la que le advierte su 
identificación con los personajes que le rodean, la que le explica por 
qué no pudo ascender por sus solas fuerzas: acudió a lo humano 
que al fin es todo melancolía. Ahora, en este mismo momento, se va 
a abrir un abismo entre la derrota que acaba de sufrir y la ausencia 
de la mujer que anuncia su partida. Y ese abismo sólo lo llena la 
gracia. 

Es entonces cuando brota una oración mueva del corazón del hom- 
bre; ahora ha comprendido el misterio; ha comprendido la oración 
de melancolía de su desensueño; ha comprendido... su enigma de pa- 
sión de altura. Y esa oración le ha puesto alas para que ya sea una 
realidad su asunción. Fallaron los sueños y el amor. Lo eterno feme- 
nino sólo dejó que entreviese su camino. Sólo, se comprende ahora, hay 
dos ascensiones: una natural «que hacen los sueños y el poder del 
amor» y otra divina «que hace en María, ya hacia etéreas regiones 
—con su cuerpo y con su alma la gracia del Señor», que es la que 
busca el hombre. Se ha hecho trasparente el velo. No hay ascensión 
para él, pero hay asunción... y ahí está para ejemplo la de María. 
Ella, esa mujer divina y humana recoge en sí toda la perfección de lo 
“eterno femenino que atrajo el amor del hombre y a la vez toda la 
eficacia maravillosa de la gracia divina. María se ofrece en este mo- 
mento al hombre como un resumen de la creación: en ella son rea- 
lidad los sueños lunares, el amor a la mujer, sus íntimos problemas... 
su asunción. 

El poema va a acabar. La desaparición de la mujer da lugar a una 
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aparición nueva: al cuadro de la Asunción de María rodeado de los 
oficios litúrgicos solemnes de esta fiesta. Los personajes—el hombre— 
la rinden su culto. Y el cuadro de la Asunción de María queda ahí 
Nemo de luz para que lo miren los hombres e intenten su asunción 
por el buen camino. 


DIRA 


En «Asunción» hay algo de cada hombre: esa ansia de salvación. 
Es una perfecta analogía de vidas humanas que expresa toda la mís- 
tica del gran problema religicso. Y el ejemplo de Agustín—el gran 
hombre Agustín que no podía faltar siendo el P. Begoña el autor de 
este poema—nos ayuda a comprender mejor. ¿Quién no recuerda la 
pretendida ascensión de Agustín? ¿Quién mo se ha visto en la preci- 
sión de ver en sus problemas un poco de los problemas propios? «Asun- 
ción»: ansia de elevación; ¡y todos los afanes del hombre, por diversos 
que parezcan, no hacen más que rasgarnos dentro un velo para seguir 
comprendiendo que: 


«Esta alma que flota y duele 
por cristiana y por humana, 
nunca resignarse suele 
a quedarse en tierra llana. 
Urge por la altura vana 
y quiere siempre su arriba 
de luna, sueño o poesía; 

y cuanto más es altiva, 
contra el suelo la derriba 
esta su melancolía.» 


Esto nos describe «Asunción». A través del poema se alcanzan a ver 
panoramas magníficos de ascética y teología. No hace falta poner de re- 
lieve su valor espiritual; las corrientes culturales más profundas de 
hoy se juntan en él. Queda el lector impresionado ante la vastísima 
“visión y la sensibilidad que el autor muestra para los problemas ac- 
tuales. Se ve al hombre como socializado en sí mismo; como un siste- 
ma planetario de anhelos y luchas. Quizá parezca demasiado larga esta 
nota, pero creemos que «Asunción» podía quedar como resumen de todo 
el movimiento nuevo de la época naciente. Se ha preferido dar una sen- 
cilla exposición: los problemas que encierra, su alcance teológico, su 
mística, su visión del mundo irá a buscarlos el lector en la fuente viva. 

Por eso: a todo el que quiera sentir vivamente esa palpitación hu- 
mana, a todo el que busque un remanso místico, demso y claro, a todos 
los amantes de lo bueno y de lo bello les diré en secreto una palabra: 
Toma y lee... 
JULIO DE AMAYA, O. F. M. Cap. 


León y julio de 1952. 


A. M. D. 


RESEÑA DE REVISTAS 


HISTORIA VARIA 


JULIEN LEROY, O. S. B.: Les Ca- 
pita ascetica de S, Theodore Stu- 
dite.—RAM, 27 (1951) 175-6. 


Se encuentran editados, aparte de 
en otras ediciones, en la Patrología 
graeca de Migne, tomo 99, consagra- 
do a las obras de San Teodoro Stu- 
dita (cols. 1681-84). Se ha creído que 
eran efectivamente del Studita, ya 
como un escrito suyo (Thomas), ya 
como fragmento de una carta perdi- 
da (Schneider), ya como restos de 
una obra más extensa (Amann). Pero 
el hecho es que ninguna de las lis- 
tas conservadas por sus diversas bio- 
grafías enumera esta obra. En efec- 
to, la obra no es más que un centón 
de extractos de la Pequeña Cateque- 
sis. El autor del centón, algún monje 
oriental, ha añadido al texto algunas 
palabras con el fin de dar al con- 
junto un aire más homogéneo. — 


E. V. C., O: C. D.: ¿Singularida- 
des escrituristas en el segundo 
Cántico? — «Monte Carm.», 
(1952) 87-106. 


Se analiza un nuevo argumento 
"propuesto por Jean Vilnet contra la 
autenticidad del Cántico B. en un 
apéndice a su obra: «Bible et Mys- 
tique chez saint Jean de la Croix.» 
El nervio de su argumentación se re- 
duce a estos cinco puntos: 1)-Inde- 
pendencia en la selección de citas. 
2) Independencia en el texto mismo 
de las citas. 3) Exactitud y elegancia 
en las citaciones. 4) El estilo de las 
referencias. 5) La omisión de los ve- 
sículos en latín. Todos estos puntos 
se refieren al C. B. 

- En cuanto a 1) no basta, viene a 
decir. E.; no basta para demostrar la 
singularidad del C. B. proponer una 
earacterística cualquiera, sino que ha 


de ser típica y diferencial, lo que su- 
pone que la obra en cuestión ha de 
compararse con las obras auténticas, 
y, además, deben compararse éstas 
entre sí, y cada una con el C. B. 
Esto último no lo ha tenido en cuen- 
ta Vilnet. Ahora bien, aunque el C. B. 
tenga esa singularidad aducida por 
V., nada prueba en contra de la au- 
tenticidad del B., pues idénticos ejem- 
plos se encuentran en las demás obras 
auténticas del Santo. 

En cuanto al 2). Esa misma nota 
la encontramos también en las de- 
más obras. 

En cuanto al 3). Aun admitiéndolo 
no probaría nada en contra, al con- 
trario, favorecería la autenticidad. Pe- 
ro esa misma elegancia y exactitud 
hay que descartarla. En cuanto al 4). 
Ese rigor y elegancia sería una prue- 
ba a favor, pues el reelaborarlo San 
Juan de la Cruz sería para perfec- 
cionarlo. En cuanto al 5). Tampoco 
tiene consistencia, pues, entre otras 
cosas, otras obras tampoco citan en 
latín; aun el C. B. tiene cuarenta y 
tantos textos en latín y hay diez de 
ellos que no rerroducen el texto de 
la Vulgata exactamente, ni en latín 
ni en castellano, por lo mismo no 
existe una exactitud en las citas de 
la Vulgata que distinga al C. B. de 
las demás obras. Se puede compro- 
bar que el esquema de citación del 
C. B. en la mayoría de los casos con- 
cuerda con un grupo de obras autén- 
ticas, y discorda de otro grupo de 
obras también auténticas.—A. M. D. 


ANTONIO ALVAREZ DE LINERA: YoOga 
Hindú y Espiritualidad cristia- 
na.—RET, 11 (1951) 485-509. 


La filosofía yoga prescribe un sis- 
tema ascético con el fin de lograr la 
mayor concentración posible del pen- 
samiento. Por medio de una constan- 
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te disciplina del cuerpo los yoghis 
tienden a dominar por completo su 
sensibilidad, con el fin de llegar al 
conocimiento mistico, que por su in- 
timidad parece como si fundiera al 
yo con Dios míitsicamente conocido. 

El yoga se divide en cinco princi- 
pales, que son los cinco principales 
caminos para alcanzar la salvación: 
el del conocimiento o Dinána yoga, 
especie de gnosis de tipo metafísico; 
el de la acción o Karma yoga, de 
carácter ético, cuya primera condi- 
ción para adelantar en la ascesis es 
la vida desinteresada y, como con- 
secuencia, la desaparición del egoís- 
mo; el que domina sus pensamientos 
y sus sensaciones y utiliza sus órga- 
nos para la acción, sin aficción, por 
amor al deber y a Dios, realiza el 
Karma yoga. Otro yoga es el real o 
Radja yoga, del conocimiento tam- 
bién, de tipo psicológico. Este admite 
nueve grados de conciencia, de ellos 
los cinco primeros subconcientes, el 
sexto consciente, y los tres últimos 
supraconscientes. El yoga de origen 
mogol, Hatha yoga, fisiológico, con 


sus normas higiénicas, terapéuticas, . 


de gimnasia de la respiración, de pos- 
turas, etc. Por fin, el Bhakti yoga o 
del amor. Los ejercicios de respiración 
del Hatha yoga tienden a asimilar el 
prána o energía absoluta que tiene 
que estar en la criatura para que ésta 
exista y que es el principio universal 
de todo dinamismo y movimiento, 
Planetario, físico o vital. Las demás 
energías son diversas manifestaicones 
del prána. 


Parte importante del Radja yoga 
y del Bhakti yoga es el mantra yoga, 
que pretende alcanzar la salvación 
por medios sonoros. El mantra es una 
fórmula mágica que consiste en una 
serie de sonidos que produce, repi- 
tiéndola, un efecto activo en la ma- 
teria. El ritmo, ya sea de los soni- 
dos, ya de la respiración, lleva a la 
supuesta vida mística de estos piado- 
sos hindúes. 

Tomando la palabra yoga en el sen- 
tido de ejercicio espiritual «para ven- 
cer a sí mismo» y ascesis, no poco 
aprovechable se encontrará en la as- 
cética hindú de los yogas. 


IGNACIO IPARRAGUIRRE, S. J.: EsSpi- 
rituaildad apostólica de S. Fran- 
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cisco Javier. — «Manresa», 24 
(1952) 281-298. 


Javier no incita directamente al 
celo, sino a la práctica de la humil- 
dad interior y de la obediencia, de 
la paciencia y de la mortificación. Su 
espiritualidad es apostólica, pero lo 
que intenta directamente es remover 
los impedimentos que merman la 
eficacia sobrenatural del apostolado. 
Pues es apóstol, pero de un mensaje 
divino, y Dios es el que solamente 
puede hacer que se adhieran a él 
El punto de arranque de la espiri- 
tualidad de Javier es un hondo sen- 
timiento de humildad. De aquí se 
lanzaba, confiado en la omnipotencia 
de Dios, a las más grandes empresas. 
Pero hay otro punto de arranque, 
antagónico al dicho; el que se basa 
en sus buenas cualidades. Entre los 
resortes de su ascensión a Dios, está 
la benéfica reacción que producía en 
su alma las dificultades, y el conti- 
nuo avivar su celo con diversas con- 
sideraciones y pensamientos. Sus an- 
helos apostólicos le impulsaban a un 
total desprendimiento de las criatu- 
ras, pues el apotolado es para él ser- 
vicio total y exclusivo de Dios. Esto 
le obligaba a una total desconfianza 
de lo humano y a una ciega confian- 
za en Dios. Esta entrega en las ma- 
nos de Dios exigía como condición el 
haber puesto todo el esfuerzo huma- 
no. Para llegar a ser apóstol el ca- 
mino es la abnegación y la humildad. 

La vida religiosa, y en concreto la 
Compañía de Jesús, fué el medio de 
apostolado y el cauce de su espiri- 
tualidad. El que llegase a realizar el 
ideal del jesuíta, llegaría a ser el 
apóstol ideal. : 

Todo el número 92 (julio-sep. 1952) 
de Manresa está dedicado a San 
Francisco Javier.—A. M. D. 


LuiGrI BOoGLIOLO, S. D. B.: La dot- 
trina spirituale di Fra Battista 
da Crema O. P.—Un precursore 
dello spirito tridentino. «Salesia- 
num», 14 (1952) 187-234. 


Parte segunda: La fase mística. 

Para Fr. B. la mística es el desa- 
rrollo ordinario de la ascética. En 
diversos apartados generales se estu- 
dia la doctrina mística del autor. En 
un primer apartado en las laderas 
de la mística, se analiza su doctrina 
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sobre los consuelos y arideces espíri- 
tuales, puerta de entrada a los ver- 
daderos, que es la total victoria de 
sí mismo, grados de la vida espiritual 
(principiantes, aprovechados y perfec- 
tos) y signos de la total victoria de 
sí mismo. En un segundo apartado: 
de las tinieblas del amor provio a la 
luz del amor de Dios, son estudiados 
la incompatibilidad entre el amor pro- 
pio y el amor de Dios, la doctrina 
del amor puro, y «el puro amor de 
Dios es odio santo de sí mismo». En 
el tercero: el amor místico es exce- 
sivo (de excelencia), se estudia, des- 
pués de unas premisas, los excesos 
de la caridad, de la pureza de la 
mente, de la humildad. El cuarto 
apartado se titula: El amor místico 
es deificante. Se expone la naturaleza 
de la vida mística los dones extraor- 
dinarios y carismáticos, terminando 
con unas conclusiones sobre F. B. res- 
taurador de la vida cristiana y reli- 
giosa; sus fuentes e influjos; y F. B. 
autor y redactor de los «Detti Nota- 
bili». 

En la conclusión general se hace 
notar cómo la sustancia de su doctri- 
na espiritual corre por el cauce de 
la tradición y cómo es tomista en la 
concepción referente a las relaciones 
entre el entendimiento y la voluntad; 
se valora su escética y mística, se 
alude al hecho de la condena por 
. Roma de las obras de F. B., «donec 
emendentur», y sus motivos, para ter- 
minar con las humildes protestas de 
sumisión de F. B. a la Iglesia y doc- 
trina católica.—A. M. D./ 


SOLIGNAC, A.: Le réalisme aposto- 
lique de saint Ignace de Loyola. 
RAM, 27 (1951) 205-236. 


San Ignacio, fundador de una Or- 
den consagrada esencialmente al apos- 
tolado nos ha dejado en sus reglas 
un todo de directivas que hacen de 
él el gran teórico del realismo apos- 
tólico. Por realismo entiende él un 
esfuerzo constante y siempre en vela 
para buscar y poner en ejecución los 
medios más propios, en un tiemro y 
circunstancias dadas, para hacer avan- 
zar en verdad el reino de Dios. Tres 
son log ingredientes de ese realismo 
apostólico: Una visión clara de las 
cosas, una utilización máxima de las 
circunstancias y un apostolado autén- 
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ticamente espiritual. Su espíritu rea- 
lista ve las almas ordenadas a Dios, 
pero bañadas en la atmósfera del 
mundo. Por eso hay que trabajar «ad 
majorem Dei gloriam», o como con 
frase equivalente dice en las Constitu- 
ciones «ad maius Dei obsequium, ad 
maius servitium et laudem», que indi- 
can que el teocentrismo de la doctrina 
ignaciana se traduce en realizaciones 
positivas, en actitud de servicio incon- 
dicionado. Su «Ad maiorem Dei glo- 
riam» no evoca un programa de ba- 
talla y es prematuro presentarle en 
la meditación fundamental, ya que el 
ejercitante no está preparado para 
esa mayor gloria. Junto a este teo- 
centrismo San Ignacio coloca Jo hu- 
mano, pero no como yuxtapuesto o 
jerarquizado, sino sobrenaturalizado. 
Lo sobrenatural debe penetrar lo hu- 
mano no sólo reglarlo, Toda la efi- 
cacia de lo humano viene de las vir- 
tudes sólidas y perfectas que asegu- 
ran la santificación de log medios hu- 
manos. Las leyes del realismo apos- 
tólico son: la de tensión y la de 
santificación. Ante la propuesta de 
Cristo de Santificar el mundo, Igna- 
cio nos, pide la santificación perso- 
nal. El esfuerzo de la santificación 
alarga y esfuerza el poder de los gran- 
des deseos. Los hombres de la Com- 
pañía han de ser de grandes deseos 
y cualidades personales para poder 
influir sobre los hombres que a su 
vez influyen sobre los demás. Ex- 
puestos a la soberbia, San Ignacio 
los arma con los tres grados de hu- 
mildad y les pone delante a Jesús 
humillado. Con esa humildad pro- 
funda se vencen todas las dificulta- 
des. La oración del jesuíta tiene un 
carácter activo, ha de estar ordena- 
da al apostolado. El realismo apos- 
tólico ignaciano se manifiesta en su 
doctrina sobre las relaciones entre la 
mortificación y el cuidado de la sa- 
lud. Hay que mortificarse, pero de 
modo que no impida la labor del 
apostolado. El cuidado por la salud 
es uno de los puntos indicados como 
favorable al mantenimiento y acrecen- 
tamiento de la Compañía. Pero salud 
buscada únicamente ror Dios. Por eso 
antes de pedir dispensas oren, y dejar 
giempre al superior la decisión. Otro 
aspecto es el cuidado por respetar la 
diversidad de personas, pero que que- 
dan uniformadas en un esfuerzo co- 
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mún de santificación. La misma do- 
ble ley de tensión y santificación se 
podría ver aplicada al humanismo y 
mística; a la pobreza de las casas y 
fundación de Colegios; a la obedien- 
cia e iniciativa. Sobre esto último es 
cierto que las Constituciones no su- 
gieren casi nada de lo que hoy lla- 
mamos espíritu de equipo. Parecería 
que el jesuíta es un caballero para 
combatir él solo. Sin embargo, ese 
espíritu de equipo lo hubo al princi- 
pio, como dejan ver algunos documen- 
tos, y llevó a la fundación de la 
Orden. 


Por el mismo realismo apostólico da 
reglas para la elección de ministerios. 
Siempre la mayor gloria de Dios, lo 
más universal que se pueda, en lu- 
gares, o por la disposición mejor de 
las almas, o por caridad oO por 
la mejor influencia, y en caso de 
igualdad las más seguras. Práctica- 
mente los principios reguladores son 
el de mayor extensión y duración. 
Por eso. prefiere la enseñanza y pre- 
dicación a la confesión. En orden a 
las personas el principio de mejor 
adaptación y mejor combinación. — 
E, E, 


YANGUAS, A., € IPARRAGUIRRE, Í.: 
Antonio Cordeses, autor del D?- 
rectorio Granatense. — «Manre- 
sa», 22 (1950) 351-367. 


El Directorio Granatense es uno de 
log más sugestivos Directorios conser- 
ados. Su composición exigía un autor 
eminente en la dirección de las almas. 
El cotejo con las obras espirituales 
del P. Cordeses lleva a la conclusión 
que parece cierta de ser él su autor. 
El manuscrito ha llegado sólo a tra- 
vés de un manuscrito conservado en 
el archivo de la Provincia jesuíta de 
Toledo. Letra clara de fines del XVI. 
En parecido grande a la letra del 
P. Cordeses, si se exceptúa la letra z, 
pero no parece que esto llegue a des- 
virtuar el peso de los demás argu- 
mentos. Parece bastante probable que 
la única copia del Directorio Grana- 
tense es autógrafa del P. Cordeses. 
Además, añádase la contextura inter- 
na del Directorio. En la parte técni- 
ca se apoya en Polanco, lo que está 
muy en conformidad con lo que se 
sabe de Cordeses, hombre que no en- 
tendía mucho la técnica de los Ejer- 
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cicios y debió dirigir a muy pocos, 
Por eso se hubo de apoyar en otros 
en esa parte técnica. Y ciertamente 
no en el del P. Mirón, a pesar de 
ser muy usado, ya que Cordeses dis- 
crepaba profundamente en el modo 
de enfocar los problemas de la vida 
espiritual del modo del P. Mirón. Es- 
te, a pesar de cierto exterior suave, 
era de espíritu inflexible, calculista, 
Cordeses por el contrario era más 
condescendiente. En el Directorio gra- 


natense se hallan observaciones neta- 


mente corderianas, por ejemplo en el 
esquema de las meditaciones de los 
pecados, muerte y juicio; a veces hay 
párrafos enteros de otros tratados, su 
estilo y frases propias y ejemplos clá- 
sicos de Cordeses. En el capítulo cuar- 
to se halla el resumen de su doctrina 
más controvertida en los otros escri- 
tos, con un paralelismo evidente.— ' 
A 


LAMALLE, E.: Cornelis Cort a-t-il 
gravé un portrait de saint Igna- 
ce de Loyola?.—«Archivum His- 
toricum Societatis Jesu» 20 (1951) 
300-305. 


Angel María de Barcia ha colocado 
entre los retratos de españoles con- 
servados en la Biblioteca nacional de 
Madrid uno de San Ignacio, atribu- 
yéndolo a Cornelis Cort. El serio his- 
toriador de Cornelis Cort J. C. J. 
Bierens de Haan la admite sin obje- 
ción en su repertorio. Sin embargo, 
dan lugar a duda, a pesar de poner 
C. C., como solía hacerlo el autor, el 
poner «Scripsit anno 1556, año de la 
muerte de San Ignacio, pues no pa- 
rece que Cort haya ido a Italia an- 
tes de 1564. Parece ser que el origi- 
nal fué debido a Jerónimo Wiers, y 
un oscuro artesano la copió poniendo, 
con el fin de venderla más cara, las 
iniciaciales de Cort. 


LEMAITRE, I.: La  contemplation 
chez les Grecs et autres orien- 
taux chrétiens.—RAM, 26 (1950) 
121-172; 27 (1951) 41-74. 


El vocabulario griego emplea sobre 
todo: dos palabras para designar la 
contemplación: Theoria y gnosis. La 
palabra teoría no aparece en el Nue- 
vo Testamento sino una vez. No la 
usan los Padres Apostólicos. Pocas ve- 
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ces los Apologistas. A partir de Cle- 
mente y Orígenes es de uso frecuen- 
te hasta llegar en San Máximo Con- 
fesor a las 800 veces. El sentido de 
la palabra es diverso, pero parece ha- 
larse de común el juntar a la idea 
de visión la intervención de la inte- 
ligencia. Teoría por oposición a prác- 
tica es la distinción moderna. Pero, 
para los antiguos con Aristóteles, la 
teoría no tenía nada de común con 
la práctica, y para los Estoicos la 
teoría es objeto de enseñanza, mien- 
tras que la contemplación cristiana 
nace de la práctica y no puede ser 
enseñada sino por el Espíritu Santo. 
La palabra gnosis tiene aun más va- 
riados significados que la palabra 
theoría. Para llegar al significado de 
contemplación tenemos que llegar a 
los tiempos de Clemente Alejandrino. 
Después de un recorrido histórico so- 
bre la mística griega y las mutuas 
influencias deduce el autor que la 
contemplación verdadera no. es sólo 
ciencia simple según todos los orien- 
tales, hasta el punto de que algunos 
llegaron a negar todo valor a la cien- 
cia profana. La contemplación es in- 
tuición. Intuición de la naturaleza, del 
mundo. Cuando dice Evagrio que en 
la contemplación hay trabajos y com- 
bates, no es por la contemplación er 
sí, sino porque para ella se requiere 
la Apatheia que los exige. Los espi- 
rituales griegos exigen la pureza para 
la contemplación, pero no excluyen 
el raciocinio. Ordinariamente piensan 
que de las cosas divinas debe hablar 
el que las haya visto. Algunos distin- 
guen entre la contemplación adquiri- 
da por la guarda normal de logs man- 
damientos y la dada por Dios. La 
contemplación verdadera es no sólo 
ver la naturaleza de las cosas, sino el 
logos de las cosas, es decir, el sentido 
neumático de la cosa. Se llegará a 
ese sentido por la pureza, virtudes, 
gracias, no por el estudio. El logos 
es la marca que Dios ha dejado en 
todas sus obras. Dios por esos logo3 
nos lleva al Logos. La contemplación 
verdadera de los seres creados es la 
revelación hecha a la inteligencia 
purificada, del lugar y oficio de cada 
uno de los seres en el plan provi- 
dencial de Dios. Es además repenti- 
na, por lo que se distingue de toda 
ciencia humana. 

La teoría física es subida a Dios 
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no por razonamiento, sino por intul- 
ciones cada vez más espirituales, gra- 
cias a una purificación progresiva que 
es una espiritualización progresiva y 
una vuelta a la condición primitiva 
de la inteligencia. Para asemejarnos 
a Dios hay que tener antes potencia 
para ello, y eso no se realizará si no 
por el conocimiento del objeto. Pero 
no basta el conocimiento, sino que se 
exige también la caridad. Pero la con- 
templación como tal es de la inteli- 
gencia. Acerca de la imagen de Dios 
hay dos escuelas. Una pone la ima- 
gen en el ser natural del hombre. La 
otra lo pone en el bautismo. De la 
visión de Dios hay dos eplicaciones. 
Una mística de la luz (Evagrio); otra 
mística de las tinieblas (Ps-Dionisio). 
Los primeros se apoyan en Ex, 24, 9 
según los LXX; y El Ps-Dionisio en 
Ex. 20, 21, Para Evagrio y los Orien- 
tales no se puede ver a Dios cara a 
Cara en este mundo, llegando Isaac 
de Nínive, el más atrevido de los nes- 
torianos, a decir que la visión de Dios 
mo suprime la fe. Hay, pues, también 
apofatismo en la mística de la luz. 
Sólo que en esta mística se ponen 
límites al conocimiento, mientras el 
avofatismo de la mística de la tinie- 
bla es un medio para pasar este lími- 
te. La visión de Dios supone el aban- 
dono de todas las ideas cuyo conjun- 
to ha constituído la teoría física, que 
tenía por fin purificar la nous. Y 
cuando ésta está purificada, tenemos 
un estado de pura intelectualidad, y 
precisamente en virtud de este estado 
es el alma imagen de Dios. Así la 
visión mística de Dios en este mun- 
do se presenta como una anticipación 
de la visión beatífica, anticipación 
parcial desde luego. ¿En qué consiste 
esa participación anticipada? La vi- 
sión in speculo de que habla San Pa- 
blo, nos dicen, no es visión en el 
alma, sino en la nous. Menos aún en 
la creatura material. En la nous pu- 
rificada ve la inteligencia a Dios 
no por identidad ontológica, sino por 
identidad de gracia. Asi la inteligen- 
cia ve a Dios en sí. De esto hablan 
todos los místicos orientales (Plotino, 
Clemente Alejandrino). 

La contemplación se explica próxi- 
mamente por la actividad de los sen- 
tidos espirituales y, objetivamente, 
por la gracia de Dios, que es una grar 
cia de luz. Acerca de la mística de la 
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luz se escribe mucho entre los orien- 
tales. Acabó en las teorías de Grego- 
rio Palamas.—F. F. 


Da FONSECA, S. J.: Fátima e a crí- 
tica.—«Broteria», 52 (1951) 505- 
542, 


Recientemente algunas objecciones 
se han levantado sobre el caso de 
Fátima. Para algunos las obras escri- 
tas hasta ahora no están bien docu- 
mentadas y carecen de espíritu crí- 
tico; otros dicen que ciertos hechos 
no están lo suficientemente probados; 
otros quieren la publicación integral 
de los escritos de la principal vidente. 
En realidad todo lo esencial está ya 
publicado. Tampoco es del todo nue- 
va la campaña contra Fátima. Por 
parte del sectarismo se le persiguió 
con el ridículo y violencia. Por parte 
católica hubo la campaña del silencio. 
Hoy día las objeciones principales con- 
tra Fátima son: Los videntes estuvie- 
ron tal vez sugestionados por las apa- 
riciones de la Salette. b) Por aquel 
tiempo sufrieron una alucinación. Cc) 
Atribuyen a la Virgen error manifies- 
to diciendo terminaría la guerra aquel 
trece de Octubre. Acerca de las apa- 
riciones jamás había hablado a Lu- 
cía de ellas su madre. Sobre lo del 
sol son muchos los testigos oculares 
que lo testifican. En cuanto a que 
aquel día acabaría la guerra no lo 
dijo, pues estando allí los represen- 
tantes de los grandes diarios, todos 
más O menos incrédulos, si hubiesen 
cogido en error a la supuesta apari- 
ción habrían aprovechado aquel error, 
Y ninguno lo hizo, Los que escribie- 
ron en «O Seculo», «Diario de Noti- 
cias», etc., hablan de proximidad del 
fin de la guerra nada más. En suma, 
periódicos católicos e incrédulos omi- 
ten la palabra «hoy». 

.Se ha negado la aparición del án- 
gel, diciendo que había sido sólo Lu- 
cía. Y no es fácil que lo ocultasen los 
tres toda la vida. Sobre todo Jacinta 
tan comunicativa. Sin embargo, Lucía 
era naturalmente reservada. Los pe- 
queños, que cuando estaban solos ha- 
blaban mucho, cuando tenían testigos 
callaban. Además, los niños rezaban 
ciertas preces que llamaban «las ora- 
ciones del ángel». Lucía tuvo escrú- 
pulo de haberlas callado, lo que no se 
explica si ella las hubiese inventado. 
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La fórmula del ángel es desusada y 
poco científica para el teólogo, pero 
adaptada al pueblo. 

Otra objeción parte. de la redacción 
del «Secreto». En la una se dice pide 
la consagración de todo el mundo al 
Corazón de María y no se dice que 
«Rusia esparcirá sus errores», sino 
«una propaganda impía». La segunda 
ve en Rusia la causa de todos los 
errores y males y pide su sola consar- 
gración. Acerca de esto hay que decir 
que el cambiar «Rusia» por «una pro- 
paganda impía» se hizo por razones 
del tiempo de la publicación y apro- 
bado por el Papa. La sustitución de 
la consagración de todo el mundo por 
sólo Rusia se basa en una carta de 
Lucía al Papa y a su director espiri- 
tual en otra.—F. F. 


DíEz-ALEGRÍA, J. M.*: La * Contem- 
plación para alcanzar amor” en 
la dinámica espiritual de los 
Ejercicios de S. Ignacio.—u«Man- 
resa», 23 (1951) 171-193. 


¿Está dentro o fuera de los Ejer- 
cicios? Y si dentro, ¿implicará un 
cambio de orientación en relación a 
las cuatro semanas? 

El segundo Directorio del P. Miró, 
el de Hoffáus y el «Breve Directorio» 
tienen a «Contemplación para alcan- 
zar amor» como algo fuera de ellos, 
como algo complementario. Esto pa- 
rece ser una desviación dentro de la 
tradición primitiva de la Compañía. 
Pues tal como es propuesta y practi- 
cada por Nadal, Polanco, Gil Gonzá- 
lez, El Directorio Granatense, los Di- 
rectorios de 1591 y 1594 pertenece 
esencialmente a la vida unitiva y tie- 
ne su lugar propio y exclusivo junto 
a los ejercicios de la cuarta semana. 
Es una posición muy distinta de los 
tres modos de orar que están también 
en la cuarta, pero que no revisten 
tanto interés. El valor de la «Contem- 
plación para alcanzar amor» no quita 
ninguno a las meditaciones de las se- 
manas anteriores sobre la vida de 
Cristo que están en el mismo plano, 
ni constituye un ciclo nuevo teocén- 
trico, que se venga a contraponer al 
de las tres últimas semanas. Por no 
fijarse en esto el P. Denis la pone 
por encima de las otras meditaciones. 
El P. Denis excluye la Humanidad de 
Cristo de la «Contemplación para al- 
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canzar amor» apartándose así de la 
tradición (Nadal, Fabro...). Han dado 
a veces un matiz necesaria y exclusi- 
vamente místico a la «Contemplación 
para alcanzar amor». Esta interpreta- 
ción no responde a la mente del San- 
to. La contemplación puede ejercerse 
en un plano ascético y místico, cosa 
común a toda una serie de ejercicios 
ignacianos. Lo propio de la contem- 
plación para alcanzar amor es «un 
ejercicio directa y totalmente dirigido 
a la ordenación profunda, total y de- 
Tinitiva de nuestro amor».—F. F. 


DEL VALLE, F.: El sentido social en 
los Ejercicios de San Ignacio.— 
«Manresa», 22 (1950) 417-432, 


En la Congregación XXIV de la 
Compañía de Jesús el año 1892 en Lo- 
yola se publicaron varios decretos pa- 
ra incrementar el apostolado obrero. 
El P. Luis Martín que salió electo fué 
el que mandó iniciar los ejercicios 
entre obreros. En Bélgica el P. Petit 
trabajó en Mutualidades, Cajas de 
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Ahorro. Los ejercitantes de posición 
desahogada dejaban para pagar pla- 
zas a obreros en los Ejercicios. 

Así llegaron a desfilar por Bruselas. 
Gante y Lieja hasta 10.000 obreros 
por año. Pío X alabó el movimiento. 
El P. Vicent ejerció su apostolado 
obrero antes en Francia y Bélgica, y 
viendo su eficacia determinó, llegada 
la ocasión, ejercerlo en España. Pío XI 
en la «Mens Nostra» los vuelve a re- 
comendar. Sería un medio de remover 
las conciencias y colocar a patronos 
y obreros sus mutuos deberes. La re- 
forma ha de llegar al individuo, y a 
eso nada como los Ejercicios. Decía 
Pío XII en 1949 «no es cierto que el 
método ignaciano haya perdido efica- 
cia o no responda a las exigencias del 
hombre moderno». En ellos se recuer- 
da la fraternidad universal. Se com- 
bate el materialismo y egoísmo. De 
los ejercicios, dice Pío XI, salen mu- 
chas veces los provagandistas, como 
hoy hace falta. Patronos modelos co- 
mo el Marqués de Comillas se forma- 
ron en los Ejercicios.—P. PF. 
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RAIMUNDO TELLERÍA, Redentorista: San Alfonso María de Ligorio, Fun- 
dador, Obispo y Doctor. Editorial El Perpetuo Socorro, Manuel Sil- 
vela, 14. Madrid, 1950-1951. Dos vols. pp. XXII-888 con 174 ilustracio- 
nes, 1024 con 108 ilustraciones. En rústica, 330 ptas.; en holandesa, 
con estampación en oro, 480 ptas, 

«Ni un hecho sin prueba, ni un lugar sin descripción hecha sobre el terre- 
no.» Esta afirmación normativa del malogrado P. Crisógono, O. C. D., en la 
Introducción a su clásica Vida de San Juan de la Cruz, parece haber sido 
también la consigna del ilustre Redentorista P. Raimundo Tellería en su vo- 
luminosa biografía de San Alfonso María de Ligorio, Fundador, Obispo y 
Doctor. 

Las 1.911 páginas, de apretada letra, de ambos tomos, saturadas de notas 
documentales, históricas y Críticas, y los 282 grabados que las ilustran, vie- 
nen a comprobar y garantizar la seriedad de una obra en la que se trasvasó 
el elevado concepto y responsabilidad que dentro del alma se llevaba. 

Docenas son las biografías del gran Doctor y Obispo, San Alfonso María 
de Ligorio, pero hasta hoy ninguna puede sufrir parangón con la que nos 
presenta el erudito P. Redentorista español, ya por su inmensa riqueza do- 
cumental, inédita y de primera mano, ya porque aprovechando la labor de 
los biógrafos precedentes que de ninguna manera oculta el P. Tellería, les 
perfecciona, aclara y mejora en no contados puntos, directos o indirectos, re- 
lacionados con el Santo Obispo de Santa Agueda de los Godos. Cierto que el 
mismo autor prudente y modestamente no se forja la ilusión de que sea la 
suya «definitiva», pues, como dice en su Prólogo al Lector, tal epíteto cuadra 
casi siempre mal en el terreno movedizo de las disciplinas históricas. Afirma- 
ciones con las que estamos muy conformes. 

La hermosa y pletórica existencia de San Alfonso María de Ligorio discu- 
rre durante sus largos y dinámicos 90 años con detallada minuciosidad, am- 
biciosa de no dejar sin narrar cuanto al amado Padre y Fundador se refiere, 
expuesta con estilo fácil de buen narrador. Tres son las partes que encierra 
el primer volumen, con 55 capítulos, en las que el P. Tellería estudia los 
«Camino de Dios», «El Instituto Misionero», «Completando la silueta», es decir: 
la juventud, estudios universitarios, actividades forenses, vocación, sacerdocio, 
apostolado misionero, fundación del Instituto Redentorista, evolución, luchas, 
persecuciones de la Congregación, vida pública e interior del Santo Doctor, 
sus primeros escritos, etc. El segundo volumen abarca igualmente tres partes 
con 54 capítulos que se detienen morosamente en narrarnos en las dos pri- 
meras, la elección y actividades episcopales de San Alfonso M. de Ligorio, 
las ofensivas y defensivas en pro y en contra de su sistema moral, la renun- 
cia del episcopado de Santa Agueda de los Godos y retirada a su celdita de 
Pagani, en la que espera santamente la muerte entre angustias de espíritu y 
consuelos celestiales. En la tercera y última parte se relata la «Supervivencia 
del Santo Fundador»—en los altares, en sus obras ascéticas y morales y en 
sus hijos e Instituto. 

Todo es estudiado en sus páginas: El ambiente histórico del Nápoles de la 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que' se manden por duplicado y que, 
por su elevado coste, y a julcio de la Dirección, merezcan consignarse en esta sección. 
Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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imperial, mas ya decadente, España, los destellos multiformes de la fecundí- 
sima vida de San Alfonso, como hombre, artista, pintor, músico, poeta, orador, 
misionero, renovador de la elocuencia sagrada, fundador, escritor, obispo, edu- 
cador, gobernante, director espiritual, moralista, etc. 

Nos es agradable y halagiieño notar en el santo autor de Las glorias de 
María sus predilecciones por los ascetas españoles: P. Rodríguez, P. Grana- 
da, etc., y como Carmelitas, nos llena de noble orgullo el inmenso y profundo 
amor y entusiasmo que sentía por Santa Teresa de Jesús, San Juan de la 
Cruz y los Salmanticenses y en general a nuestra sagrada Orden. 

Varios capítulos son de máximo interés para el culto lector, y son los de- 
dicados al Santo como moralista, con la defensa e impugnación virulenta y 
emocionante del sistema alfonsiano sobre el probabilismo; los consagrados a 
las pruebas y noches oscuras que purificaron los postreros tiempos del maes- 
tro de espíritu como en un “crisol; las páginas referentes a los apostólicos an- 
helos del candoroso obispo en relación con Voltaire, Rousseau y el poeta dra- 
maturgo Metastasio, y sus íntimas y celosas preocupaciones por la jerarquía 
y religión católica atacadas agriamente y heridas por jansenistas, filojansenis- 
tas, antijesuitas y librepensadores... 

De menor interés para la generalidad de los lectores, aunque no para la 

historia propiamente dicha, consideramos los numerosos párrafos dedicados 
por el eminente P. Tellería a la exposición narrativa de la propagación, fun- 
daciones y crónica particular del benemérito Instituto fundado por San Al- 
fonso M. de Ligorio. 
Tal vez los especialistas, alfonsianos sobre todo, y los historiadores de la 
ciencia moral, encuentren alguna fisura en la ingente mole de la obra del 
R. P. Raimundo Tellería, pero es indudable que la hagiografía católica se ha 
enriquecido maravillosamente con esta vida tan ponderada y documentada 
de San Alfonso M. de Ligorio, Fundador, Obispo y Doctor. 

Al final del segundo tomo, además del índice general de éste, viene un 
índice de grabados y un índice analítico y onomástico que facilitan el manejo 
de la obra. 

No queremos terminar estas modestas líneas sin hrindar un aplauso a la 
Editorial El Perpetuo Socorro por la presentación bellísima de estos volúme- 
nes, y sin elevar al Santo una humilde súplica para que interceda con la 
Santísima Virgen, a quien tanto amó y cuya devoción tanto propagó, para 
que bendiga a cuantos amamos al Santo Doctor de la Iglesia. 


P. PEDRO Tomás DE LA SGDA. FAMILIA, O. C. D. 


SAN ALFONSO M. DE L1iGORIO: Obras astéticas. Edición crítica. Tomo I: 
Obras dedicadas al pueblo en general. Introducción ascético-alfonsia- 
na, selección, versión del italiano, notas e índices del P. Andrés Goy, 
C. SS. R: Madrid, B. A. C. , 1952. XVI-1033 págs. 70 ptas. tela, 100. 
piel. 

La personalidad de San Alfonso M. de Ligorio es suficientemente conocida 
por todos en el campo moral y ascético de la Iglesia Católica para que nece- 
site presentación. Citar a San Alfonso en las cuestiones morales y ascéticas 
es ya tan común como citar las autoridades de San Agustín, San Bernardo, 
Santo Tomás de Aquino. 

Es su figura, incluso iconográfica, atrayente y seductora. 

Toda su vastísima erudición, profana y eclesiástica, toda su larga expe- 
riencia en la vida interna y social de los hombres, toda su ciencia infusa y 
adquirida la pone al servicio de las almas justas O pecadoras para conducirlas 
convencidas y amorosamente por los senderos múltiples de la ascética cristia- 
na. Nadie podrá dudar de que San Alfonso M. de Ligorio era conocedor y 
había libado los gustos sabrosos y carismáticos de la mística, y sin embargo, 
zonsecuente con su principio doctrinal de que no todas las almas son llamadas 
a la mística y sí todas a la ascética, a ello se entrega preferentemente en 
cuerpo y alma, como abogado, como predicador, como misionero, como sacer- 
dote, como Obispo, como escritor. Y de verdad que lo consiguió, y de verdad 
que han sido, son y serán miríadas las almas cristianas que han salido arre- 
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pentidas, mejoradas y santificadas de la lectura de las obras del Santo Doctor, 
que las eauco en los caminos del amor, de la oración y del dolor de los pe- 
cados. 

Aun como Carmelitas—glosando al Virgilius noster de los primeros cristia- 
nos—podemos llamar en algún sentido a San Alfonso M. de Ligorio nuestro 
Doctor, ya que entre sus autores espirituales predilectos están Santa Teresa 
de Jesús y “Man Juan de la Cruz, y se honraba de ser discípulo suyo y de 
llamar madre a Ja excelsa Reformadora del Carmen. 

Pocas opras de las publicadas hasta oy por la B. A. C. podrán ser prác- 
ticamente mas utiles a sus lectores, que éstas de San Alíonso M,. de Ligorio. 
Por ello, un aplauso a la benemérita Directiva y un doble pláceme al R. P. An- 
drés Goy, por su acierto en seleccionar las obras mas provechosas de su 
Santo Fundador (Meditaciones para el Adviento y Navidad, Novenas de Na- 
vidad, Reilexiones sobre la Pasion de Jesucristo, Práctica del amor a Jesucris- 
to, Las Glorias de María, Visitas al Santísimo Sacramento y a María Santí- 
sima) y por el cariño y conocimientos que ha puesto en la empresa. 


P. PEDRO TomMÁS DE LA SGDA, FAMILIA, O. C. D. 


M. EUGENIO DEL NIÑO Jesús, O. C. D.: Quiero ver a Dios. Síntesis de la 
espiritualidad a través de las Moradas de Santa Teresa. Traducción 
del francés por el ¡P. Bernardo María de San José, O. C. D. Edicio- 
nes «kl Garmen», PP. Carmelitas Descalzos, Vitoria, 1951. Un vol. 
25 x 17,5 cms. 423 págs. 


En este volumen se da la traducción del tomo primero de la obra que en 
dos tomos ha escrito el ¡M.R. P. María Eugenio del N. Jesús, Primer Defini- 
dor General del Carmen Descalzo, a modo de comentario, en sentido bastante 
lato, a las Moradas de Santa Teresa. En su origen fueron unas conferencias 
dadas en diversos centros. ye escogió como gua a 5anta 'C'eresa por pre- 
sentarnos en sus Moradas el proceso integral de la ascension del alma a Dios. 
«Su género descriptivo, su lenguaje preciso nos sitúan en una atmósfera viva 
y práctica en la que de buen grado desearíamos permanecer; esta ruta, divi- 
dida en tres etapas o «moradas», además de suministrarnos el plan de nues- 
tro trabajo, crea el cuadro y perspectiva en la que cada cosa encuentra su 
puesto justo y su valor.» (Introducción, p. 10.) 

También se aduce en los pasajes difíciles la doctrina de San Juan de la 
Cruz; ni faltan alusiones a Santa Teresa del N. Jesús. 

El presente tomo abarca la primera fase, si bien la tercera parte sirve 
como de preliminares para la segunda fase, estudiándose «ciertas condiciones 
y efectos generales de la acción de Dios en el alma» (p. 282). 

Está dividido en tres partes. La primera, intitulada «Perspectivas», trata 
de diversos puntos generales: el libro de las Moradas, presencia de Dios en 
el alma, conocimiento de sí mismo, la oración, Jesucristo, ascesis teresiana, el 
demonio, espíritu teresiano y crecimiento espiritual. La' segunda (primeras 
etapas) describe éstas y estudia las disposiciones generales del alma que as- 
pira a progresar en la vida espiritual, los primeros grados de oración, la ora- 
ción de recogimiento, la lectura espiritual, reglamento de vida y simplificación 
de la oración, y sabiduría sobrenatural y perfección cristiana. En la tercera 
parte (contemplación y vida mística) se habla de la sabiduría de amor, de los 
dones del Espíritu Santo, del don de sí, de la humildad, del silencio, de la rela- 
ción entre soledad y contemplación, de la contemplación, del llamamiento a 
la vida mística y a la contemplación, de teología y contemplación—relaciones 
entre ambas—y de la fe y la contemplación sobrenatural. 

El libro tiene descripciones interesantes, atinadas observaciones prácticas 
que ilustran situaciones complejas del alma. En general, es rico en ideas es- 
parcidas en un ambiente psicológico y teológico. Shu estilo les da un sentido 
vital y concreto que agrada, quitando el aprisionamiento del tecnicismo rígido 
necesario en obras con otra finalidad. 

Como era natural, no todo lo que aquí afirma el autor, ni todas sus apre- 
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craciones son compartidas por todos. Máxime teniendo en cuenta la confluen- 
cia y multiplicidad de temas que estudia. 
El libro está muy bien presentado. 


«+ P, ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


CONSTANTINO -BAYLE, S. J.: El culto del Santísimo en Indias. Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Santo Toribio de 
Mogrovejo. Madrid, 1951. Un volumen de 694 gáginas. : 

De nuevo el gran español y gran americanista R. P. Constantino Bayle 
nos presenta y regala un precioso libro sobre el Culto del Santísimo en In- 
dias, patrocinado por el benemérito Instituto de Misionología Hispana, Santo 
Toribio de Mogrovejo, del Consejo Superior de Investigaciones. 

Es de sobra conocido el ilustre jesuíta, como especializado en los asuntos, 
historia, influencia, etc., de España en América y especializado como pocos lc 
pueden estar. Son asombrosos los conocimientos y erudición y lectura que 
posee sobre esta materia tan Gulcemente fraterna para un español amante 
de su patria, que en caso del P. Bayle, artífice y fomentador del espíritu 
y de la historia misionera de España, es serlo de Dios: España en Indias, 
Santa María en Indias, El Dorado Fantasma, España y la educación popular 
en América, etc., son las pruebas de la buena calidad de este veterano es- 
critor de la Compañía de Jesús. 

Y el presente volumen viene a ratificar este juicio sobre el meritísimo 
P. Constantino Bayle. 

En 16 capítulos, seguidos de un índice de personas y cosas principales, 
nos presenta el autor el origen, evolución y alternativas de este divino Culto 
al Santísimo en tierras americanas: Primeras Misas en América, Recámara y 
Trono del Rey celestial, Sagrarios y Custodias, El Corpus en Indias, La Co- 
munión entre los indios americanos, Devoción a la Misa, etc. 

Y todo esto narrado con emoción sacerdotal y misionera, con gracejo de 
sabor clásico, con vastísima documentación, con férvido cariño a aquellos gi- 
gantes descubridores y aventureros de tierra y mar, de duro pecho en las 
lides bélicas y de rápido brazo para lanzar un mandoble y al mismo tiempo 
de encendida fe y ardorosa piedad a Jesús Sacramentado, a la Cruz Reden- 
tora y a María Santísima, sin estúpida vergilenza al que dirán, ni rebusca- 
dos fariseísmos beatiles. ¡Qué lección para hosotros, imaginarnos humildes, 
arrepentidos y arrodillados, llenos de fe ante el Santísimo, los Pizarro, Cortés, 
Orellana, Magallanes! 

Si algún defecto puede ser notado en esta obra del P. Bayle, sería como 
una secuela de su misma riqueza de detalles y narraciones eruditas similares, 
es decir, la monotonía, que ya previene y teme el mismo autor en varias 
ocasiones. 

Ni éste ni su estilo, quizá un poco forzado a veces, pasan de ser leves lu- 
narcillos en páginas que atesoran tanta emotividad, tantas fatigas de lectura 
avara de exactitud, tanta lección religiosa y patriótica. 

P. PEDRO TomMÁs DE LA SGDA. FAMILIA, O. C. D. 


Marto MARTINS, S. J.: Laudes e Cantigas espirituales de Mestre André 
Dias. Escritas aos mil quatrocientos e treinta e cinco anos. XVI-316 
págs. de 26 x 20 cms. Edit. Mosteiro de Singeverga, Roriz (Negre- 
1 eE 
De 44 ha sido recibido este libro por la crítica con los mayores ho- 

nores. Se trata, en efecto, de un gran descubrimiento para la literatura me- 

dieval lusa y no lo es menos afortunado el hallazgo para la Historia de la 

Espiritualidad, Pues aunque conocíamos las inquietudes renacentistas y cir- 

cunstanciales del impaciente Mestre (1367-c. 1437), desconocíamos esta su fa- 

ceta íntima. ae j 
Por de pronto, se queda atrás la creencia de que fuera dominico. Fué mon- 

je benedictino, Abad de su Congregación y más tarde Obispo residencial y 

titular en diversas diócesis de su Patria y del extranjero; polemista en el tor- 

mentoso concilio de Basilea; consejero de Papas, y palaciego que conoció la > 
ventura y la desgracia; viajero incansable y, por eso, cultivador experto úe las 
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leyes diplomáticas y camónicas, así como conocedor y cultivador de las formas 
europeas cultas de escribir; poeta- cultísimo y delicadísimo; hombre, al fin 
de exquisita sensibilidad mística. 

Todo esto lo sabemos gracias al estudio P. Mario Martins, que, a base de 
varios documentos inéditos, ha podido reconstruir su personalidad histórica y 
literaria (cap. 1) un poco envejecida y olvidada en las penumbras del nebuloso 
siglo XIII-XIV. Los otros ocho capítulos, desde el II al IX, se dedican a trans- 
cribir y estudiar diferentes poemas clasificados por el autor en la forma si- 
guiente: Cap. II: Fontes e estructura das laudes e cantigas de André Dias. 
Cap. III: Laudes e Cantigas dos Santos. Cap. IV: Loas do Natal. Cap. V: 
Loas e prantos de Nossa Senhora. Cap. VI: Cantigas da Paixao e do ciclo 
pascal. Cap. VII: Temas doutrinais e ascéticos. Cap. VIII: Laudes e cantigas 
eucaristicas. Cap. IX: Cantigas e laudes do Nome de Jesus e de tendencias 
místicas. 

Después de una Conclusión general en que hace el balance de todos los 
méritos y novedades que se encuentran en Mestre André, el P. Martins repro- 
duce en un Apéndice otro inédito en prosa que tiene relación con una de las 
mejores iniciativas espirituales que se le deben al monje benedictino en Por- 
tugal, y es la implantación y propagación de la devoción al Santísimo Nombre 
de Jesús. El libro en referencia se titula (está en prosa): «Livro dos Milagres 
do Bom Jesus de S. Domingos de Lisboa». Finalmente, un glosario, en que se 
interpretan las palabras arcaicas y en desuso, una relación de las fuentes ma- 
nuscritas y principales bibliográficas de que se sirvió el autor, y un rico índice 
alfabético, hacen completo por todos los conceptos este precioso estudio. 

Es de estimar la labor que el P. Martins hace relacionando y ambientando 
las diversas clases de poemas con las corrientes contemporáneas de Mestre 
André. Son principalmente las italianas, españolas, francesas e inglesas. Prin- 
cipalmente las italianas. Esto es natural si se tiene en cuenta la prolongada 
permanencia del Obispo-monje en Roma y en Florencia, sedes de las mejores 
corrientes literarias que gestaban el Renacimiento. Algunas de las composi- 
ciones de Mestre André son meras traducciones; otras son traducciones y adi- 
ciones propias; otras, en cambio, son personalísimas. Para nuestro gusto son 
las mejores. Especialmente preferimos las que cantan las ternezas del Nom- 
bre de Jesús, las de la Soledad de María y algunos temas ascéticos. 

El P. Martins desconoce (suponemos que intencionadamente rehuye) la 
grande cuestión que sobre la poesía de este tiempo se ha movido aquí en 
España. Me refiero al análisis de la métrica propiamente tal. La importancia 
de este tema es capital por tratarse de la formación de los nuevos cánones 
no sólo de las lenguas neolatinas como tales, sino de una métrica también 
original, mitad mirando al clasicismo y mitad revolucionando las leyes de la 
versificación con el metro libre, la rima y la arbitrariedad en la clasificación 
de estrofas. Claro que muchas de las composiciones de Mestre André eran 
para cantarlas y la sujeción a la medida era ocasisnal, mientras que en otras 
ccasiones se lanza a verdaderas aventuras con versos irregulares, y muy in- 
teresantes para el estudio de esa liberación métrica que parece ha perdurado, 
y hoy día constituye uno de los cánones de la versificación, totalmente subje- 
tiva y arbitraria, en contra de la clásica, objetiva y preceptista. 

Naturalmente que este libro del P. Maxtins, sin detenerse a estudiar estos 
extremos (que lo hubieran hecho completo, pero exhorbitante), resulta estu- 
pendo y sobre todo lo es desde el punto de vista espiritual, haciendo resaltar 
la novedad de Mestre André entre sus contemporáneos y las delicadezas lite- 
rarias y místicas de tan excelso poeta, que ha venido a rellenar la pobre 
literatura poética medieval portuguesa. Por todo ello, merece nuestros me- 
jores encomios y alabanzas. 


P. Lucinio 


P. ANGEL AYALa, S. J.: Diferencia entre el estado seglar y el religioso. 
Madrid, 1951. Un vol. 20 x 14 cms. 279 págs. Ediciones Std, | 
Recomendamos a todo muchacho serio del mundo la lectura de estas bellas 

y sencillas páginas del conocido P. Ayala. | 

| 
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Con vistas a la eternidad, fin de toda operación humana, estudia, sere- 
namente, los problemas y razones existentes en pro y en contra de la vocación 
religiosa. 

A través de todas las páginas brilla un criterio de objetividad y una ar- 
gumentación familiar, pero convincente. 

Creo que el libro, leído por ánimos serenos, disipará las dudas del que 
vacile respecto al ingreso en religión. 

El mejor consejo que se pudiera dar a un joven o a una muchacha sería 
la lectura de este libro. Sin ambajes le dirá si tiene o no tiene vocación, y 
cuál es el mejor de+los caminos, en caso, frecuente, de duda. 


FR. EULOGIO DE S. JUAN DE La CRUZ, O. C. D. 


G. COURTOIS: ¿Sabemos mandar? Sociedad de Educación Atenas. Ma- 
drid, 1951. 118 págs. 

El Abate Gastón Courtois se enfrenta en esta obra con uno de los pro- 
blemas necesarios siempre en toda sociedad, el problema del mando. En quince 
capítulos breves se nos presenta la figura del jefe ideal, las cualidades de que 
debe estar adornado para lograr el objetivo. Todo ello en pinceladas rápidas 
en estilo cortado. Un libro escrito para ser meditado y vivido, un curso de 
quince semanas de reflexión y vida sobre el tema del mando. Para ello se dan 
también reflexiones y ejercicios prácticos adaptados al tema de cada capítulo 
y como complemento. En suma, un libro útil a todos aquellos que la vida 
ponga en condiciones de mando. 


E. R. HULL, S. J.: Forjando una juventud mejor. Sociedad de Educa- 
ción Atenas, Colección Eduquemos. Madrid, 1952. 207 págs. 

Hermoso libro donde con claridad y flúido estilo se propone y resuelve 
el tema de la educación en sentido amplio e integral, que abarca las diver- 
sas manifestaciones de la vida. Muy acertado nos ha parecido la extensión, no 
común en este género de estudios, que ha dado a la formación de los hábitos, 
eje de toda la formación. El autor consigue su intento de dar reunido a los 
padres lo que deben de saber para educar a sus hijos sólidamente. Por ello 
se los recomendamos. Siendo el carácter algo que no es exclusivo de la ju- 
ventud, sino extensivo y cuya adquisición se busca para toda la vida, hubié- 
ramos preferido se hubiera dejado el título del libro en inglés, «Formación del 
carácter», de más amplias perspectivas. La presentación material, nítida. 


MARMION-CARDOLLE: Y tú ¿conoces a Cristo, vida de tu alma? Colección 

Spiritus, Ediciones Desclée de Brouwer. Bilbao, 1952. 294 págs. 

No hay para qué recomendar uta vez más las obras del abad de Mared- 
sous, obras que se recomiendan por sí mismas, y por el éxito editorial que han 
tenido. No ha sido la menos célepre «Jesucristo, vida del alma», tan llena de 
jugo y unción. Era, sin embargo, demasiado extensa para muchos, jóvenes so- 
bre todo. A ellos va dirigida esta abreviación del canónigo Cardolle, donde 
salvando lo esencial de la obra del abad se reduce a un volumen más acce- 
sible al común de los jóvenes. Además, nos ofrece de cuando en cuando to- 
cues de atención en relación con los jóvenes en notas oportunas. Felicitamos 
al autor por esta adaptación que púwúne así al alcance de la juventud una 
obra de alta espiritualidad y que contribuirá sin duda a que la figura del 
Salvador sea realmente centro de atracción para ella, 


Modo popular y práctico de participar en la Santa Misa. Publicado bajo 
los auspicios del Excmo. yy Rvdmo. Sr. Dr. D. Juan Hervás, Obispo 
de Mallorca. Luis Gili, editor. Barcelona, 1952. 

Es un hecho que, a pesar del movimiento litúrgico actual, para muchos 
sigue siendo la asistencia al santo sacrificio un acto casi rutinario e inope- 
rante. Para hacerlo con más fruto se publica este folleto, sin pretensiones 
científicas, pero lo suficientemente apto para que los fieles, siguiéndole, pue- 
dan participar más conscientemente en el santo sacrificio. 


Justino BORGONOVO: Manual ascélico del seminarista en vacaciones. Tra- 
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ducción del italiano por el P. Basilio de San Pablo, Pasionista. Se- 

gunda edición. Luis Gili, editor. Córcega, 415, Barcelona, 1952. 288 pá- 

cocinas. , 

Una serie de 45 meditaciones para el tiempo que el seminarista ¡permanece 
fuera del ambiente del seminario durante las vacaciones veraniegas. El P. Bor- 
gonovo ha sabido presentarlas llenas de unción, adaptadas por completo a las 
circunstancias en que el seminarista se desenvuelve en ese tiempo de prueba. 
Son aliento apropiado para mantener en tensión el espíritu sacerdotal en el 
ambiente contrario. Los temas generales de obediencia, humildad, oración, et 
cétera, todos se hallan relacionados con el estado actual del seminarista, mos- 
trándole con el dedo cómo ejercitar esas virtudes en el período de vacaciones 
Un libro, en suma magníficamente adaptado a las necesidades que se inten- 
ta remediar y escrito con amor y convicción. Con razón le llama el Cardenal 
Tosi «Vademecum espiritual», pues es en realidad un enérgico reconfortante 
del espíritu. La presentación material no deja nada que desear. 


SERAFÍN GILABERT GARCÍA, O. F. M.: El reinado del Corazón de Jesús en 
nuestras almas. XXXIII Meditaciones sobre el Sagrado Corazón de 
Jesús. Segunda edición, corregida. Luis Gili. Barcelona, 1952. 240 pá- 
einas. , 

Las promesas del Sagrado Corazón, una participación cada vez mayor de 
ellas por las almas, han movido al P. Gilabert a la publicación de estas me- 
ditaciones sobre el Sagrado Corazón. El alma se ve acompañada a través de 
los diversos estados de alma por los que de hecho pasan las almas espiritual- 
mente con la presencia del Divino Corazón. Este viene a constituirse en 
centro de la espiritualidad. Se va a Jesús, pero a través de la devoción a su 
Corazón Sagrado. Y ello dentro del espíritu del seráfico Padre San Francis- 
co con amor y alegría del espíritu. A través de sus páginas se siente uno 
en contacto con maestros de espiritualidad antiguos y modernos. San Agustín, 
San Bernardo, San Francisco de Sales, San Alfonso María de Ligorio, etcé- 
tera, esmaltan sus páginas con sus doctrinas. Algunas veces hubiéramos de- 
seado las citas mejor hechas. 


HISPANUS: El nacionalismo vasco. Exposición y crítica de sus principios. 

Granada, 1952. 

Con intenso interés hemos leído este opúsculo donde un vasco expone con 
palabras de los jefes y figuras representativas del nacionalismo vasco la - 
doctrina y fundamentos del mismo. A través de las páginas del opúsculo se 
hace resaltar cómo los principios básicos del nacionalismo vasco son manifies- 
tamente afines a las doctrinas racistas. Pone de manifiesto la imprecisión 
del concepto de raza según los etnólogos y científicos, y que además no existe 
de hecho en Vasconia una sola raza. Dígase lo mismo de la unidad de lengua 
como principio de nacionalidad. En una palabra, el concepto de nación tal 
cual lo defiende el nacionalismo vasco, es inconciliable con el catolicismo. 
Que de hecho no es católico lo muestra el que los rusos dieron la consigna 
de incrementar el nacionalismo vasco, la conducta de alianza con los marxista 
en la guerra civil española. La publicación separatista Egiz, por más que 
alardee de católica, defiende doctrinas modernistas. En suma, el nacionalis- 
mo vasco, además de no ser común a todos, va contra la historia de España. 

Es un ataque a fondo a la doctrina nacionalista y creemos que a los hom- 
bres de buena voluntad les sería muy útil para ver con claridad en este 
espinoso y desagradable problema. 


FR. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


SARABIA, PADRE RAMÓN, Redentorista: La Señora de Fátima, 96 págs. en 
21 x 15. Edit. El Perpetuo Socorro,.M. Silvela, 14. Madrid, 1951. 8 pe- 
setas. 

Diecisiete capítulos de este folleto se han convertido, por la magia narra- 
tiva del P. Sarabia, en 17 cuentos infantiles. La ya abundante literatura. fati-. 
mista puede recibir con regocijo en sus anaqueles a este precioso librito, que, 
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aunque escrito para niños, los grandes no lo soltarán de las manos una vez. que 
empiecen a leerlo. : 

El autor sigue el hilo histórico críticamente aceptable tanto de las aparicio- 
nes de la Virgen en Fátima como del ambiente, vida y costumbres de los 
tres afortunados videntes. Entabla desde la misma presentación un diálogo 
cordial con un coro de niños imaginarios, que con su ingenua curiosidad y 
con sus candorosas preguntas ponen una nota de oportunidad, de novedad 
y de gran simpatía en el diálogo. 

La diafanidad de las descripciones, la espontaneidad del discurso que no 
parece inventado y una deliciosa sencillez, hacen de este libro del P. Sarabia 
doblemente interesantes, tanto las apariciones de la Virgen Santísima, como 
la rica ejemplaridad de los tres pastorcillos del Aljustrel que disfrutaron de 
ellas. 

Sirven de marco y de aliciente las magníficas reproducciones en hueco de 
«Imago» de algunas estampas de la película española «La Señora de Fátima», 
que adornan la cubierta y las páginas centrales. 

, P. Lucinio 


BAIGORRI, P. Luis, S. S. S.: Estoy con vosotros... 251 págs. de 14 x 10 
cms. Ediciones Eucaristía, A. Sainz de Baranda, 3. Madrid, 1951. 
Precio: tela, 20 ptas.; piel, 50 ptas. 

Son 494 pensamientos numerados que en torno a treinta y tres temas euca- 
rísticos llevan -insensiblemente e indistintamente las más ricas sugerencias al 
espíritu. Cada uno de esos parrafitos invita a cerrar el libro y a reflexionar 
por cuenta propia. z 

Como dice el Sr. (Obispo de Plasencia en su Carta-Prólogo, éste no es «el 
libro que, una vez leído, quedará olvidado en el estante de tu librería. Será, 
si sabes leerlo, el libro amado, manejado y saboreado, que te nutrirá y calen- 
tará.» Y, efectivamente. El P. Baigorri, que ya en otros ensayos va dando 
pruebas de hábil escritor y de psicólogo perspicaz, en éste ha tenido en cuenta 
la agobiante prisa con que ahora vivimos, hablamos, leemos y afarullamos 
nuestra piedad y nuestros pensamientos, y así nos ha regalado con este pe- 
queño libro un ingenioso estuche de comprimidos de teología y de piedad 
eucarísticas, para llevarlo siempre en el bolsillo y echar mano de él con la ma- 
yor frecuencia posible. Es cuestión de una fracción de minuto. Se abre el 
tibro al acaso; se lee cualquiera de aquellas sustanciosas sugerencias; y se 
axperimentará cómo al instante queda encendida una chispita de fervor en el 
alma. Basta seguir soplando en ella con el mínimo esfuerzo para tener prove- 
chosa meditación. 

Para llevar a la Visita al Santísimo y meditar y decir algo a Jesús por 
cuenta propia; para renovar y mantener encendida la lamparita del amor y 
el agradecimiento a Jesús Eucaristía durante el día; para los mismos platique- 
ros y predicadores que tantas veces tenemos que encender de prisa la inspi- 
ración y no encontramos el fósforo providencial; para todos, pues, será un 


equio oportuno el mejor hallazgo este libro. 
sp ce E P. LuciNto 


BERTRAND L. CONWwaAY, C. S. P.: Buzón de preguntas. Objeciones contra 
la Religión más corrientes en nuestros días. 520 págs. en 16 x 11 
ems. Está traducido del inglés y adaptado al español por el P. Se- 
egundo Llorente, S. J., Misionero en Alaska. Cuarta edición. Razón 
y Fe, Madrid, 1951. Precio: 36 ptas. rústica. we 
El P. Paulista, autor de este libro, es famosísimo en Norteamérica y Ca- 

nadá, y el traductor no lo es menos en España. El P. Conway solía poner un 

buzón (de aquí el origen de este libro), en el que invitaba a sus oyentes du- 
rante sus misiones a que introdujeran cuantas preguntas y dificultades se les 
ocurrieran. Resumen de esas consultas fué el primer libro, publicado con este 
imismo título en 1903, del que se llegaron a vender 2.300.000 ejemplares. La 
traducción está hecha a base de la tercera edición inglesa notablemente au- 
mentada y mejorada. En 1929, fecha de su aparición, había atendido el autor 


250.000 nuevas consultas. 
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Éstas cifras y datos pueden orientar al lector sobre la importancia que 
tiene el libro que le presentamos. Esta, que es la cuarta edición española, me- 
rece todos los elogios. En trece apartados se dan todos los puntos del dogma 
y de moral católicos repartidos en sesenta y tres secciones que dan orden a 
todas las materias. Trescientas sesenta y dos consultas numeradas detallan 
más, tanto en la objeción (planteada con toda crudeza y concisión) como en 
las respuestas, la doctrina católica correspondiente. Un índice analítico faci- 
lita, además, por si fuera ¡ppoco, la rápida consulta del punto que interese. 
Al fin de cada sección se dan unos cuantos títulos de obras de fácil consulta 
para el lector español que quiera documentarse más ampliamente sobre cada 
tema. 

Las razones que el traductor aduce para salir al encuentro de posibles ob- 
jeciones sobre la oportunidad de este libro de carácter polémico en nuestra 
Patria, son del todo razonables. También nosotros necesitamos "defender nues- 
tro Credo y nuestra Moral a pesar de un ambiente homogéneo católico. Y 
es que llevamos nosotros mismos muchas veces la objeción en nuestra malicia 
o en nuestra ignorancia. Objeción que se exterioriza en la irreligiosidad prác- 
tica de muchos o en un franco desprecio tanto en la conducta como en las 
conversaciones pedantes y atrevidas. La pereza es, por otra parte, buena alia- 
da de la ignorancia y de la objeción siempre en aumento. Se necesitan libros 
como este «Buzón de preguntas», donde pueda ir cada uno rápidamente y con 
seguridad a buscar la respuesta precisa de tantas imbecilidades como a lo me- 
jor se escucharon o de tantas preocupaciones nobles por saber la verdad, y. 
que dejaron la duda o la vaguedad fluctuando en la inteligencia. 

Bienvenido sea, pues, este libro que ha de tener un puesto de honor en la 
biblioteca familiar, porque suple a otros muchos libros de orientación religiosa 
y porque la solidez y diafanidad de estilo, conciso, exacto y recortado, despe- 
jan la duda siempre al acecho para desvirtuar nuestra fe y nuestra piedad. 


P. Lucinio 


RICARDO GRAF, C. S. SP.: Vidas para Dios. Exposición de los consejos 
evangélicos y de los votos. Trad. de Antonio Sancho, Canónigo Ma- 
gistral de Mallorca. (Colección Ascesis, XI.) S. E. Atenas, S. A. Ma- 
elrid, 1951. Un vol. 20,5 x 14,5 cms. 131 págs. 

Las ideas de este librito provienen de unas conferencias pronunciadas 
ante religiosos y, sobre todo, ante religiosas. Así lo afirma el mismo autor en 
el Prólogo. El libro es un comentario ascético sobre los votos religiosos, desen- 
tranando su contenido tanto. considerados en sí mismos como en su relación 
con el religioso o con el mundo. Son sugeridores los apartados: «Significado 
del amor en la vida del hombre» y «El sacerdocio de las almas virginales», 

En el libro encontrará el lector cosas muy interesantes, sin embargo algu- 
nas quizá no todos sepan interpretarlas exactamente. El hecho de no hablar 
con rigor técnico estricto puede a veces dar lugar a confusión. Los casos, no 
obstante, son contados. 

FR. ADOLFO DE La M. DE Dios, O. C. D. 


EDUARDO JUAN María PorpE, Pbro.: La dirección espiritual de los niños. 
Con un apéndice sobre la dirección de los mayores. Trad. de la 
5. ed. flamenca por el P. Siardo María Brouwhuis, O. Carm. Luis 
Gili, editor. Córcega, 415, Barcelona, 1952, Un vol. 17 x 12 cms. 78 
págs. 8 ptas. 

Después de una presentación en que el traductor aduce algunos datos bio- 
gráficos del autor, y de un prólogo de éste, se estudian en tres apartados al- 
gunos aspectos generales de la dirección de los niños, la dirección general de 
los niños fuera de la confesión y la dirección de los niños en la confesión. De 
ordinario, a base de ejemplos concretos prácticos, tanto en la parte moral 
de la propia santificación y del apostolado como en la parte dogmática, ha- 
ciendo al mismo tiempo sus advertencias y observaciones. En el apéndice se 
estudia la dirección de los mayores: en el púlpito, en la escuela dominical, en 
el patronato, en el confesonario dando normas prácticas para lo mismo. 
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El librito será de gran utilidad para los que se dedican a este apostolado. 
En él se llega a entrever con satisfacción algo del alma de su autor. 


FR. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


P. HENRICUS M. ESTEVE, O. Carm.: De caelesti mediatione sacerdotali 
Christi, juxta Hebr. 8. 3-4. Matriti, 1949. Un vol. 25,5 x 18 cms. 280 
Páginas. 

La finalidad principal de este trabajo exegético del P. Esteve es aclarar el 
sentido y explicar las dificultades que surgen del discutido texto de la carta 
a los Hebreos, C. 8, v. 3-4: Unde necesse est et hunc habere aliquid quod offe- 
rat: si ergo esset super terram, nec esset sacerdos... 

Para esto divide su estudio en cuatro partes. 

En la primera, después de estudiar la tradición exegética católica, hace el 
análisis filológico del texto. Concluye, como sentencia más probable, que el 
«locus proprius ac definitivus totius ministerii sacerdotalis Christi non poterat 
esse terra». 

La segunda parte trata de demostrar la conclusión de la primera, afirman- 
do que el sacrificio lo hizo Cristo en la cruz, pero la consumación de la re- 
dención hay que ponerla en la glorificación de Cristo. 

La tercera trata de confirmar estas afirmaciones con lugares paralelos de 
la misma carta, principalmente con la noción de «foedus» y «teleíosis». 

La cuarta amplía la aportación de lugares paralelos estudiando el pensa- 
miento y palabras del Apóstol diseminadas en las cartas restantes. 

El valor que da a su tesis central, a saber, que la obra redentora de 
Cristo es como un acto que comienza en la cruz y se consuma en el cielo, 
es un valor de «saltem probabiliter», p. 74. Y a la interpretación del texto 
HMebr. 8. 34, en este mismo sentido, no la concede más que el valor de una 
probabilidad: «Ita probabiliter, ni fallor, ostenditur Apostolum in Hebr., 8. 34, 
ubi salutis oeconomia proponitur, de caelesti redemptionis consummatione 
agere.» p. 74. 

Las pruebas que aduce para probar o hacer el estudio de cada una de las 
partes son abundantes. Lo extraño es que después de tantas palabras y textos, 
no se atreva a presentarnos más que una mera probabilidad, cuestión, por 
tanto, opinable. 

En la ejecución de la obra, desde las primeras páginas, se hace notar la 
cultura del autor y sus conocimientos de lenguas clásicas y cuestiones exegé- 
ticas. Pero al mismo tiempo agrava al lector al abundancia de cosas y datos 
superfluos, el interés que se da a cosas sin importancia, la superdemostración 
de cosas evidentes. 

Las diez y ocho páginas de introducción para decirnos que el texto He- 
breos, 8. 3-4, es difícil, que hay diversas interpretaciones católicas y protestan- 
tes y esbozar el plan de su obra, son un claro ejemplo de reparo que acaba- 
mos de hacer. 

FR. EULOGIO DE S. JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


P. SEVERINO GONZÁLEZ RIVAS, S. J.: La penitencia en la primitiva Igle- 
sia española. Estudio histórico dogmático y canónico de la peniten- 
cia en la Iglesia española, desde sus orígenes hasta los primeros tiem- 
pos de la invasión musulmana. 24,5 x17 cms. 218 págs. Salamanca. 
Consejo Superior de Investigaciones. 

En conjunto, este libro del malogrado P. Severino, que en gloria esté, es 
una aportación científica al conocimiento del Sacramento de la Penitencia, 
en los nueve primeros siglos de la Iglesia española. 

A ningún teólogo se le ocultan las vicisitudes, si así pueden llamarse, de 
la doctrina y práctica penitencial en los primeros siglos de la Iglesia. 

La literatura católica y heterodoxa, de varios siglos a esta parte, pero sobre 
todo desde los últimos cincuenta años, es sobremanera abundante. Quedan, 
sin embargo, todavía muchos puntos por aclarar, al menos en los últimos de- 


talles. 
El P. Severino, delimitando el campo, de suyo extensísimo, se circunscribe 
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a la penitencia de la Iglesia española, hasta el siglo nono, fecha en que puede 
contarse con unidad de idea y práctica en este sacramento. 

Con el método y precisión característicos en él, estudia el primer documen- 
to de los aparecidos hasta ahora, referente a la disciplina penitencial, motiva- 
do por la defección de los obispos Basílides y Marcial, hacia el 254-258. ¡En el 
capítulo siguiente, segundo de la obra, expone las ideas penitenciales del con- 
cilio de Elvira, hacia el 300. Sabido es que este concilio dedicó más de cuaren- 
ta cánones, de los ochenta y un decreto que tuvo, a la cuestión penitencial. 
Comenta -el autor el pensamiento del concilio sobre la penitencia canónica, 
excomunión perpetua, penitencia extracanónica o privada y la penitencia del 
clero. 

En el capítulo tercero se presenta a.los escritores más destacados inmedia- 
tos al concilio de Elvira: Juvenco, San Gregorio de Elvira, San Paciano, Ba- 
quiario. Dos pinceladas de cada uno, y crítica sobre su aportación respectiva 
a la doctrina penitencial. Saca la consecuencia que estos autores no hacen ni 
mención del concilio iliberitano. Desechada la tesis de ignorancia, explica 
el hecho por la hipótesis de un paso más camino de la mitigación de la dura 
ley penitencial, existente por aquel entonces (p. 83-85). 

El capítulo cuarto está dedicado a los muchos testimonios penitenciales 
de los siglos V-VII. Los textos se refieren, como es sabido, a cuestiones ca- 
nónicas y litúrgicas. Se estudian y comentan bajo este doble aspecto. 

El capítulo quinto reseña a los escritores más destacados del siglo VII: San 
Isidoro de Sevilla, San Fructuoso de Braga, San Ildefonso de Toledo, Tajón 
de Zaragoza. El estudio es quizá demasiado conciso, sobre todo, si se tiene 
en cuenta la importancia de estos escritores. 

El capítulo sexto es una especie de nota bibliográfica, crítica y exegética 
de los libros penitenciales españoles. Como en capítulos anteriores se estudia 
al autor o testimonios conciliares, aquí versa el trabajo, con el mismo orden 
y sistematización, sobre estos primeros libros penitenciales de España. 

En el último de los capítulos de la obra, el séptimo, se estudia el carácter 
sacramental de la penitencia, en la época romano-visigótica, con la intención 
de determinar si en este período de tiempo la Iglesia española reconoció o 
no el carácter y naturaleza de la penitencia, como sacramento. La conclusión 
sobre este carácter y naturaleza es afirmativa (p. 164-167). 

Cierra el libro una serie de apéndices, hasta cinco, que presentan el texto 
de los cinco principales libros penitenciales que se estudian en el cuerpo de la 
obra. Ocupan 46 o 48 páginas. y 

La obra está confeccionada a manera de tesis doctoral. La diferencia está 
en que aquí el autor es un hombre de exquisita metodología, ideas claras y 
versado en la materia. Es además la doctrina de este libro, como una segunda 
edición, ampliada y mejorada, una refundición, de otros trabajos, idénticos y 
similares, que el autor había publicado en el Gregorianum, Revista Española 
de Teología, Estudios Eclesiásticos, etc. 

Los aficionados a estos estudios encontrarán en estas páginas del P. Seve- 
rino una excelente colaboración para sus. trabajos e investigaciones. 


FR. EULOGIO DE S. JUAN DE LA CRUZ, O, C. D. 


SAN AGUSTÍN: Obras. Edición bilingúe. Tom. IX: Tratados sobre la gra- 
cia (2). Los dos libros sobre diversas cuestiones a Simpliciano. De 
los méritos y del perdón de los pecados. Contra las dos epístolas de 
los pelagianos. Actas del proceso contra Pelagio. Primera versión es- 
pañola, introducción ¡y notas de los padres Fr. Victorino Capánaga, 
O. R. S. A. y Fr. Gregorio Erce, O. R. S. A. Biblioteca de Autores 
Cristianos, Madrid, 1952. Un vol. XIT-7/9 págs. 68 ptas. tela; 100, en 
piel. 

Asombra la seguridad y aplomo con que escribía el Santo Doctor de Hipona 
sobre los más difíciles problemas de la religión cristiana. Si aún hoy, después 
de largos siglos de estudio, siguen siendo misteriosos y no fácil la exposición 
de ellos, ¿qué no sería en aquel siglo de formación muy embrionaria, por 
decirlo así, de las grandes cuestiones teológicas? 
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Pues con un equilibrio mental maravilloso y una sencilla exposición litera- 
ria, no exenta a veces, a nuestro juicio, de alambicamiento, va San Agustín 
examinando los arduos misterios de la gracia y rebatiendo con madura argu- 
mentación las objeciones de sus enemigos los pelagianos. Cuánto hayan influí- 
do estos escritos agustinianos en la organización posterior de la ciencia teoló- 
gica, lo demuestra claramente la historia de la Teología. 

A darnos a conocer estas profundas disquisiciones del Aguila de Hipona 
y a poner a nuestro alcance estos sustanciosos bocados ha venido la B. A. C. 
con la publicación de este tomo IX de sus obras, y los PP. Capánaga y Erce 
con sus eruditas introducciones. 

Que el gigante corazón de San Agustín premie generosamente a la Edito- 
rial y a sus hijos el regalo dulcísimo de sus tratados sobre la gracia tan be- 
liamente traducidos y presentados. 


P. PEDRO Tomás DE LA SGDA. FAMILIA, O. C. D. 


SAN ANSELMO: Obras completas traducidas por primera vez al castella- 
no. Texto latino de la edición crítica del P. Sehmidt, O. S. B. Tomo 1: 
Monologio. Proslogio. Acerca del gramático. De la verdad. Del libre 
albedrío. De la caída del demonio. Carta sobre la encarnación del 
Verbo. Por qué Dios se hizo hombre. Introducción general, versión 
casteliana y notas teológicas sacadas de los comentarios del P. Oli- 
vares, O. S. 'B., por el P. Julián Alameda, O. S. ¡B. Biblioteca de 
Autores Cristianos, Madrid, 1952. Un vol. XVI-897 págs. 60 ptas. tela; 
100, en piel. 

Acertadamente se comparó a San Anselmo con Gregorio VII, aunque en 
diferentes campos. El monje Hildelbrando que organizó, defendió y transmi- 
tió a sus sucesores un Papado religioso y políticamente orientado hacia su fin; 
y el inmortal monje de Bec que, sirviendo de puente entre la ciencia patrís- 
tica y la escolástica, organizó y preparó con su ingenio y agudeza los funda- 
mentos sobre los que más tarde Santo Tomás elevara su Suma Teológica, pu- 
diendo decir de él que fué el último de los Padres y el primero de los Esco- 
lásticos. 

Es San Anselmo un enamorado de la razón iluminada por la fe. Es un per- 
sonaje gigantesco por su vida y virtudes, por su talento y escritos; es un agudo 
filósofo, profundo teólogo y ardiente místico todo en una pieza. Las obras que 
hoy nos presenta el P. Alameda es la mejor comprobación de la valía del Santo 
Arzobispo de Cantorbery. 4 

Es una verdadera lástima que San Anselmo haya estado tan olvidado en 
nuestra Patria, pese al denodado esfuerzo del Cardenal Aguirre, siglo XVII, 
por fundar y sostener en la Universidad de Salamanca contra viento y marea 
una Escuela Anselmiana de Teología, cuyo principal comentarista fué el P. 1l- 
defonso Olivares, Abad del que es actualmente convento carmelitano en Va- 
lladolid, San Benito el Real. 

La Introducción del PP. Alameda es un estudio excelente, muy acabado, del 
Santo Doctor. La encabeza con la Vida de San Anselmo de su discípulo Ead- 
mero, presentándonos después la fisonomía moral y espiritual del Santo, San 
Anselmo filósofo, Teología Anselmiana con los ocho artículos principales de 
esta teología—entre ellos la teología mariana—, un punto de liturgia, Suma 
teológica anselmiana sacada de las obras del Santo Doctor, la Escuela ansel- 
miana de Salamanca, y Obras de San Anselmo y bibliografía. La traducción 
es correcta, conservando claro el pensamiento. y 

Una vez más nuestro aplauso a la B. A. C. por esta colosal empresa de ir 
regalándonos este tesoro incomparable de la sabiduría cristiana, entre la que 
brillan la ciencia y obras de San Anselmo. 

P. Pepro Tomás DE La SGDA. FAMILIA, O. €. D. 


1. T. M. SPARKS, O. P.: Summarium de Cultu Cordis Inmaculati Beatae 
"— Mariae Virginis. Marietti, Romas, 1951; págs. id As 
92. Eucenio VALENTINA, S. D. B.: La spiritualitá di D. Bosco. (Bibliote- 
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ca del «Salesianum» 18). SEI, Torino, 1952.—Vocazione e formazio- 

ne. (Bibl. del «Salesianum», 17). Idem. Opúsculos de 27 y 31 págs. 

1. Tres partes, además de la introducción, forman este opúsculo de exce- 
lente tipografía. En la primera se recorre la historia del culto al Inmaculado 
Corazón de María; en la segunda se estudia su naturaleza, y en la tercera, 
su excelencia. En la introducción se analiza el lugar del presente tratado en 
la teología, su división y su importancia. El opúsculo se abre con bibliografía 
sobre el tema. 

2. En el primero estudia las características de la simpática espiritualidad 
de San Juan Bosco, de la que ya conocen algo nuestros lectores. 

El segundo consta de dos apartados; en el primero ofrece algunas preci- 
siones en lo referente a la obligatoriedad de la vocación, analizando la obli- 
gatoriedad del consejo, fuentes y características de esta obligación, origen del 
consejo, distinciones entre consejo humano y consejo divino, motivos para no 
seguir el consejo recibido. El que no tiene motivos para dudar de que está 
llamado, debe seguir esa llamada o vocación. En el segundo apartado trae al- 
gunas precisiones sobre la dirección de los Seminarios: conocer bien a los 


seminaristas, formarlos bien interiormente y prepararlos bien a la vida del 
mañana. 


F. A. 


JosÉ ToboLí, O. P.: El bien común. C. S. I. C. Inst. Luis Vives de Filo- 
sofía, Madrid, 1951. Un vol. 22 x 16 cms. 136 págs. 

He aquí un libro cuyo título puede inducir a error. Se le creerá un estudio 
del bien común; y ciertamente que lo es, pero no es sólo eso, ni es principal- 
mente eso lo que pretende el autor. El problema que el sabio dominico abor- 
da en este libro es establecer frente a las dos corrientes hoy en boga: la in- 
dividualista, tipo liberal, harto quebrantada después de la última guerra, y la 
estatista de tipo comunista, que hoy permanece en pie y amenazadora, la 
fórmula de equilibrio dada por la. doctrina cristiana a las relaciones entre el 
individuo y el Estado. Este es el objeto de su estudio que viene a tener la 
estructura de una tesis elaborada con tres premisas y una conclusión. 

Analiza primero el constitutivo y la naturaleza de la persona individual, 
que él pone en lo que es tradicional en la escolástica, rechazando la distin- 
ción que algunos filósofos actuales, sobre todo franceses, intentan estable- 
cer entre individuo y persona en el hombre. Distingue bien el constitutivo 
de lo que son sus manifestaciones características. 

En la segunda conferencia expone su concepción sobre la sociedad, estu- 
diándola según las líneas maestras de la sociología escolástica en sus causas, 
siguiendo la corriente tradicional, aunque modificándola en algunos puntos 
Estudia el origen y constitutivo de la sociedad. 

La causa final o el estudio del bien común es la tercera y última premisa 
que el autor asienta antes de sacar la conclusión. Quizá sea éste el punto del 
estudio mejor logrado. Distingue acertadamente el doble sentido que entraña 
el bien común: trascendente y social, identificando el bien común en el pri- 
mer sentido con el bien divino y distinguiéndole de éste perfectamente en el 
sentido social. Con esta distinción, que nosotros juzgamos fundamental, está 
solucionada esta discusión que en torno a la primacía del bien común mantie- 
ne divididos a filósofos católicos en dos grupos: personalistas y no persona- 
listas. Para el P. Todolí es una cuestión sencilla que él concretiza en estas 
palabras: «Así, pues, concluímos nuestra tesis con la afirmación de la supe- 
rioridad no absoluta, sino relativa, del bien común sobre el bien priva- 
do» (p. 88). ; 

Por lo mismo la autoridad del Estado—última conferencia—sobre el indivi- 
duo no es absoluta. Existe por eso encerrada en ciertos límites, tanto en el 
orden religioso, como en el moral, cultural e incluso en el económico. 

Ya conocíamos el pensamiento del P. Todolí en estas cuestiones por su ac- 
tuación en el Cursillo Social organizado por la Universidad Pontificia de Sa- 
lamanca. El libro no es sino una exposición más detallada y sin tanta pre- 
mura de tiempo de aquellas conferencias. Precisamente por esta vinculación 
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del libro a aquellas conferencias no de el P. Todolí horizontes nuevos a los 
especialistas, No son concepciones nuevas. No fueron aquellas conferencias de 
especialistas sino orientadoras de inteligencias. Son exposiciones bien razona- 
das, claras y metódicas del pensar católico y escolástico sobre estas materias 

No a todos convencerán sus afirmaciones. Así, por ejemplo, la distinción 
que establece entre sociedad y comunidad, distinción que no parece constante 
cuando aplica al género humano el calificativo de sociedad y no de comunidad. 
Tampoco convencerá a todos su opinión en la disputa sobre la naturaleza 
del bien común y sus interpretaciones sobre el pensamiento de Santo Tomás. 
Pero una cosa es cierta: que el P. Todolí ha sabido expresar con claridad y 
razonar con personalidad el pensamiento cristiano sobre el tema de actuali- 
dad siempre: las relaciones entre el individuo y el Estado. 


FR. SEGUNDO DE JEsÚs, O. C. D. 


Comentarios a la Encíclica «Humani Generis». Publicaciones del Obis- 
pado de Bilbao. Ed. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1952. 286 págs. Rús- 
tica, 28 ptas. 

Comentarios a la Exhortación «Menti Nostrae». Publicaciones del Obis- 

pado de Bilbao. Ed. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1951. 260 págs. Rús- 

tica, 28 ptas. 

No podemos sino elogiar calurosamente la feliz idea del Excmo. y Rvydmo. 
Obispo de Bilbao de reunir a una selección de competentes profesores para 
el estudio de una encíclica que tan amplias repercusiones ha tenido en el 
campo católico. La encíclica ha puesto el dedo en la llaga y al igual que 
Pío X en la «Pascendi» al desenmascarar el error, pone en guardia a los 
hijos al mismo tiempo que les da ocasión para, penetrando con nuevo vigor 
en los errores contrarios, poner de manifiesto los falsos fundamentos que les 
sirven de base. En la introducción, el mismo Sr. Obispo, Dr. Morcillo, nos 
hace una exposición sucinta y clara de las relaciones que tiene el problema 
de la Nueva Teología con el llamado Problema Teológico, como preparación 
al documento pontificio. A continuación el P. Iturrioz, S. J., nos habla sobre 
«Tendencias filosóficas modernas no católicas y su influencia en algunos pen- 
sadores católicos». El P. José M.* Alejandro, S. J., sobre la «Inconciliabilidad 
del inmanentismo, del idealismo, del materialismo histórico y dialéctico y del 
existencialismo con el dogma católico». A continuación el P. Sauras, O. P.. so- 
bre el «Valor incontrovertible de la Filosofía perenne, según el método. doc- 
trina y principios de Santo Tomás de Aquino». Las relaciones escriturísticas 
las expone el Dr. D. Andrés Ibáñez Arana en su tema: «Peligrosas y erróneas 
tendencias sobre la autoridad, sentido y exégesis de la Sagrada Escritura». 

También en relación con los disputados capítulos primeros del Génesis el 
Obispo de Ciudad Rodrigo, Dr. Enciso, en «La doctrina católica, los once 
capítulos del Génesis y las ciencias positivas». Por fin, las relaciones que dice 
la Humani Generis con la Teología nueva nos las presenta el Lic. José M.* Ci- 
rarda en «Errores Teológicos nacidos de la llamada «Teología Nueva», y 
el Dr. Ramiro López Gallego en «¿Es posible una Teología Nueva?» Los te- 
mas, en general tratados con competencia y claridad, creemos que no desdi- 
cen de los publicados en naciones extranjeras sobre la encíclica y que junto 
a los publicados en varias revistas españolas dan testimonio del florecimiento 
teológico español, tan ajeno siempre a las novedades peligrosas, al mismo 
tiempo que dispuestos a aceptar todo lo que de verdaderamente positivo se 
presente en el campo de la Domina Scientiarum. 

De no menor importancia que los comentarios a la Humani Generis juz- 
samos los que nos ofrece este volumen sobre la Exhortación sacerdotal de 
Pío XII en la «Menti Nostrae». Es tal vez esta exhortación la que mejor, 
entre los numerosos documentos pontificios sobre la formación sacerdotal, ex- 
pone no sólo el contenido doctrinal sobre el sacerdocio y sus prerrogativas 
altísimas, sino que descendiendo al orden práctico se imprime toda una con- 
ducta práctica de formación sacerdotal y se atiende a problemas que las cir- 
cunstancias de los tiempos imponen urgentemente. Nunca se escribirá bastante 
sobre estas cuestiones. Por eso recibimos con gusto las jugosas reflexiones 
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que sobre ellas se nos ofrecen en este volumen. A través de sus páginas se 
nos habla de «La santidad sacerdotal: Sus fundamentos y contenido», del 
«Desarrollo y defensa de la santidad sacerdotal», de «El sacerdote y las voca- 
ciones sacerdotales», tratadas respectivamente por Jos Directores espirituales 
de los seminarios de Madrid, Vitoria y el seminario Menor de la Diócesis de 
Vizcaya. En el plan de la cultura es examinada la posición actual del sacer- 
dote por el Dr. D. Andrés E. de Mañaricua Nuere, Profesor de la Universidad 
de Deusto, y en parte también por el Director General de la Hermandad de 
Operarios Diocesanos, que la extiende también a la moral. Sobre las necesi- 
dades de caridad sacerdotal el Director de la Mutual del Clero, y sobre el 
apostolado social un breve esquema el Excmo. y Rvdmo. Obispo de Málaga. Co- 
nocemos diversos escritos que ponen de relieve la «Menti nostrae», pero igno- 
ramos si ha sido estudiada sistemáticamente en alguna Asamblea. Por eso 
no podemos por menos de aplaudir la idea, que por otra parte se ha hecho 
a conciencia, de comentar la exhortación pontificia. Sin embargo, en la revi- 
sión de los impresos hubiéramos deseado mayor esmero. Son frecuentes las 
erratas. Algunos títulos se citan inexactamente. Pero son lunares que si 
hacen un poco defectuosa la presentación, no restan ni aminoran el valor 
intrínseco de los escritos, por lo que los creemos muy útiles y les recomenda- 
mos a nuestros lectores. 


FR. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


S. THOMAE AQUINATIS, DOCTORIS ANGELICI, O. P.: Summa Theologica. 
TV. Tertia Pars. V. Supplementum. Indices. Matriti, 1952. Dos vols. 
XX-798, XX-630-389 * págs. Precio: 80 y 90 ptas., respectivamente. 
Con la publicación de estos dos volúmenes ha concluído felizmente la 

B. A. C. su tarea de publicar la Suma Teológica conforme a la leonina, y ha 

cumplido con creces su promesa de tenerla editada toda antes de un año. El 

volumen cuarto contiene la Tercera parte y el quinto el suplemento y los 
índices, utilísimos estos últimos para todos. También tiene su índice especial 
para los predicadores y otro para los catequistas. 

Sería impertinente el ponernos aquí a ponderar las excelencias de la Suma 

y su incalculable valor y grandísima utilidad. No nos queda sino desear que 

sea pronto también una realidad la edición completa bilingiie con sus amplios 

comentarios de los PP. Dominicos. 
P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. €. D. 


GREGORIO ALASTRUEY: Tratado de la Santísima Eucaristía. Versión cas- 
tellana de la edición latina del mismo autor. Prólogo del Excmo. 
Sr. Obispo de Salamanca, Dr. Francisco Barbado, O. P. Madrid, 
B.'“'A. C., 1952. Un vol. XL-426 págs. 45.ptas. 2.2 ed. 

— Tratado de la Virgen Santísima. Primera versión castellana de la 
Mariología latina del mismo autor. Prólogo del Excmo. Sr. D. Anto- 
nio García y García. 3.2 ed. B. A. C. Madrid, 1952. Un vol. XL-978 
págs. 70 ptas. 

Poco ha que se hacía en esta misma revista la presentación de esta primera 
edición castellana del Tratado de la Sima. Eucaristía, obra aparecida en la 
segunda mitad del año 1951; hoy presentamos la segunda edición, aparecida en 
la primera mitad del presente año. 

El prólogo de esta segunda edición contiene algunas adiciones doctrinales 
(págs. 23-25, 26-29) en lo referente a la sentencia de Santo Tomás y su rela- 
ción con la doctrina de la Iglesia. 

También la Mariología del mismo autor ha obtenido un gran éxito. Tene- 
mos ya la tercera edición, que ha incorporado a sí la definición dogmática 
de la Asunción, yen la cuestión de la muerte ha tenido presente también la 
Constitución Dogmática asuncionista, haciéndose eco de diversas opiniones 
suscitadas en torno a su interpretación. 

Deseamos que ambas obras consigan en esta edición el éxito obtenido en 
las anteriores. 


F. A. 
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DOMINGO BÁÑEZ, O. P.: Comentarios inéditos a la Tercera Parte de 
Santo Tomás. Ed. preparada por el R. P. M. Vicente Beltrán de 
Heredia, O. P. Tomo Í. De Verbo Incarnato (qq. 1-42). C. S. 1 C. 
Patr, R. Lulio, Inst. F. Suárez, Matriti, 1951. Un vol. 255 x 18 cms. 
págs. 906. 

El benemérito P. Heredia sigue regalándonos con los comentarios de Bañez 
a la Suma de Santo Tomás. 

En una introducción presenta los manuscritos de que se ha servido para 
la presente edición y. los caracteres de ésta; en un tercer apartado trata de 
la parte que es de Bañez y la que corresponde al sustituto en el comentario 
del segundo ciclo de exposición de este tratado (años 1589-1591). La exposi- 
ción primera la hizo durante el curso de 1571-1572 y parece que toda es de 
Bañez. En la lectura del segundo ciclo hay una parte notable debida aj 
P. Alonso de Luna, discípulo de Bañez, 

En este tomo se edita primeramente el comentario a las cuestiones 1-42 de 
la Tercera Parte de la Suma de Santo Tomás, perteneciente al primer ciclo 
académico 1571-1572. A continuación el comentario a las cuestiones 1-19 del 
segundo ciclo, a excepción de una gran laguna entre la cuestión octava y la 
décima que no ha podido recuperarse. En este segundo comentario va incluído 
lo que Luna suplió a Bañez. 

Se termina con cuatro índices: de autores, tomístico, alfabético de cosas, 
de cuestiones y artículos. : 

P. ADÓLFO DE LA M. DE Dios,.0. C. D. 


CONSTANCIO GUTIÉRREZ, S. J.: Españoles en Trento. (Corpus Tridentinum 

Hispanicum, vol. I). Prólogo de Joaquín Pérez Villanueva. C. S. L C. 

Inst. Jerónimo Zurita, Sección de Historia Moderna «Simancas». 

Valladolid, 1951. Un vol. 24,5 x 17 cms. LXXX-1052 págs. 

Constituye la hase de la presente obra un catálogo, hasta ahora inédito, 
de asistentes españoles al Concilio de Trento, conservado en el códice 320 
(antes 143) de la Biblioteca Santa Cruz, de Valladolid. El manuscrito trae la 
biografía de 191; el grupo de españoles propiamente dicho suma 165, aunque 
de éstos hay que descartar algunos que no llegaron a tomar parte en el Con- 
cilio y otros hay dudosos; como ciertos pueden darse 154. El manuscrito es 
anónimo, si bien su autor es el riojano Francisco Vicente Gómez. En la pági- 
na par se da el texto latino del manuscrito; en la impar, la traducción del 
mismo, debida al P. Gutiérrez. Este, en una labor dura, ha compulsado los 
datos del manuscrito, añadiendo, además, copiosas notas complementarias. 

Al final se añaden varios apéndices sobre los españoles asistentes al Con- 
cilio por los diversos períodos, por órdenes religiosas, por regiones civiles, y 
una lista general. Antes de terminar con la fe de erratas, se introduce un ín- 
dice de las biografías. 

En la introducción, el PP. Gutiérrez historía la génesis de la obra y estudia 
y valora el catálogo en cuestión. A la introducen anteceden veinte pági- 
nas de Fuentes y Bibliografía. 

Por la mera exposición que acabamos de hacer puede ya deducirse el gran 
valor e interés de la presente obra, primera del «Corpus Tridentinum Hispa- 
nicum» con que la Sección de Historia Moderna «Simancas», de la Universi- 
dad de Valladolid, se propuso conmemorar el Centenario de Trento. 

F. A. 


MANUEL J. URIARTE, S. J.: Diario de un misionero de Mainas. Transcrip- 
ción, introducción y notas del P. Constantino Bayle, S. J.—C. S. L C. 
Inst. Santo Toribio de Mogrovejo. Madrid, 1952. Dos vols. 379 y LII- 
261 págs. 

El Diario consta de cuatro partes y abarca de 1750 a 1769. Las tres prime- 
ras partes se publican en el primer volumen; van precedidas de un prólogo 
del autor (P. Uriarte), al que antecede una introducción del P. Bayle, que 
bosqueja la vida del P. Uriarte. La cuarta parte va publicada en el volumen 
segundo, a la que se añaden Doctrinas en lenguas indígenas y conclusión, 
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todo del P. Uriarte. Va precedida de una introducción del P. Bayle en que 
ofrece unas notas sobre Bibliografía Jesuítica de Mainas. 

Cada volumen, además del esquelético índice general, lleva un índice de 
personas y lugares. 

El Diario es de gran valor, pues es la historia viva que manifiesta las 
interioridades de una Misión con su variadísimo panorama de hechos, paisa- 
jes, etc. 

F. A. 


Liber Sancti Jacobi. Codex Calixtinus. Traducción por los Proís. A. Mo- 
ralejo, C. Torres iy J. Feo. Dirigida, prologada y anotada por el 
primero. C. S. I. C. Inst. Padre Sarmiento de Estudios Gallegos. 
Santiago de Compostela, 1951. 

A. Moralejo presenta en el prólogo el Codex Calixtinus, consignando tam- 
bién la parte que a cada uno de los profesores citados corresponde en la 
traducción y anotación del mismo. Se trata de una amplia y variada compi- 
lación relacionada más o menos con Santiago y la peregrinación a su sepul- 
cro en Compostela (homilías, sermones, milagros, oficios litúrgicos, relatos del 
martirio, etc.). Data del siglo XIT. 

Al final trae índices onomástico, toponímico, de citas y alusiones bíblicas 
(debidos a la señorita María del Carmen Ron Noya), índice general, para con- 
cluir con seis páginas de correcciones y adiciones. 

BESAR 


LAUREANO PÉREZ MIER: Sistemas de dotación de la Iglesia Católica. €. $. 
T C. Inst. S. Raimundo de Peñafort. Salamanca, 1949. Un volu- 
men 245 x 17 cms. 302 págs. 

Es a todos patente que la Iglesia para subsistir necesita de medios econó- 
micos. Este libro nos presenta lo que la Iglesia y los católicos realizan en 
este aspecto económico, presentando lo que piensan y hacen a este respecto 
no sólo los españoles, sino los católicos de otros países. Abarca siete capítu- 
los: Sistemas de dotación de la Iglesia Católica en los Estados Unidos (1), 
en el Canadá (ID), en Hispanoamérica (III), en los países de Centroeuropa 
—Alemania, Austria, Hungría, Polonia, Checoslovaquia, Yugoslavia y Ruma- 
nia—(IV)», en Francia, Bélgica y Holanda (V), en Inglaterra, Irlanda, Portu- 
gal y Suiza (VI), en Italia (VID y en España (VOD. 

En una Introducción el Dr. Pérez Mier expone algunas ideas previas. A 
la Introducción preceden, además del prólogo, una advertencia preliminar y 
Fuentes y Bibliografía. El volumen se cierra con un índice alfabético de 
cosas, lugares y personas. 

El libro es útil y aleccionador para los fieles y también para el clero. 

F. A. 


MONSABRÉ, O. P.: Los avisos del otro mundo. Traducido por el P. Eduar- 
do Aguilar Donis, O. P. Madrid, 1952, págs. 103. Precio: 10 ptas. 
Los adiós del Salvador. Idem. 

Continúan los beneméritos editores-libreros Hijos de Gregorio del Amo pu- 
blicando los retiros pascuales del famoso predicador P. Monsabré, en Nuestra 
Señora de París. Los Avisos del otro mundo contienen las conferencias del 
año 1889, avisos que nos vienen del Purgatorio, del cielo, del infierno, de la 
resurrección futura, de la Cruz. 

Los Adiós del Salvador contienen las conferencias del año 1890. El Adiós 
en el lavatorio de los pies, en sus enseñanzas, avisos y promesas de la últi- 
ma cena, en la institución de la Eucaristía, en su oración sacerdotal. 

'ELIMAS 


MIGUEL RiQUEr, S. J.: La Palabra de Dios, realidad de hoy. Versión 
española por A. , d Miguel Miguel, Licenciado en Letras. Ediciones 
Desclée de Brouwer. Bilbao, 1952. 20 x 12,5 cms. 142 págs. 16 ptas. 
Este pequeño libro está formado por seis conierencias; pronunciadas en 

Nuestra Señora de París. 
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Trata de demostrar a heterogéneos auditorios, radioyentes o presenciales 
que siguen esas conferencias periódicas del célebre templo de París, que la 
palabra de Dios ha llegado inalterablemente, fuera de variantes intrascen- 
dentes, hasta nosotros. x 

Se puede decir, que de las seis conferencias, las cinco primeras son cien- 
tíficas, con la ciencia que se usa en esa clase de trabajos; la sexta es pare- 
nética. 

La ciencia diseminada en las cinco primeras conferencias, las científicas, es 
útil a los oyentes a quienes fueron dirigidas, gente, por lo general, deficien- 
temente formada en estudios escriturarios. 

Para un hombre iniciado medianamente en estos conocimientos, no ofre- 
cen ninguna novedad. 

La conferencia central, vértice o núcleo de todas las demás, es la confe- 
rencia cuarta: «Jesucristo, Palabra de Dios». Se hace un estudio interesante 
del «debar» hebreo. Son acertadas las significaciones sustantivas, verbales, 
reales, que se da a esa palabra de tan amplio significado hebreo. La conexión 
con el Logos, Verbum, Palabra, Hijo de Dios encarnado es lógica y conclu- 
yente. Esta conferencia tiene verdadero valor. Las otras, dentro de las cien- 
tíficas, en el documento escrito de un libro perdida la fuerza de la entona- 
ción y la presencia, quedan como trabajos de poco relieve. 

En la Parenética, la sexta y última, se exponen claramente las condiciones 
necesarias y útiles para recibir o comprender la palabra de Dios. Se enuncian 
sobriamente las disposiciones intelectuales. Insiste con acierto en las disposi- 
ciones volitivas. Hay que hacer silencio para oír esa palabra; silencio de 
egoísmos, de pasiones, de mala voluntad, etc. El ejemplo de San Agustín, 
«toma y lee», culmina el valor de esta conferencia, que, sin duda, sería la más 
aceptada y práctica para los hombres que le oyeron. 

La traducción está bien. No se nota que lea uno francés con palabras cas- 
tellanas. Vocablos y sintaxis son castellanos. 

FR. EULOGIO DE S. JUAN DE LA CRUZ, O. €. D. 


A. KocH, S. J., y A. SancHo, €an. Mag.: Docete. Formación básica del 
Predicador y del Conferenciante. Tomo 1: Dios. Editorial Herder. 
Barcelona-Buenos Aires, 1952. En tela, 14 x 22, 572 págs. e índices, 
hoja aclaratoria fuera de texto. 

Los libros destinados a la predicación, puede decirse que escaso o ningún 
interés despiertan, actualmente, en los medios intelectuales religiosos. 

A ello ha contribuído no poco esas colecciones de novenarios, panegíricos, 
pláticas y sermones predicables que en interminables repertorios nos legaron 
el siglo XIX y comienzos del XX. 

Hay tanta sobreabundancia de ventielocuencia y nadería declamada, en 
casi todos ellos, que el predicador que exija, y se exija a sí mismo algo, 
busca otras fuentes, causa y no efecto de la oratoria en sí. Porque la orato- 
ria ha sido, y será siempre efecto (y altísimo efecto deslumbrador) que pre- 
supone arte y ciencia como causa, arte y ciencia asimilada, no oratoria misma. 
Tan sólo algunas oraciones de las figuras consagradas en la apologética fran- 
cesa del siglo pasado se salvan hoy día, con todas las reservas que el opor- 
tunismo y lo circunstancial les impusieron. 

A dár «formación básica», utilidad y profundidad, salvando circunstancias, 
con la permanencia que prestan renglones normativos, indicaciones amplia- 
bles o ideas sugeridoras, con vistas al orador sagrado, conferenciante o sim- 
plemente catequista, han ordenado el PP. Koch, S. J., y D. Antonio Sancho, 
Canónigo Magistral de Palma de Mallorca (tan conocido por sus meritorias 
publicaciones como traducciones de obras alemanas), este primer tomo de 
«Docete», que hoy reseñamos. 

En conjunto, podemos considerarlo como un amplio y variadísimo enqui- 
ridion—sobre el tema que trata—de Sagrada Escritura, magisterio eclesiásti- 
co, patrística, literatura profano-histórica, anecdotario o fraseologiario «ad 


hoc», e ideas. : sie: á 
Cada título va enriquecido con una inteligente y seleccionada bibliografía 
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concional, obras de diversa orientación teológica (incluyendo siempre las de 
divulgación), citación de opúsculo, diccionarios, enciclicas, revistas, etc., que 
informan la sana y escogida normación científico-literaria del libro. 

En este primer tomo se tocan ciento noventa y cuatro títulos, en el que 
se manifiestan bajo el epígrafe general de «Dios» ideas y contenido de trata- 
dos dogmáticos, como los de Dios uno y trino, Creador y Santíficador, a más 
de las cuestiones básicas apologéticas de la Teología Fundamental, con su 
cortejo ascético y moral que toda cuestión dogmática impone. 

Un bellísimo tomo, de selecto papel, excelente tipografía, encuadernado en 
tela, con rotulación dorada—como Herder presenta sus mejores obras—, y 
avalado por un prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Valladolid, 
D. Antonio García y García. 

En suma: Este primer tomo es una novedad y un acierto positivamente 
útil en la rama a que se le destina. 


FR. ATANASIO DEL SDO. CORAZÓN, O. C. D. 


P, RICARDO GRAF, C, S. Sp.: Consuelo en el dolor. Traducción del ale- 
mán por M. M. Muñoz y Jiménez Millas. Un tomo de 272 págs. So- 
ciedad de Educación Atenas. Madrid, 1952, 

El dolor es compañero de todas las vidas. Por eso a todos interesa este 
libro. No es solamente un planteamiento, de tantos como existen, el que nos 
proporciona esta nueva traducción del fecundo P. Gráf. Ni tampoco es una so- 
lución cualquiera de tantas como se nos ofrecen como lenitivo definitivo a 
ese problema. El asceta alemán plantea y calma con el tacto del especialista 
que ha vivido con el dolor y sabe el lenguaje y la diplomacia que hay que usar 
con él. Sus trece capítulos, conferencias magníficamente elaboradas con Sa- 
grada Escritura y con la comprensión del hombre sin la que no puede ni 
debe tratarse este tema, se recomiendan por sí solas, 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


P. ROGELIO M.*? FERNÁNDEZ, Redentorista: Almas inquietas: leed el Evan- 
gelio, Un vol. de 1876 págs. Editorial El Perpetuo Socorro. Ma- 
drid, 1952. 

El manual presente, que puede valer para lectura sólida como para calmar 
la inquietud de momentos difíciles en los que se busca algo que sólo puede 
encontrarse en el Evangelio, resulta, por su exquisita presentación, por su 
variado anecdotario hagiográfico, sus pedagógicos grabados, uno de los buenos 
compañeros de estante. Quizá resulte demasiado ambicioso en sus aspiracio- 
nes de inquietar por el Evangelio, si se contrastan éstas en sus cientos de pá- 
ginas, ya sea por la repetición de lugares comunes en la exégesis evangélica, 
o en los dichos de santos; pero su conjunto es una primorosa novedad que 
honra a la prestigiosa editorial religiosa que lo patrocina. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


P. EUGENIO ESCRIBANO, Misionero de San Vicente de Paúl: Meditacio- 
mes sacerdotales. T. II. Fiestas movibles. 1951. 16 x 11 centímetros. 
832 págs. 56 ptas. Ediciones FAX. Madrid. 

Este tomo 111 completa la obra de las Meditaciones Sacerdotales del céle- 
bre P, Escribano. 

El tomo: I lo dedicó a Verdades eternas y deberes. El II a las Fiestas 
fijas del año. Este tomo III abarca todas las Fiestas movibles. 

El valor científico-práctico de las Meditaciones del P. Escribano puede de- 
ducirse de los elogios que se le han tributado en las oca o críticas 
de sus dos tomos primeros. 

Los laudos que ha cosechado el esclarecido escritor por sus Meditaciones 
Sacerdotales han sido grandes, tanto en el aspecto científico-práctico de las 
Meditaciones, como en el meramente literario. Han sido elogiadas y recomen- 
dadas al clero por el Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo. 

Nuestro juicio personal, al menos sobre el 111 tomo, Fiestas Movibles, que 
es el que juzgamos, puede ser éste: 
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Dirigidas a sacerdotes, no nos convencen gran cosa estas meditaciones. Los 
sacerdotes no necesitan muchas palabras. Ideas claras “y profundas, acceso 
directo a las cuestiones, autoridades de Santos Padres, palabras y pensamien- 
tos de la Sagrada Escritura. Ese es el pábulo de la, meditación del sacerdote. 

Cualquiera que lea este libro constatará por sí mismo la presencia o ausen- 
cia de estos elementos, imprescindibles en la meditación sacerdotal. Nosotros 
no los encontramos en la medida que quisiéramos. 

Otros reparos, poca presencia de textos latinos, alteración de versos san- 
juanistas, p. 585, etc., son de menor importancia. 


FR. EULOGIO DES. JUAN DB LA es O.-:G.D. 


CÁNDIDO DÉ VIÑAYO, O. F. M. Cap.: El hombre y la vida. Cartas a un 
Caballero Cristiano. Prólogo de Nicolás González Ruiz. Madrid, 1951. 
17 x 12 cms. 203 págs. 


Dentro del valor relativo de este género de iralabción! literaria, son bas- 
PS considerables los méritos que ha logrado reunir el P. Viñayo en estas 
cartas. 

El mérito principal estriba en poner a la consideración del lector las princi- 
pales cuestiones de la vida cristiana. 

Se ve a través de todas las páginas el celo de un apóstol que dice la pri- 
mera verdad, y que quiere hacer ver y sentir a los demás lo que él percibe y 
siente. 

Para muchos hombres de mundo, que no sean demasiado exigentes en cues- 
tiones de ejecución literaria, no dudamos en afirmar que estas cartas son un 
libro de utilidad. 

Respecto a la forma, nos hubiera gustado ver estas cartas escritas de una 
manera menos monacal. Es defecto de que adolecen casi todas las plumas 
“talares que laboran estos temas. Huelen todas a tela de hábito. 

También se nos ocurre que el abordaje directo de las cuestiones eleva el 
valor de cualquier libro. Si se trata de hacer pensar, cuanto menos ambajes 
mejor, aunque se reduzca el volumen. 


FR. EULOGIO DE S. JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


HILARIO MARÍN, S. L.: Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de 
Loyola. Documentos pontificios. (Colección Doctrinas Pontificias, nú- 
mero 1). Un tomo: 192 págs. Hechos y Dichos. Apartado 243. Za- 
ragoza, 1952, : 

«Con esta obrita, dice el R. P. Marín, no pretendemos sino vulgarizar la 
que ofrecimos al público el año 1941, y que intitulamos ESpisitualia Exercitia 
Secundum Romanorum Pontificum Documenta. 

. Por esta razón entresacaremos de la misma, vertiéndolos a nuestra lengua, 
aquellos documentos que más hayan de ayudar, para que los lectores se for- 

men, de los Ejercicios o la idea que desean los Sumos Pontíficeg 

que tengamos de ellos.. 

Y dicho y hecho. Desde Paulo III hasta Pío XII, los o e lauda- 
torios pontificios se ordenan y destacan. Así hasta la mitad del libro. 

La otro mitad, entra a desentrañar, en los Documentos, la mente de los 
Pontífices, con respecto al método y práctica de logs Ejercicios Espirituales, 
ya en el clero, ya en religiosos, ya en seglares, no faltando puntos tan curio- 
-s0s como los de las meditaciones del infierno, coro general de alabanzas en 
loor de los mencionados ejercicios, y otros capítulos de relativo interés. 

El libro constituye una celosa apologética de los Mierciplos del Santo, que 
en realidad no necesita. 

Si a veces, dentro de sectores católicos, los Ejercicios son criticados, inclu- 
sive por sacerdotes, no es a causa de la ordenación, método y sustancia de sus 
meditaciones (incluyendo en primer lugar la de los Novísimos), sino por esa 
falta de aptitud, que para dirigir ' tandas, demuestran quienes con poco co- 
nocimiento del medio a quienes se dirigen, materializan tan ruda y primiti- 
vamente el alto espíritu del santo, en un afán angosto de atenerse a la letra 
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escrita, que no sabemos hasta qué cierto punto es compatible con la menta- 
lidad del autor de ellos. 

En el libro del R. P, Marín encontrará el Director de Ejercicios detalles, 
algunos, útiles e históricos que no debe olvidar quien se consagre a este gé- 
nero de apostolado. 


FR, ATANASIO DEL SDO. CORAZÓN, O. C. D. 


TEODORO TONI RUIZ, S. J.: Los Institutos Seculares. Estudio y Docu- 
mentos. (Col. Doctrinas Pontificias, núm. 2). Hechos ¡y Dichos. Za- 
ragoza, 19%. 22 x 16, 98 págs. 13 ptas. 

Sustancialmente, la doctrina de este opúsculo no es nueva. Su autor, el 
R. P. Teodoro Ruiz, antiguo director de Hechos y Dichos, había publicado 
ya estos estudios sobre los Institutos Seculares en dicha revista, en los meses 
de junio a diciembre de 1951. 

El acierto, sin embargo, de publicarlos en folleto aparte es grande. La 
cuestión de por sí. es interesante y de actúalidad, y muchas personas, cultas 
y corrientes, buscan una orientación y una explicación de esta nueva fase 
que la Iglesia da o permite a la vida religiosa. 

En este librito de escasas cien páginas, se encuentra sólidamente compen- 
diado cuanto sustancial se desee saber acerca de los Institutos Seculares. 

Se estudia el origen de dichos Institutos, naturaleza de los mismos, su orga- 
nización, clases, dificultades.-Se les coteja con la Acción Católica y los Insti- 
tutos religiosos, y se establecen afinidades y diferencias. Un último capítulo 
ofrece a doble texto, latín y castellano, los documentos pontificios referentes 
a la materia, «Provida Mater», «Primo feliciter», «Discurso a los religiosos». 

Felicitamos y damos las gracias al P. Ruiz porque, accediendo a las peti- 
ciones de sus amigos, hace un notable servicio a todos los demás amantes del 
saber. * 

Las cualidades del estudio son las características del conocido director de 
Hechos y Dichos: orden, claridad, precisión. 

Fr. EULOGIO DE S. JUAN DE La CRUZ, O. C. D. 


MAURICIO MESCHLER, S. J.: Explanación de las Meditaciones del libro 
de los Ejercicios de San Ignacio de Loyola. 5.* edición española. 
16 x 11 cms. 732 págs. En tela, con cubierta, ptas. 55. Editorial Ra- 
zón y Fe, S. A. Exclusiva de venta: Ediciones FAX. Zurbano, 80. 
Apartado 8001. Madrid. ; 

Cada hijo de San Ignacio, con un santo y celosísimo afán de sembrar la 
doctrina de su Santo Padre, cuando llega a cierta edad y se encuentra con 
ciertas aptitudes literarias (y aun menos que ciertas), debe de planteársele el 
personalísimo problema de escribir algún libro o folleto, comentando los Ejer- 
cicios del Santo Fundador de la Compañía de Jesús. 

De ahí esa constante contribución a la sobreabundosa y magnífica biblio- 
grafía ignaciana, y de ahí, como consecuencia, esos tomitos y tomos de me- 
ditaciones, anotaciones, apuntes, prontuarios y hasta tarjetarios de Ejercicios 
Espirituales. Pero no siempre el acucioso celo responde a un inteligente des- 
arrollo de los mismos, como por otra parte sucede con toda obra que en exceso 
se divulga. 

No podemos decir esto de la «Explanación de las Meditaciones del Libro de 
los Ejercicios de San Ignacio de Loyola», del R. P. Mauricio Meschler, $. I., 
preparado por el R. P. Walter Sierp, 9. L k 

El veterano Maestro de Novicios alemán y Superior de la Compañía, asimi- 
lada la doctrina de San Ignacio, la circunscribe y cifra en su ponderado libro, 
con una personalidad docta y piadosa. Por eso, sus ediciones se repiten nota- 
belmente, y ésta, la quinta, es una sencilla muestra que patentiza el éxito. 

El volumen, primorosamente editado, a la altura del contenido. 

Fr. ATANASIO DEL SDO. CORAZÓN, O. C. D. 


La jornada santificada. Propuesta a las almas que se dedican al apos- 
tolado preferentemente educativo, por un Salesiano. Librería Sale- 
siana, Barcelona, 1951. 13,5 x 10. 277 págs. 
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Inicialmente va dirigido a los religiosos salesianos. 
ofrecerse a todas las familias religiosas, a sacerdotes, 
de clausura, de enseñanza, etc. 

El libro es una verdadera joya. Detrás del an 
notable, amplísima cultura, alma sensata. 

No es ningún devocionario, como pudiera creerse. Es la voz de un espíritu 
que, trayéndolos de la Sagrada Escritura, de los Padres, de escritores me- 
dios y modernos, pronuncia acertadísimas sentencias para santificar, o hacer 
bajo la mirada de Dios, todas las obras del día. Una especie de Isagoge ascé- 
tico espiritual para las ocupaciones diarias de un Salesiano, y por extensión: 
de todo religioso o sacerdote. Levantarse, meditación, oraciones, misa, comu- 
nión, estudio, clase, trabajo, consejos, comida, recreo, Oficio divino, prácticas 
de piedad, últimas oraciones, descanso. Estos son los puntos que comenta o 
enseña a hacerlos de la manera más fructuosa. 

Recomendamos este librito a todos los eclesiásticos, no por recomendarle, 
sino por su alto valor. 

Felicitamos al anónimo Salesiano, autor del libro, que en pocas páginas 
revela mucha cultura, mucha sensatez, notable espíritu. 

También damos la enhorabuena al Instituto religioso que tiene miembros 
como el autor de este libro. 

Para mejorar la obra, apuntamos estas dos ideas: 

Se hace difícil creer lo que dice de San Jerónimo acerca de la intermiten- 
cia del Purgatorio a favor del alma por quien se aplica la misa, durante el 
tiempo de ésta (p. 57). Afirmaciones, como ésas, que dudamos sean de San 
Jerónimo, tienen que estar avaladas por las palabras del autor, o por la re- 
ferencia al lugar de las obras. Faltan las dos cosas. 

El comentario del Pater Noster (págs. 37-40, 74), puesto que el autor reco- 
noce la importancia capital de esta oración, quedaría más completo am- 
pliándole un poco más. Tal como lo presenta, aun dentro de su plan, nos pa- 
rece imperfecto por la brevedad. 


FR. EULOGIO DE. S. JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


Ecuménicamente puede 
seminaristas, religiosos 


ónimo se oculta un hombre. 


FELIPE XIMÉNEZ DE SANDOVAL: Un mundo en una celda. (Sor María de 
Agreda). Prólogo de R. P. Félix García, O. S. A. Ed. Stvdivm de 
Cultura, Madrid-Buenos Aires, 1951. Un vol. 20 x 14 cms. 196 págs. 
30 ptas. ; 

Esta biografía de la célebre monja de Agreda se compone de prólogo y 
texto. El prólogo responde a las exigencias de un hombre siquiera mediana- 
mente culto. Cuatro pinceladas esbozan la época, apuntan directrices críticas, 
para enjuiciar rectamente los valores de la monja, y hacen la apología del 
cta el prólogo, el texto, es decir, la obra de Ximénez Sandoval tiene «el 
sabor de las cosas logradas», nos da «perfectamente delineada la configura- 
ción y perfil de aquella mujer tan prodigiosamente dotada»,: tiene «calor y 
belleza de estilo». «Es un éxito más de los que suponen la serie de sus mag- 
níficas biografías». «Bastaría de por sí... para consagrar la pluma de uno de 
nuestros escritores más legítimos y equilibrados, como es Felipe Ximénez de 
Sandoval». Así habla el prologuista, R. P. Félix García, qe 

Nosotros, respetando tan grave autoridad, creemos lo siguiente: y 

La obra, literariamente, está bien. No creemos, sin embargo, que la litera- 
tura de estas páginas esté depurada. Parece más bien ejercicio de literatura. 

Hay frases de poco gusto: «el cándido pichón del Espíritu Santo» (p. 5D. 
Redundancias conceptistas o gongoristas: «Nos cuesta gran trabajo sinlapal 
la escena, con sus empellones, gritos... e ilícito provecho de piadoso tumu .% 
por el pícaro discípulo de Caco...» Ed Total, para decirnos que allí 

ié ban los rateros y aprovec. DA ; 

Ei esta biografía es novelada, como se reconoce en el go 

go (p. 17), con todos los convenientes y desventajas que trae consigo el no 

velar la historia. 
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Se notan algunas incoherencias, Lo del texto bíblico «Levántate, paloma 
mía, etc.», dicho a la niña, cuesta trabajo creerlo (p. 17). 

La historieta del bobo, que quiere a su pájaro Lucero (p. 60-68), dentro de 
lo bellamente que está.escrita, parece del todo inverosímil, por las respuestas 
tan inteligentes que tiene el bobo. 

«En otras cosas la biografía es acertada. Revela conocimiento de la materia, 
de los puntos claros, y oscuros. Cuando quiere juzgar, sus juicios y apreciacio- 
nes los creemos exactos y profundos. En Ximénez Sandoval, me refiero.a 
esta obra, vale más lo que piensa que lo que viste con literatura. 


FR. EULOGIO DE S. JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


NINO SALVANESCHI: De la aurora al atardecer de la Vida. Traducción 
(80 millar), de Juan Fábregas Camí, S. I. Un tomo de 208 págs. Edi- 
ciones Declée de Brouwer, Bilbao, 1950. 

Dentro de la moderna literatura ascética; pudiéramos clasificar el libro de 
Nino Salvaneschi, el ciego italiano, autor de «Consolación», cuyas obras al- 
canzan cada día ediciones más numerosas. 

Nino Salvaneschi es, ante todo y por todo, un literato de indeleble sabor 
italiano, cuya gracia de moderno estilo, consiste en transcribir conceptos con 
una bella frondosidad y colorismo de guirnalda barroca, que bordea siempre 
el amaneramiento, sin caer en él, o haciendo de éste un inteligente arte de 
expresiva sentimentalidad. 

Pero no sería mucho el valor de la obra de Salvaneschi, si se limitara tan 
sólo, con habilidad de oficio hien aprendido, a combinar armonías literarias. 

- El valor trascendente del libro radica en su humanidad; una fina, penetran- 
te y compleja humanidad vivida, de poeta; y de poeta inteligente; es su es- 
tigma más bello: por sangrante. . 

«De la aurora al atardecer de la vida», es un tomo de más de doscientas 
páginas, correctemente traducido, nítidamente impreso en papel de calidad in- 
mejorable (sin espurgar de erratas por el corrector de pruebas—dicho sea de 
paso—los cinco primeros cuadernillos del volumen), dirigido al hombre en 
esas tres fases de la vida del mismo: juventud, madurez y vejez. Y que pro- 
yecta la voz velada de los consejos y la experiencia del poeta, con autoridad 
de hermano mayor que, de vuelta del mundo, encontró su descanso en Cristo. 

Cierra el libro entre otros bellos capítulos, una glosa literaria de las Obras 
de Misericordia y del Padre Nuestro. 

Un buen libro. 

FR. ATANASIO DEL SAGRADO (CORAZÓN, O. C. D. 


ANTONIO ORTIZ MUÑOZ: Mi hermana y yo damos la vuelta al mundo. 
Edit. Stvdivm de Cultura, Madrid-Buenos Aires. 160 págs. 20 x. 14 
centímetros. 

Nunca me arreventiré de haber leído este libro. Javier y Mari-Asun, hijos 
del Embajador de España en Tokio, dan la vuelta al mundo durante unas va- 
caciones y después mos. cuentan todo lo que han visto. El libro parece escrito 
para «niños»; pero, sin duda, los mayores sacarán también de él ubérrimos 
frutos. No sabe uno qué admirar más en él, si el arsenal de datos históricos, 
geográficos, religiosos, etc., etc., o la suma sencillez y claridad con que están 
expuestos. 

Lo mismo que Javier al terminar de dar la vuelta al mundo se sentía más 
católico y más español, así quien lea este libro se afianzará más en la fe y 
sentirá más amor a España. La aparente oposición de caracteres entre Javier 
y Mari-Asun salpican de gracia todas sus páginas. La portada, como las viñe- 
tas, demuestran el gusto exquisito de Ediciones Studium. 

Lee este libro y al terminar te verás obligado a exclamar como yo: Nunca 
me arrepentiré de haberlo leído. 

Fr. MARCELINO DE LA SGDA. FAMILIA, O. C. D. 


p. ANTONIO SANCHO NEesOT: Bajo dos tiranías. Hitler y Stalin en tierras 
húngaras. Cartas sobre la ocupación alemana y rusa en Hungría. 
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pueblo húngaro. 


«Bajo dos tiranías», son cartas particulares, sacadas ahora a la luz pública. 
por el Dr. Sancho. En ellas, podríamos decir, se nos cuenta de un modo 
senciilo y claro toda la tragedia del pueblo húngaro bajo las garras de los 
ejércitos de Hitler y Stalin. Su lectura es impresionante en muchas de sus 
escenas. Pueden verse las que se narran, v. gr., en las páginas 10, 29, 33 y 41. 
Llegando a producir escalofrío alguna de ellas, como la que lleva por título 
«¿Para qué tener hijos?», en la página 84. 

Es un libro de suma utilidad para todos, de un modo especial para los que 
se creyeron seguros a la sombra de la cruz gamada o siguen soñando con el 
paraíso de la hoz y el martillo. El libro cautiva desde el principio al fin. Se 
van sucediendo las escenas por sus páginas, rápidas y nerviosas, produciendo 
en el que las lee la misma sensación que produce la pantalla al que contempla 
una película de guerra. 


FR. MARCELINO DE LA SGDA. FAMILIA, O. €. D. 


1. ROBERTO HOSLINGER: El historiador del Derecho, Antonio Agustín, 
Nuncio del Papa en Viena (año 1558). Extracto del «Boletín Ar- 
ausclógico, año LI, 1951. Biblioteca Antonio Agustín. Tarragona. 

pags. 

EMETERIO S. SANTOVENIA: El Protomedicato de La Habana (Cuader- 
nos de Historia Sanitaria). La Habana, 1952. págs. 78. 

3. HENRIQUE 'BASABE, S. J.: Madre España. Salamanca, 1951. págs. 212. 

4. ENRIQUE KUCERA y A. MARTÍN ROMAGOSA: España y sus Leyendas 

(dos vols.). España y sus Epopeyas. España -y sus Navegantes. 
Barcelona, 1951. 

1. Se trata de este hecho, recordando al mismo tiempo algunas cualidades 
de Antonio Agustín. 

2. Presenta el origen, funciones, historia y extinción del Real Tribunal del 
Protomedicato de La Habana. Al final aduce las fuentes consultadas. 

3. Ha sido escrito el libro «con el fin de destacar lo más saliente, típico y 
único de nuestra Patria, poniéndolo en circulación y para hacer sentir a nues- 
tra juventud toda la grandiosidad emotiva de nuestra Historia.» Es una evo- 
cación de nuestra Cruzada de liberación, cuyas enseñanzas son de candente 
actualidad. 3 : 

4. Son los cuatro primeros volúmenes de la Colección España, bellamente 
presentados con sobrecubierta a todo color. El título indica ya suficientemente 
su contenido, de lectura amena, útil y agradable para todos los amantes de 
nuestras glorias patrias. 


1) 


F. A. 


CRONICA 


DEL VATICANO 


El día 7 de junio de 1952 recibió en 
audiencia a los participantes en el I Con- 
greso Internacional de Estudio de Dirigen- 
tes de Scoutismo y les dirigió un discur- 
so. En él habló del valor educativo del 
scoutismo y de la finalidad de éste, Dijo 
entre otras cosas: «En resumen, la kfor- 
mación del carácter, que: es el princi- 
pal fin del scoutismo, debe tener una 
orientación francamente social y apostóli- 
ca. Debe ¡prepararles para servir al pró- 
jimo a la vez en contactos personales y 
en las instituciones civiles y religiosas.» 

El 30 de junio del mismo año expidió 

unas Instrucciones sobre el arte sagrado 
la Sda. Congregación del Santo Oficio. En 
ellas se dice: «Esta Suprema Sagrada 
Congregación, con ardiente deseo de con- 
servar la fe y piedad en el pueblo cris- 
tiano por medio del arte sagrado, ha re- 
suelto recordar a todos log Ordinarios del 
mundo las normas que deben seguir a fin 
de que las formas y expresiones del arte 
sagrado estén perfectamente en consonan- 
cia con el decoro y santidad de la casa 
de Dios.» Recuerda las normas a conti- 
nuación sobre la arquitectura, la escultu- 
ra y la pintura sagrada. 
' Antes de todo habla de la finalidad del 
arte sagrado, cuyo deber y obligación «es 
el de contribuir en la mejor manera posi- 
ble al decoro de la casa de Dios y pro- 
mover la fe y la piedad de los que se 
reúnen en el templo para asistir a los 
divinos oficios e implorar los dones celes- 
tiales». 

El día 6 de julio, en la audiencia con- 
cedida a un grupo de ferroviarios del de- 
partamento de Nápoles, después de afir- 
mar que «la respiración del alma es la 
oración», indicó el modo de hacer de toda 
nuestra vida una continua oración. 

Constitución apostólica «Exsul familia» 
sobre el cuidado espiritual de los emigran- 
tes (1 agosto 1952), Después de una intro- 
icción en que se aduce, entre otras cosas, 
como modelo a la Sagrada Familia en su 
huída a Egipto, se divide la Constitución 
en dos títulos, En el primero el Santo Pa- 
dre va exponiendo la solicitud maternal 
de la Iglesia por los emigrantes desde los 


más remotos tiempos hasta nuestros días. 

En el segundo se dan normas sobre la 
cura espiritual de Jos emigrantes, resumi- 
das en cincuenta y seis cánones. El títu- 
lo abarca seis capítulos en que se trata 
de la competencia de la Sda. Congrega- 
ción Consistorial sobre los emigrantes (D, 
el delegado para la obra de la Emigra- 
ción (Il), sobre los directores, misioneros 
de ,los emigrantes y capellanes de los na- 
vegantes (IID, sobre la cura de almas que 
han de ejercer los Ordinarios en los ex- 
tranjeros (1V), sobre la asistencia espiri- 
tual que han de prestar los Obispos de 
Italia a los emigrantes (V), sobre el Pon- 
tificio Colegio de Sacerdotes para los Ita- 
lianos emigrantes al extranjero (VD. La 
Constitución termina con algunas indica- 
ciones sobre su cumplimiento, advirtiendo, 
entre otras cosas, que las presentes dispo- 
siciones no pueden ser en ningún caso im- 
pugnadas, : declarando! nulo todo lo que 
contra ellas se haga, sea a sabiendas o 
por ignorancia. 


NECROLOGIA 


El día 26 de abril pasado, sábado, mo- 
ría en Carrión el P. Nazario Pérez, $. J. 
Bien merece que le dediquemos un. re- 
cuerdo como a tan benemérito de la espi- 
ritualidad mariana. Hablar del P, Nazario 
Pérez era hablar de la primera autoridad 
en España en temas de esclavitud marla- 
na, aparte de su renombre como  inves- 
tigador mariano. 

Prescindiendo de su colaboración en di- 
versas revistas y de otras obras suyas, 
citamos tan sólo su Historia Mariana de 
España (Valladolid), La esclavitud de 
Nuestra Señora según los antiguos asce- 
tas españoles (Madrid, 1929), Al reinado 
del Corazón de Jesús por María Reina de 
los Corazones. María, esperanza de la Igle- 
sia (Santander, 1945), Mariología popular 
(Santander), Vida mariana. Exposición y 
práctica de la perfecta consagración a la 
Santísima Virgen, Séptima ed. corregida y 
aumentada (Santander, 1951), 

Podemos referir aquí la edición de la 
obra de la M, Sorazu La vida espiritual 
coronada por la triple manifestación de 
Jesucristo; a Jesús por María, revisada 
y anotada por el P. N. Pérez.—F. A. 


GUION BIBLIOGRAFICO DE 
ESPIRITUALIDAD 


(?) ADVERTENCIA. —El guión tiene un carácter meramente documental. No supone, 
pues, ningún juicio o recomendación del contenido de los artículos o libros cita:os. 
Para otras normas, véase REvIsTA DE ESPIRITUALIDAD, 11 (1952), 256. 
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].—TEOLOGÍA ESPIRITUAL 


1) Introducción 


Bibliographie [de ascética y míistica].—RAM, 27 (1951) 289-296. 

BROUTIN, P., S. J.: Florilege episcopal. Notes de bibliographie 
pastorale.—RAM, 27 (1951) 268-272. 

DEKKERS, E., O. S. B.: Clavis Patrum Latinorum. (Sacris Erudi- 
ri, III, 1951) Steenbrugge, Belgié, pp. XXITI-462. 

Eos C.: Santitá classica e santitá cristiana. — CdV, 6 (1951) 

06-111. 

FORNOVILLE, TH.: De natuurlijke gronden der Christelijke mystiek. 
i«Bijdragen», 12 (1951) 1-22. 

GARRIGOU-LAGRANGE, R., (O. P.: La secende conversion et les trois 
vois.—Ed. du Cerf, París, 1951, 3.? ed. pp. 160. 

OLAZARÁN, J., S. J.: Bibliografía Hispánica de Espiritualidad.— 
«Manresa», 23 (1951) 105-131, 475-491. 

SOLANO, J., S. J.: La Teología en España durante los últimos vein- 
ticinco años.—«Gregorianum», 32 (1951) 122-152. 

2) Principios de vida espiritual 

BARSOTTI, D.: Il Vecchio Testamento e la spiritualitá cristiana.— 
VC, 20 (1951) 432-438. , 

CABASILAS, N.: La vida en Cristo.—Estudio preliminar de los 
PP. L. Gutiérrez-Vega, C. MM. F., y Buenaventura García KRo- 
dríguez, €. M. F. Traducción directa del griego por dichos 
padres. Ediciones Rialp. Madrid, 1951, pp. 395. 

CIAPPI, L., O. P.: Una nuova interpretazione della inabitazione 

della SS. Trinitá nell anima.—VC, 20 (1951) 113-124. 

GABRIELE DI S. MARIA MADDALENA, O. C. D.: La personalitá.— 
RVS, 5 (1951) 355-874. 

García VIEYRA, A., O. P.: Los dones dirigentes de la vida humo 
na.— «Rev. de Teología», 1 (1951) 61-66. 

GONZÁLEZ QUINTANA, G., S. J.: La Iglesia, Cuerpo Místico de Cris- 
to.—«Rev. Javeriana», 36 (1951) 164-173. 

GREGORIO DE JESÓS CRUCIFICADO, O. C. D.: La acción de María en 
las almas y la Mariología moderna.—«Estudios Marianos», 
a. X, vol. XI (1951) 253-278, ] 

José María Díez-ALeGRÍA, S. J.: La mediación de María en la en- 
trega del hombre a Dios.—«Manresa», 23 (1951) 289-526. 

MOUROUX, J.: Affectivité et experience chretienne.—«Rev. des Sc. 
Phil. et Theol.», 35 (1951) 201-234. y 4 

RINTELEN, F.-J. vON: Le fondement metaphysique de la notion du 
bien.—«Rev. des Sc. Phil. et Theol.», 35 (1951) 235-248. 

SÓHNGEN, G.: Die biblische Lehre von der Gottebenbildlichkeit des 
Menschen.—«Mijnchener Theologische Zeitschrift», 1951, 1, 52-76. 
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SOLANO, J., S. J.: Armonías teológico-espirituales del abandono en 
Dios.—«Manresa», 23 (1951) 327-342. 


3) Perfección cristiana. Etapas de la vida espiritual. Gracias y fenó- 


404. 
405. 


406. 
407. 
408. 


409. 


410. 
411. 
412, 
413. 
414. 
415. 


416. 
417. 


418. 
419. 
420. 
421. 
422. 


423. 


424. 
425. 


menos místicos 


BARSOTTI, D.: Adamo e la mistica.—CdV, 6 1951) 328-339. 

—: Mistica naturale e mistica sopranaturale. —VC, 20 (1951) 65- 
77, 158-161. 

BONDUELLE, J., O. P.: Les trois temps de notre exode.—VS, 84 
(1951) 274-301. 

FON$EcA, L. GONZAGA DA: Fatima e la critica.—u«Broteria», 52 (1951) 
505-542. 

GABRIELE DI S. MARIA MADDALENA, O. C. D.: Aspetti e sviluppi della 
grazia in María Santissima secondo la dottrina di S. Giovanni 
della Croce.—RVS, 5 (1951) 52-70. 

—:Che cos'e la mistica.—RVS, 5 (1951) 324-344. 

GREGORIO DI (GESÚ CROCIFISSO, O. C. D.: Visione beatifica e 
Assunzione.—RVS, 5 (1951) "71-83. 

HERNÁNDEZ, E., S. J.: Temperamento y mística.—«Manresa», 23 
(1951) 143-164. 

Hup, J., O. S. B.: L'exode dans la spiritualité chretienne.—NVS, 
84 (1951) 250-273. 

HOPPENBROUWERS, V., O. CARM.: The Blessed Mother teaches us to 
pray.—«Analecta O. C.», 16 (1951) 253-265. 

Jiménez DUQUE, B.: Cuerpo Mistico y vida sobrenatural.—«Cien- 
cia Tomista», 78 (1951) 43-64. 

Lanz, A. M., S. J.: A ortodoxia da Mensagem de Fatima.—u«Bro- 
teria», 53 (1951) 249-256. 

LocHET, L.: Purifications apostoliques.—VS, 85 (1951) 572-603. 

MARTINS, A.: Visionarismos escatologicos.—«Broteria», 52 (1951) 
640-649. 

NiLo DI SAN BROCARDO, O. €. D.: La comunicazione trinitaria alla 
Vergíne.—RVS, 5 (1951) 38-51. 

PEPLER, €., O. P.: Psychologes of mysticism.—«Dominican Stu- 
dies», 4 (1951) 133-152. 

SÁNCHEZ DE MUNIAÍN, J. M.: Vida estética y vida mística.—«Rev. 
de Ideas Estéticas», 9 (1951) 29-58. 

'STOLZ, A., O. S. B.: Teología de la mística. Trad. por Luis Pela- 
yo-Arribas, C. M, F. Ed. Rialp. Madrid, 1951, pp. 303. 

TRUHLAR, C., S. J.: De experientia mystica. Pontificia Universitas 
Gregoriana, Romae, 1951, pp. XVI-252. 

VELOSO, A.: Aspectos cruciais do problema de Fatima.—u«Brote- 
ria», 53 (1951) 505-519. 

VEUTHEY, L., O. F. M.: La poesia e la vita contemplativa.—YC, 
20 (1951) "125-130. 

VILLAIN, M.: Mystique catholique et mystique protestante.—uIre- 
nikon», 24 (1951) 145-165. , 


4) Medios (e impedimentos) de perfección cristiana 


A L.: Enfance spirituelle et imfantilisme.—VS, 85 (1951) 

30, 

BERROUARD, M. F., O. P.: Coeur d'enfant, jugement d'homme.— 
VS, 85 (1951) 230-255. 


 CALVERAS, J., S. J.: Ejercicios para aprender a hacer oración.— 


«Manresa», 23 (1951). 513-518. 
CLEMENCE, J.: Le discernement des esprits dans les «Ezercices Spi- 
riticlanodo: de 2 Ignace de Loyola.—RAM, 27 (1951) 347-375; 
(1952) 64- 
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430. ¡COUESNONGLE, V. DE, O. P.: Vertus d'enfance et de malurite.— 
: VS, 85 1951) 273-294. 

431. DERELY, J. M., S. J.: Les decrets eucharistiques du Bienheureux 
Pie X, 1re. Partie: L'oeuvre personnele du Pape (1905-1914).— 
NRT, 73 (1951) 897-911. 2e. Partie: De Pie X a nos jours (1914- 
1951). Ibi, 1033-1048. 

432. Díez-ALEGRÍAa, J. M., S. J.: La «Contemplación para alcanzar 
amor» en la dinámica espiritual de los Ejercicios de San Ig- 
nacio.—«Manresa», 23 (1951) 171-193. 

433. Direction Spirituelle et Psychologie.—Les Etudes Carmelitaines 
chez Desclée de Brouwer. 1951. Colaboran en el volumen: 

BRUNO DE JESUS-MARIE: Saint Jean de la Croix et la Psychologie 
moderne, pp. 9-24, 

ANDRÉ DERUMAUX: La direction spirituelle des jeunes, 27-43. 

a Quelques aspects de la psychologie femini- 
ne, 44-65. 

FRANCOIS DE SAINTA-MARTE: Enquete auprés des Carmélites au su- 
jet de la direction, 66-86. 

Suzy RousseT: Dépistage du normal et du pathologique chez la 
femme, 87-104. 

JEAN PETETIN: De Ualimentation de ceur et celles qui menent une 
vie contemplative ou intellectuelle, 104-107. 

(La BRUYERE: Eztraits, 108). 

HHYPOLITO DE LA SAGRADA FAMILIA: La direction spirituelle est-elle 
liée a la confession?, 111-128. 

GABRIEL DE SAINTÉ-MARIE-MADELEINE: Le voeu d'obéissance «au di- 
recteur, 129-156. 

OLIVIER LACOMBE: La direction spirituelle selon les traditions im- 
diennes, 159-167. 

Louis MASSINGON: Note bibliographique sur la directión spirituelle 
en Islam, 168-170. 

LUCIEN-MARIE Tf] SarntT-JasEPH: La direction spirituelle d'aprés 
saint Jean de la Croix, 173-199-204. 

PIERLUIGI DI SANTA CRISTINA: La direction snirituelle d'aprés les 
0euvres majeures de sainte Thérese. 205-227. 

MARCEL LEpPÉE: La direction spirituelle d'aprés les Lettres de sain- 
te Therese, 228-245. 

LOUTS DF SAINTE-THERESE: Sainte Therese de Enfant-Jesus et la 
direction, 246-263. : 

JEAN LHERMITTE: Direction spirituelle et psychopathologie, 267-279. 

CHARLES-HENRI NODET: Ce qu'une psychologie en profondeur peut 
ampporter au directeur de conscience, 280-315. 

Louls BEIRNAERT, S. J.: Pratique de la direction spirituelle et psy- 
chanaluse, 316-330. ; 

SUZANNE BRESARD: Recherche des points d'efficience de la person- 
nalité, 331-340. 

ENRICO DI SANTA TERESA: L'apport de la grace d'etat dans la di 
rection. spirituelle, 343-362. 

434. DIRKS, G., S. J.: Notes sur la priere.—RAM, 27 (1951) 105-131. 

1435. P. G.: Le caratteristiche della pietá christiana.—RVS, 5 (1951) 
397-407. 

436. (GARRONE: La justice revetue d'amour.—VS, 84 (1951) 70-80. 

437. GRAIL, A., O. P.: Eucharistie sacrament de la charité dans le Now- 
veau Testament.—VS, 85 (1951) 369-887. : 

438. GUERARD DES LAURIERS, M. L., O. P.: Charité de la verite.—VS, 
84 (1951) 473-488. A 

439. Hierachiae catholicae documenta de Sacro Scapulari in VIT Sae- 

> culari anno.—«Analecta O. C.», 16 (1951) 95-176, 179-252. 

440. Jiménez Font, L., S. J.: La definición de los Ejercicios.—«Manre- 

sa», 23 (1951) 243-246. 
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JHON OF THÉ CROoss PETERS, O. C. D.: The value of the Scapular 
devotion.—«Analecta O. C.», 16 (1951) 302-311. 

LIEvIN, G., C. SS. R.: Un aforismo di S. Alfonso de Liguori: Chi 
non prega, si danna.—VC, 20 (1951) 78-80. 

LUCIEN-MARIE DE SAINT-JOSEPH, O. C. D.: Sainte Therese de U'En- 
fant - Jesus ou Uenfance unie a la maturité. — VS, 85 (1951) 
304-323. 

LUMBRERAS, P., O. P.: Una glosa al tratado de Santo Tomás sobre 
las pasiones.—«Miscelanea Com.», XV (1951) 157-179. 

MAÑARA VICENTELO DE LECA, M.: Discurso de la verdad.—Ed. Edel- 
ce, Sevilla, 1950, pp. 61. 

Parlssac, H., O. P.: Enfant de Dieu.—VS, 85 (1951) 256-272. 

cae E. F.: Teología y santidad.—«Rev. de Teología», 1 (1951) 

PEINADOR, A., C. M. F.: Responsabilidad. moral del acto pasional. * 
«Miscelanea Com.», XVI (1951) 181-222. 

REGAMEY, P. R., O. P.: L'épreuve de Pobeissance.—VS, 84 (1951) 
366-386. 

REICcHEL, M. O. CARM.: Das karmeliten-Skapulier Schutzwehr in 
Gefahren (Versuch einer psychologisch-theologischen Deutung). 
«Analecta O. C.», 16 (1951) 266-284. 

RoscHINI, G. M., S. M.: L'Assunzione di Maria e la vita spiritua: 
le.—RVS, 5 (1951) 13-26. 

SARRI, J.: La mortificación según la Filosofía cristiana.—«Apos. 
Sacerdotal», 8 (1951) 12-17. 

TRUHLAR, K., S. J.: L'etat d'ame demandé par saint Ignace aun re- 
traitant quí commence les Exercices.—NRT, 73 (1951) 399-404. 

B. X.: S. Scapulare ab objectionibus theologicis vindicatum.— 
«Analecta O. C.», 16 (1951) 317-321. 


5) Estados y formas de vida cristiana 


ALBERS, D., O. M. L.: Initiation au ministere des jeunes religieur. 
«Supp. de Vie Sp.», 1951, n. 16, pp. 27-36. 

ALONSO, J. M., C. M. F.: Espiritualidad específica de la vida reli- 
giosa.—«Vida Religiosa», 8 (1951) 147-154, 222-227. 

BErRGH, E. S. J.: La Constitution apostolique «Sponsa Christi». 
Commentaire des Statuts Generaur des Moniales.—«Revue des 
Comm. Religieuses», 23 (1951) 73-88, 117-134. 

BERNARDINO DA SIENA, O. F. M. CaP.: Ezxposizione della Regola 
Francescana con riferimento al Diritto comune e al Diritio par- 
ticolare dei FF. MM. Cappuccini.—Firenze, 1950, pp. XX-529. 

BorLAARs, H., C. ss. R.: La place des oeuvres de charité dans la 
vie  religieuse.—«Revue des Comm.  Religieuses», 23 (1951) 
88-106. 

BONDUELLE, J., O. P.: Publications sur le clerge.—VS, 84 (1951) 
310-320. 

CARPENTIER, R., S. J.: La communauté religieuse dans le plan du 
Christ.—«Revue des Comm. Religieuses», 23 (1951) 179-189. 
—: La vocation religieuse.—«Rev, des Comm. Rel.», 23 (1951) 

148-154, 

CoLomBo, C.: Per una spiritualitá della vita famillare.—«Scuola 
Catt.», 79 (1951) 374-384. 

C. C.: Nota bibliográfica [Al estudio anterior]. Ibi, pp. 385-388. 

CoLosio, 1., O. P.: In margine al. primo Congresso internazionale 
dei religiosi.—VC, 20 (1951) 81-93. 

CoLson, J.: Fondement d'une spiritualité pour le prele de «use- 
cond, rang».—NRT, 73 (1951) 1094-1059. 

—: L'Eveque dans la Didascalie des Apotres.—«Supp. de la Vie 
Sp.», n. 18 (1951) 271-290. : 


Comentarios a la exhortación «Menti Nostrae». Primera semana 
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491. 


493. 


494. 
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de estudios ascéticos. Bilbao, 27 al 30 de marzo 1951. Ed. Des- 
clée de Brouwer. Bilbao, 1951, pp. 263. 
CONGAR, 1. T. J.: La participación de los laicos en el gobierno de 
la Iglesia.—«Rev. de Est. Políticos», 1951, n. 59, pp. 27-56... 
SACRA CONGREGATIO DE RELIGIOSIS: Instructio ad Constitutionem 
«Sponsa Christi in prarim deducendam (die 23 nov. 1950).— 
AAS, 43 (1951) 37-44. 


CONINCK, L. DE, S. J.: Les methodes pastorales du bienhereux Ju- 


lien Maunoir.—NRT, 73 (1951) 1060-1070. 

CORALLO, G., S. D. B.: Il concetto di educazione nell enciclica «Di- 
vini illlus» di Pio XI e la formazione dei giovami religiosi.— 
«Salesianum», 13 (1951) 510-531. y 

La nueva disciplina canónica sobre las monjas. La Constitución 
«Sponsa Christi» iy la Instrucción «Inter praeclara», comen- 
tadas por la revista «Vida Religiosa». Madrid, 1951, pp. 200. 

GABRIELE DI S. M. MADD.,; O. C. D.: Vita contemplativa, attiva e 
mista.—RVS, 5 (1951) 198-210. 

GALOPIN, P., S. J.: Le Bieneureux Pie X et le Droit des Religieuzr. 
«Rev. des Comm. Rel.», 23 (1951) 187-179, 

GARCÍA VIEYRA, A., O. P.: La vida activa.—«Rev. de Teología», 1 
(1951) 43-55. 

GUERRERO, E., S. J.: Los centros internos y la organización de Ac- 
ción Católica.—«Razón y Fe», 144 (1951) 361-376. 

ESCUDERO, G., C. M. F.: Conaresus de statibus perfectionis.— 
«Comm. v. Religiosis», 30 (1951) 40-79. 

Her1s, CH. V., O. P.: L'amour virginal.—VS, 84 (1951) 45-69. 

IPARRAGUIRRE, 1., S. J.: Tendencias actuales en torno al estado re- 
ligioso.—«Manresa», 28 (1951) 41-74. 

JomBART, E., S. J.: Status perfectionis in mundo ex accomodatio- 
ne circunstantiis.—«Miscelanea Com.», XV (1951) 151-156. 
JUBANY, N.: Sobre la espiritualidad del clero diocesano.—«Apost. 

Sacerdotal», 8 (1951) 305-311 

LADISLAUS A MARÍA INMACULATA, C. P.: De vocafione religiosa. Trac- 
tatus historicd-juridico-moralis.—Romae, 1950; pp. XXIV-186. 

LARRAONA, A., C. M. F.: Constituionis «Provida Mater Ecclesia» 
pars altera seu legis particularis Institutorum Satcularium 
exegetica, dogmatica, practica ¡llustratio.—«Com. p. Religio- 
sis», 28 (1949) 133-258. 

Cfr. Guión Bibliográfico de Espiritualidad (GBE), n. 120. 

Majocco, L., S. J.: La crisi dí vocazioni religiose.—VC, 20 (1951) 
205-226. 

MARMIÓN, C.: Le Christ, ideal du prete.—Ed. de Maredsous, Pa- 
rís, 1951, pp. 390. ; 7 
MARTÍNEZ DE ANTOÑANA, (G., €. M. F.: El uso de las indulgencias 

en la vida religiosa.—«Vida Rel.», 8 (1951) 351-361, 

MOGENET, H., S. J.: Lobeissance religieuse vertu evangelique et 
humaine.—RAM, 27 (1951) 75-95. 

MOTTE, A., O. P.: La lettre et Uesprit dans la pedagogie du no- 
viciat.—«Supp. de la Vie Sp.», 1951, n. 18, pp. 291-318. 

NicoLas, J. H., O. P.: L'oeuvre de cooperation paroissiale du 
ChristzRoi.—VS, 85 (1951) 465-497. , 

L'obeissance et la religieuse UCaujourd'hui. Ed. du Cerf. París, 
pp. 326 7 


Omez, R., O. P.: Fidelité et renovation dans Veconomie des mo- 


yes de perfection.—«Supp. de la Vie Sp.», 1951, n. 16, pp. 18-26. 
PE, A., O. P.: Dans le gouvernement et les voeuz [Exemples pra- 

tiques de Renovation de l'Etat de Perfection].—Supp. de la 

Vie Sp., 1951, n. 16, pp. 5-17. meo 
Prius XIT: Const. Apostolica «Sponsa Christi»: De sacro Monia- 
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